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fc  secretario  del  Gobierno  (50  anos.)  EL  MARQUES  DE  LOS  BREÑALES  (60  años.)  PERDIGUE¬ 
LO,  inspector  de  policia  (45  años.)  RÓDENAS,  ayudante  del  general  (36  años.)  EL  PORTERO 
^EL  GOBIERNO  CIVIL.  AGENTE  DE  POLICIA  l.°  AGENTE  DE  POLICIA  2.° 

ACTO  PRIMERO 


£1  despacho  del  gobernador.  A  la  derecha,  puerta  que  da  paso  a  las  habitaciones  del  Goberna¬ 
dor.  En  segundo  término,  otraque  comunica  también  con  dichas  habitaciones.  A  la  izquierda, 
t  uerta  con  mampara  roja,  que  comunica  con  las  oficinas  del  Gobierno.  En  segundo  término, 
una  ventana.  Al  foro  puerta  que  da  paso  a  un  recibimiento  practicable.  Mesa  de  despacho,  si¬ 
llón,  sillas,  etcétera,  etc. 

i  Leopoldo  y  Marañaque. 

f,  (Al  levantarse  el  telón,  Leopoldo  sale  porta  primera  puerta  de  la  derecha  con  una  vistosa 
|  camisa  de  dormir,  y  un  cepillo  de  dientes  en  las  manos.  Deja  estos  objetos  sobre  la  mesa, 
l  j,  toma  una  gran  cartera  de  chagrín  negro,  saca  de  ella  papeles  e  introduce  en  su  lugar  la  ca- 
!  '  misa  y  el  cepillo  de  dientes.  Cierra. la  cartera,  y  colocándosela  debajo  del  brazo  y  con  el 

aire  enfático  de  quien  se  da  importancia,  da  varios  pasos  con  afectada  dignidad.  , 

Leop. — (Como  presentándose  a  s¡  mismo.)  El  señor  Gobernador  de  Urbequieta, 
dispuesto  para  marchar  a  Madrid,  a  conferenciar  secretamente  con  el  ministro 
de  la  Gobernación.  (Cambiando  de  tono.)  El  ministro  de  la  Gobernación  se  llama 
Lolita,  la  Ramírez,  una  estrella  del  género  chico,  que  brilla  en  el  teatro  de  Esla¬ 
va  y  trae  vuelto  loco  a  médio  Madrid. 

Mar. — (Entrando  por  la  izquierda.)  ¡Leopoldo! 

Leop.— ¡Señor  secretario!...  \ 

Mar.— ¿Ha  salido  el  señor  Gobernador? 

Leop.— No,  señor,  está  en  su  cuarto  disponiéndose  para  marchar  en  el  primer 
íren. 

>  Mar.— ¿Cómo?  ¿También  va  hoy  a  Madrid? 

Leop. — Sí. 

Mar.— ¡Pues  con  esta  son  tres  las  veces  que  ha  ido  a  Madrid  en  este  mes  y 
estamos  a  quince! 

^  Leop.— ¡Sí,  es  claro...  la  política!...  ¡Le  llama  el  ministro!... 

Mar.— Sí...  el  ministro.  (Aparte.)  ¡Ya  sé  yo  quien  es  el  ministro  que  le  llama!.. 
¡Y  luego  se  quejan  de  la  prensa!...  ¡La  yernocracria  y  el  caciquismo!. ..Esa  plaga 
nos  trajo  un  gobernador  a  la  moderna,  sin  seriedad...  sin...  ¡Claro,  sobrino  de  su 
tío,  naturalmente!...  ¡No  piensa  en  otra  cosa  que  en  divertirse  en  Madrid...  y  ahí 
^queda  el  secretario,  que  cargue  con  todo!...  ¡Oh,  pues  lo  que  es  ahora  creo  que 
L,  se  detendrá!  ¡Ya  estoy  harto!...  Si  con  lo  que  traigo  aquí  no  echa  el  freno...  (Por 
los  papeles.  (Yo  creo  que  por  esta  vez  le  esperará  en  balde  la  prójima. 

Leop.— ¿Decía  usted?... 

Mar.— Nada...  nada. 

Jor. — (Sale  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha  con  gabán  al  brazo  y  sombrero  de 
viaje.)  ¡Ah!...  ¡Hola,  señor  Marañaque!  ¿Es  el  correo  de  las  tres  el  que  trae  usted 
ahí?  ¡Vamos,  vamos  a  despacharlo  en  seguida!  (Se  sienta  en  el  sillón  de  la  mesa.). 

Leop.— (Entregándolo  la  cartera.)  Los  papales  de  viaje  del  señor. 


Diere  Dejala  ahí.  (Vase  Leopoldo.) 

-Señor  Gobernador,  ahí  (Señala.)  tiene  usted  al  señor  Pérez  de  Veíase 


...  TT  ’  *  \ ~  **-*^./  uujl  uoicu  ai 

-x  ues  lo  siento.  Hoy  no  tengo  tiempo  de  recibirle. 

~¿/a  a  Madrid  el  señor  Gobernador?  (Dándole  las  cartas  a  despachar  ) 

Ñi  (Trun rmrfn  xrnt-íoo  l A •• . . .  .  ,  .  */ 


Mar.* 

,  Jor.— 

'  Mar.- 

v?K'  ;l í  x  oinando  varias  carias,  leyendo  ligeramente  algunas  y  anotándolas  con  lapi 

Mar.  ¿Ha  pensado  ya  el  señor  Gobernador  en  el  informe  que  debe  enviara 
mañana  a  la  Junta  de  Beneficencia?  4  enwars 

Jor.— Sí.  Usted  lo  hará. 

la  mano~  Peí °  S*  y°  6St°y  C°n  6?G  exPedíente  de  quintas  que  no  puedo  dejar  d 

*(?R-~'^eny-  bien!...  Vuelve  usted  después  de  comer  y  en  media  hora. 
Mar.— (Aparte.)  Eso  es,  que  yo  me  pase  aquí  la  noche  mientras  que  él...  ’ 

Muí  ‘ 7aenf?  1?e.^sldad  ^er  aI  rninistro!* •  Un  asunto  urgente  y  reservado 
Mra.  (Aparte.)  (Necesidad  de  ver  al  ministro!...  Espera  un  pocó  Anora  v¿ 
mos  a  conocer  la  reserva  del  asunto  reservado.  (Con  alegría  maliciosa.) 

Jor.— (Leyendo.)  «Mi  querido  compañero:  Tengo  encargo  de  avisar  a  usted 
que  muy  pronto,  uno  de  estos  días,  pasará  por  Urbeqmeta  el  general  Al  vare 
1  a.on,  que  va  de  servicio.  El  gobierno  vería  con  gusto  que  el  indicado  o-en«r<; 
se  alojase  en  ese  Gobierno  civil,  como  manifestación  de  ia  cordialidad  de  relacic 
ues  que  deben  existir  entre  el  elemento  civil  y  militar  de  una  misma  región  Est 
^1m^ríamieat(Jde  ufted  hana  olvidar  el  lamentable  incidente  ocurrido  al  gene 
ral  Alvarez  Patón  y  la  primera  autoridad  civil  de  otra  provincia  hace  ñoco  tien 
ps.  >>  (Hablado.)  ¿Qué  quiere  decir?  ¿A  qué  incidente  seViere  ’  P  °  ^ 

aI  aJtefcado  que  tuvieron  el  mes  pasado  el  General  inspector  d 
loe  depósitos  de  sementales  y  el  gobernador  de  Villahuraña  P 

al  Generarse  le  f/é  la^anoT^  M*  C0mpaíier0  S;fué  de¡a  ^  *  creo  <«* 
ÍorR-- ¡ Ahf C!Sfahtnte  13  mano'"  Más  Propio  sería  decir  que  se  le  fué  el  pie. 

evi^Malfre'sf?,';5^^' 0c°Hhe  Sabid°  6St°  P°r  qUÍen'  estando  Presente,  no  pud< 
e  ar  ia  agiesion,  pero  es  de  esperar  que  su  comportamiento  en  esta  casa  i>< 

dara  ocaston  a  que  se  repita  el  accidente;  puede  usted  estar  tranquilo  Por  má- 

que  el  general  Patón  tiene  sólidamente  ganada  su  reputación  de  incorregible 

Jor.— Corregible  o  no...  Por  muy  General  que  sea,  a  mí  (Sigue  leyendo 

maré’mis  mldfdas  ^tasemfa>>-  (Ablando.)  Está  bien;  yo  daré  mis  órdenes  y  to^ 

Seuna^.^^  (  a,t0mar  'aS  CartaS  y  después  de  pasar  rápidamente  la  vista  po, 

a.gunas,  se  queda,  con  una  que  lee  asombrado.)  «Mi  gatito  muv  Querido»  fAüarte  »  Pp 

ro  esta  es  de  la  Lolita  (Alto.)  ¿Cómo?  ¿ha  íeídoSusted  esta  caria  (  P  0  ?e' 
/  xar.  La  Le  ojeado  solamente,  señor  Gobernador. 

Jor.—  ¿No  veía  usted  que  era  personal? 

me  percaté?!!  indicación  en  el  sobre  y-  Pero  ea  cuanto  leí  lo  de  «gatito»  y 

nocheMÍoné^n°tLrr la Carta para  sfvAparte->  ¡Pobrecilla,  no  me  esperaba  esta 
ÍL  cartá'v  dS.  contenta  va  a  ponerse!  (Olvidándose  que  está  delante  Marañaque  besa 

M  .VÍL  C0Z  Tí"  I  “  T  alta-)  ¡Ah>  esta  n°che!  (Se  reprime.)  ’  1 

esta\ioche.AParte^  ¿Esta  noche?-  SlSue  leyendo,  que  ya  verás  la  que  te  espera 

ñorGo'LrnañnrdLt^.Harta')  iDel  subsecretario!...  Veamos,  veamos.  (Lee.)  «Se-. 

por  circular de «fe  L m?.  de  se!ior  ffiinistro-  deb°  recordar  a  usted  que 

L  c.rCUtar  de  seis  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  tres  está  terminante-' 

" ta  l ^cerndrdTedstVaiúuLg0beínadf°réS  de,  provinda-  aba’ndoífar  su  puesto 
un  fragante  -  Las  !re,cuentes  visitas  de  usted  a  Madrid  suponen 

ra  quetendrá usted  nrPtíf/m'TS  deJa  c,tada  drcular'  El  seflor  m™stro  espe- 
que  tendía  usted  presente  esta  indicación;  porque  una  negligencia  oersisten- 

stóyndeUuVn  d^sio  díuXT 3  de  l0S,  *  considfráffa  comPo  expre- 

r~n  ae  un  deseo  de  usted  en  ser  relevado  de  su  cargo.»  (Aparte  furioso)  iCaram 

ba...  pero  esto  es  la  prohibición  absoluta  de  ir  a  Madrid..,  ¡Se  n:e  ha  denuncia- 


«o!  • » 


L e  — (Ern* ando  'dice o nf  kien d al meiit é  á  Jor ge! )Me  permito  recordar  al  señor 

que  ya  son  las  cuatró  y  que  para  el  tren... 

Jor. — Está  bien;  ya  no  salgo  de  aquí. 

FOP  — i  Ah!  (Mirándole  con  asombro.)  _  ram 

loR-lEh!...  No  creo  que  hay  motivo  para  mirarme  como  a  un  bicho  raro... 
Llévate  todo 'eso.  (Por  el  sombrero  y  el  gabán.)  Anora  voy  a  divertirme... 

\\ARi — ¿De  manera  que  el  señor  Gobernador  no  se  marcha  ya? 

Mar!— En  ese  caso  recibirá  usted  al  señor  Pérez  de  VelaSco,  que  espera  ahí. 
i  ‘  __jp4re7  de  Velasco!  ¿Quién  es  ese  Pérez  de  Velasco. 

Mar.— El  director  de  «La  Aurora  de  Urbequieta»,  el  autor  de  esos  articulitos 

tan  ingeniosos  y  que  tanto  ha  llamado  la  atención.  u^ted  inge- 

f0R  — ¡Conque  articulitos  ingeniosos:...  ¡Como  no  le  parezcan  a  ust 

diosas  las  infamias  que  dice  de  mí...!  ¿Y  qué  es  loque  quiere ¡ese?... 

\  \  _ pPrf,  ci  ha  sido  usted  el  que  me  encargó  que  se  le  llamase... 

Jor.— ¡Ah,  sí!  Es  cierto.  A  tiempo  llega.  ¡De  bonito  humor  e|toy  para  reci  ir* 

te! 

atiendo,'  antes  que  a  nada^  a  los  intereses  de  la  provincia  que  me  he  propuesto 

def<loRe-?Ets0tá0bien"Ce¡Está  bien!  (Aparte.)  ¡Me  parece  que  yo  conozco  esta  cara! 

( A 1  toT Pues  se ñ o r°V el  as  co ,  he  querido  ver  a  usted  solamente  para  hacerle  una 
pregunte  ‘ ¿qué  motivo  tiráe  Usted  para  censurar  mis  actos  como  viene  ha- 

C'e  Pcr'pÍ -Pues  .  «ué  diré  a  usted?...  Mi  celo  por  los  intereses  de  la  provincia. 

Jo“-Bien  .  si, ¿ya  sé  Dejemos  tranquilos  los  intereses  de  la  provincia. 
(Aparte.)  Decididamente  yo  conozco  esta  cara. 

Perez.— Crea  usted  que  sólo  pudo  guiarme...  ^ 

J0R  —(Aparte.)  Sí,  le  reconozco,  le  reconozco.  (Alto.)  ,Eh...  Pero...  »ven  aca. 

,“^“iSnoíVe,"AXdS“|E.  verdad!  Ador,  r«;«ído...  lAmi- 
no  íorp-e’  ¿Y  cómo  te  va?...  iCuánto  me  alegro  de  volverte  a  ver. 
g  ]orS— ¡Vaya,  vaya,  con  Pérez  de  mis  pecados!...  iPero  sientate  hombre 
Perez.— ¡Qué  feliz  encuentro!...  Pero  si  me  parece  mentira...  i  í  u....  i  lu 

bernador!...  ¡No  salgo  demi  asomoro!  <  ~ 

i0R  —¿Es  que  no  me  creías  capaz  de  llegar  a  serlo/ 

Perez.— En‘ verdad...  Oye.  Lo  que  es  en  Duesto  temas  un  aire  tan...  tan... 

fc.-fHombreí'imbécil...  no,  no  es  eso!...  ¿cómo  diré  yo?...  tan  poco  vivo. 
j0R  —Pues  mira.  Pérez,  esa  misma  reflexión  me  hacia  yo  de  ti.  . 

Perez.— Es  curioso.  Siempre  se  toman  por  imbéciles  entre  si  los  que  se  ti  atan 

mU  Jo°R .-Es  verdad.  Pero,  a  propósito.  Explícame  ahora  por  qué  me  haces  esa 

guerra  tan  enconada  desde  que  tomé  posesión.  ^ 

Perez. — ¡Pero  si  yo  no  te  he  hecho  guerra  ninguna. 

fc-Quí^  hago  laguerra,  sino  a  la  entidad 

Impersonal  £ie  se  llama  gobernador  civil  de  la  provmcia.  Yo  te  vapuleo  como 
he  vapuleado  a  tus  predecesores,  como  vapuleare  al  que  suceda,  si  Dios  quiere. 

Pfr'e7  ^Escúchame  Desde  que  llegué  aquí  para  fundar  «La  Aurora  de  Urbe- 
<,„¡etarenlos  años?había  dadoq  a  mí  periódico,  siempre  con  éxito  negativo,  todos 


ral;  democrático-lírico  hasta  socialista  sensiblero  y...  ¡nada!  La  opinión  dormía 
el  sueno  de  los  justos.  ¡Ay,  Mendoza,  tú  no  sabes  lo  que  es  para  un  periodista 
buscar  un  día  y  otro  la  opinión  sin  encontrarla  jamás! 

Jor.— ¡Pobre  Pérez! 

Perez.— -Mi  papelucho  agonizaba  y  ya  estaba  decidido  a  levantar  mis  reales, 
cuando  una  combinación  administrativa  trajo  a  Urbequieta  en  nuevo  gobernador. 
Naturalmente,  yo  le  consagré  un  artículo  de  bienvenida,  anodino,  lleno  de  luga¬ 
res  comunes  y  que  terminaba  con  estas  palabras:  «Todo  hace  suponer  que  e! 
nuevo  gobernador  desplegará  en  la  administración  de  nuestra  provincia  la  «ener¬ 
gía»  y  la  «capacidad»  de  que  en  otras  ha  dado  pruebas.»  Pero  al  abrir  al  día  si¬ 
guiente  mi  diario,  me  eché  a  la  cara  una  errata;  ¡y  qué  errata,  amigo  Mendoza! 
En  vez  de  «energía»  y  «capacidad»,  los  cajistas  me  habían  hecho  decir  «inercia» 
y  «rapacidad».  ¡Aquello  era  absurdo...  aquello  era  imbécil!  En  la  calle  encontré 
a  todo  el  mundo  con  mi  diario  en  las  manos;  se  lo  arrebataban  a  los  vendedores. 
¡Qué  éxito  el  de  mi  artículo!  ¡La  tirada  pasó  de  seis  mil...  Al  día  siguiente  reba¬ 
só  aquella  cifra  y  desde  entonces  mi  periódico  marchó  viento  en  popa...  Había 
descubierto  el  filón...  había  encontrado  al  fin  mi  verdadero  camino.  Los  habitan¬ 
tes  de  Urbequieta  son  excelentes  padres  de  familia,  intachables  ciudadanos,  hasta 
los  hay  inteligentes...  pero  en  política  no  conciben  más  que  una  idea:  que  zurren 
de  lo  lindo  y  con  cualquier  pretexto  a  su  gobernador. 

Jor.— lAh!...  ¿con  que  sí?...  ¡Pues  mira  por  donde!...  ¿Porque  ahora,  me  pare¬ 
ce  que  no  me  seguirás  vapuleando? 

Perez.— ¿Y  por  qué  no?...  Al  contrario,  te  seguiré  zurrando  más  fuerte  que 
antes.  ¿Y  mis  lectores? 

Jor.— ¡Bah!...  ¡después  de  todo  me  es  lo  mismo!  Tú  me  zurrarás  por  la  maña¬ 
na;  pero  esto  no  impedirá  que  por  la  noche  cenemos  juntos,  como  buenos  amigos 
y  antiguos  compañeros. 

Perez.— ¡Ay!...  Eso  si  que  es  imposible. 

Jor.— ¿Imposible? 

Perez.— ¡Sí,  querido  Mendoza!  Aquí  es  imposible  comer  por  la  tarde  con  un 
señor  a  quien  se  ha  insultado  por  la  mañana.  Los  provincianos,  son  así. 

Jor.— ¿Qué?  ¿No  vamos  a  poder  vernós  nosotros?  ¿Los  únicos  madrileños  que 
hay  en  este  maldito  rincón  del  mundo? 

Perez.— Pero,  ¡desdichado!  ¿no  ves  que  si  no,  tendría  que  cambiar  en  absoluto 
la  actitud  de  mi  periódico,  y  esto  sería  mi  ruina? 

Jor.— Bueno,  pues... 

Perez.— Oyóme:  Voy  a  jugarme  el  todo  por  el  todo.  Veremos  lo  que  resulta. 
Voy  a  probar  con  la  política  de  conciliación. 

Jor.— Me  parece  bien. 

Perez.— Redoblaré  mis  ataques  contra  tí. 

Jor.— ¿Qué  dices?  s 

Perez. -Se  hará  inevitable  un  duelo. 

Jor.— ¿Un  duelo? 

Perez.— Ese  duelo  producirá  espanto...  emocionará.  Yo  publicaré  los  detalles 
en  mi  periódico,  se  verán  hasta  qué  punto  se  caldean  las  pasiones...  Seguirá  una 
reacción,  y  el  espíritu  público  se  inclinará  a  la  pacificación,  pudiendo  yo  enton¬ 
ces  reconciliarme,  públicamente,  con  el  Gobierno  civi!  de  la  provincia.  Y  si  des¬ 
pués  de  esto  el  periódico  baja...  atacaré  otra  cosa  cualquiera,  la  magistratura  o 
los  consumos.  .  En  fin,  luego  veremos.  Por  el  momento,  lo  más  urgente  es  batir¬ 
nos.  ¿Qué  te  parece? 

Jor.— Muy  bien.  ¡Tiene  mucha  gracia!  Pero  oye:  yo  también  tengo  una  idea. 

Perez.— ¡Tú! 

Jor.— ¡Sí,  hombre;  aunque  te  parezca  extraño!  Tú  sabes  que  soy  sobrino  dei 
Marqués  de  los  Breñales,  el  senador  por  esta  provincia.  '  .  . 

Perez. — ¡Ah,  sí! 

Jor.— Un  verdadero  tío  de  sainete,  pero  a  quien  debo  todo  !ó  que  soy;  de 


- 


calavera.  Pues  bien,  yo  creo,  amigo  Pérez,  que  si  tú  pudieras  atacarle  un  poco 
en  tus  artículos,  a  prepósito  de  mí...  me  daría  esto  ocasión  para  batirme  en  defen¬ 
sa  suya,  y  comprenderás  cuánto  podría  servirme  cerca  de  él,  mi  gallarda  actitud, 

Perez.— ¡Convenido!  Desollaré  a  tu  tío.  (Se  levanta.) 

Jor.— ¡Eres  un  gran  hombre  y  un  buen  amigo!...  Conque  está  concertado.  Nos 
batiremos;  yo  te  heriré  ligeramente... 

Perez.— ¡Cómo!...  ¡cómo!  ¡No,  chico,  al  revés;  seré  yo  quien  te  hiera! 

Jor.— ¿Quieres  herirme  tú? 

Perez.— ¡Naturalmente!  ¿Y  mis  lectores? 

Jor. — ¿Y  mi  tío?  Si  es  que  no  te  hiero  se  va  a  poner  furioso. 

Perez.— Entonces...  nos  heriremos  los  dos.  Golpe  doble. 

Jor.— No  es  preciso  tanto.  Basta  con  uno  solo.  Tú. 

Perez.— No;  tú.  „  ,  .  .  . 

Jor.— En  fin,  no  vamos  a  disputar  por  eso.  Lo  echaremos  a  la  suerte,  qué  te 

parece? 

Perez.— Bueno;  bien.  ¡Después  de  todo,  eso  es  lo  más  correcto! 

Jor.—  Pues  á  ver  cómo  lo  arreglamos  lo  antes  posible,  ¿eh? 

Perez.— Desde  luego;  empezaré  mañana  a  insultarle  en  mi  primer  articulo. 

Jor.— ¿Mañana?...  ¡Bueno!...  Es  lo  mejor.  Nos  batiremos  por  la  tarde,  y  pasa¬ 
mos  la  noche  juntos  charlando  y  recordando  nuestra  vida  de  Deusto  y  nuestras 
aventuras  de  Madrid.  (Entra  Marañaque  con  unos  papeles  en  ¡a  mano.) 

Mar. -^Perdón,  señor  Gobernador! 

Perez. — (Como  siguiendo  una  conversación  en  tono  levantado.)  Insisto  en  repetir  al 
señor  Gobernador  que,  sintiéndolo  profundamente,  no  podré  juzgar  de  otra  ma¬ 
nera,  que  como  vengo  haciéndolo,  su  gestión  administrativa.*»  Los  intereses  sa¬ 
grados  de  la  provincia,  han  fijado  y  seguirán  fijando,  en  lo  sucesivo,  la  línea  de 
conducta  de  «La  Aurora  de  Urbequieta». 

íor.— ¡Está  bien,  señor  mío!...  ¡Hasta  la  vista!  ¡Puede  usted  retirarse!  ? 

Mar.— (Aparte.)  ¡Chúpate  esa!...  ¡Buena  banderilla!...  ¿Qué  te  habías  figura¬ 
do?  (Pérez  se  despide  secamente  y  vase.  Marañaque,  después  de  dejar  los  papeles  también.) 

Jor. — ¡Pues,  señor,  me  he  lucido!...  ¡Por  vida  del  demonio!!».  Cuando  pensa¬ 
ba  sorprender  a  Lolita,  llega  la  impertinente  prohibición  de  ir  a  Madrid.  ¡Y  ha¬ 
bía  de  ser  esto  hoy...  precisamente  hoy!...  ¡La  verdad  que  es  extraño!..  En  fin, 
que  le  hemos  de  hacer,  no  hay  ya  que  pensar  en  ello  y  vamos  a  trabajar.  (Toma 
los  papeles  que  dejó  sobre  la  mesa  Marañaque  y  comienza  a  leer.  Dice  dos  o  tres  palabras 
como  entre  dientes  y  luego  en  voz  alta.)...  «La  trata  de  blancas.»  ¡Hombre,  es  curio¬ 
so!  No  me  deja  el  ministro  en  paz,  con  esto  de  la  trata  de  blancas,  y  me  prohíbe 
terminante,  el  trato  con  las  morenas.  * 

Leop. — (Entrando.)  ¡Señor! 

Jor.— ¿Qué  hay?  ¿qué  hay?  , 

Leop. — (Mostrando  una  barba  postiza  que  trae  en  ia  mano.)  Esto  que  na  encontrado 

mi  mujer  limpiando  el  armario  de  la  alcoba. 

Jor.— ¿Una  barba  postiza?...  ¿Y  de  quién  es  eso?  ¿Cómo  estaba  eso  allí? 

Leop.— No  sé  si  recuerda  el  señor  que  le  he  dicho  alguna  vez,  que  según  se 
‘  dice,  su  antecesor  tenía  aquí  una  amiguita  a  quien  visitaba  por  las  noches,  y 
para  evitar  ser  reconocido,  digo  yo,  que  se  pondría  esfa  barba-.  En  provincias 
todas  las  precauciones  son  pocas  para  hacer  visitas  a  ciertas  horas...  Ya  sé  que 
el  señor  hubiera  preferido  más  que  el  hallazgo  de  esta  barba,  encontrar  la  ami- 
»  guita;  pero... 

*  Jor. — (Con  serenidad.)  ¿Eh?...  ¿Qué  dices? 

Leop. — Nada...  ¡qué demonio!  Están  aburrido  un  pueblo  como  éste,  sin  un 
entretenimiento  siquiera...  y  para  madrileños  como  el  señor  y  yo...  más  para  el 
señor  que  para  mí;  al  fin  y  al  cabo  yo  soy  casado  y  io  siento  menos  que  el  señor 
que  es  soltero...  ¡Báh;  y  que  después  de  todo  esa  es  la  vida! 

Jor.— ¡Bien,  bien!  Puedes  ahorrarte  tus  reflexiones.  ¡Anda...  anda! 

Leop.— (Medio  mutis.)  ¡Como  el  señor  mande!...  ¿Está  bien,  señor! 


Leop.—  (Dejando  la  barba  postiza.)  Aquí  ía  dejo.  (Aparte.)  ¡Ya  sabía  yo.  (Mutis.) 

Jor.— (Levantándose.)  ¿Couque  mi  antecesor  tenía  aquí  una  amiguita?...  ¡La 
verdad,  no  sé  como  pudo  componérselas  para  encontrarla!  (Mientras  habla  se- 
pone  la  barba.)  Realmente  esto  transforma  por  completo  la  fisonomía.  ¡Tiene  gra 
cia  la  cosa!...  ¿Y  si  yo  me  fuera  así  a  Madrid,  quién  me  reconocería?  ¡Es  chisto¬ 
so!...  ¡Qué  idea!  Hay  un  tren  que  regresa  mañana  a  las  once.  Saliendo  de  aquí 
ahora  a  ias  seis,  estoy  a  las  diez  en  Madrid;  llego  justamente  a  Eslava  cuando 
ha  terminado  Lolita...  cenamos  en  su  casa,  y...  puedo  muy  bien  estar  de  pie  a 
las  siete.  (Vacila.)  ¡Qué  demonio!  (Llama.)  ¡Nadie  se  apercibirá  de  mi  ausencia! 

Leop. — (Sorprendido  viendo  a  Jorge  con  la  barba  postiza.)  ¡Ah!  ¡Si  es  el  señor. 

Jor.— ¿Qué  es  eso?...  ¿Qué  te  pasa? 

Leop.— (Riendo.)  ¡El  señor  con  ía  barba  postiza!... 

Jor.— ¡Ah!  (Se  la  quita  con  viveza.)  ¿No  me  habías  reconocido? 

Leop.— Crea  el  señor  que  está  desconocido  por  completo. 

Jor.— ¿De  verdad? 

Leop.— Mi  palabra.  ^ 

Jor.— Pues  mira,  Leopoldo,  voy  a  marcharme  a  Madrid. 

Leop.— Hace  muy  bien  el  señor. 

Jor.— Sí,  voy  a  salir  en  este  tren;  y  estaré  aquí  mañana  a  ias  diez  y  media 

Leop.— No  va  a  ser  larga  la  diversión...  pero  en  fin,  algo  es  algo. 

Jor.— Oye;  y  ten  gran  cuidado  con  lo  que  te  digo:  Me  interesa  mucho  que 
nadie,  absolutamente  nadie,  se  dé  cuenta  de  que  he  ido  a  Madrid.  ¿Me  entien¬ 
des?  Nadie. 

Leop.— Ya  sabe  el  señor  que  puede  confiar  en  mí. 

Jor.— Sí,  sí...  pero,  ¿y  tu  mujer?...  Tu  mujer  es  muy  charlatana. 

Leop. — Yo  aseguro  ai  señor  que  mi  mujer  no  charlará. 

Jor.  Está  bien;  pero  no  basta  con  callar.  Es  preciso  además  hacer  creer  a 
todo  el  mundo  que  estoy  aquí,  en  casa.  ¿Te  enteras?...  A  ver  cómo  te  las  com¬ 


pones, 

Leop.— Eso  es  muy  fácil.  Pierda  cuidado  el  señor. 

Jor.— ¿Y  si  alguno  quiere  verme? 

Leop.— Le  diré  que  está  el  señor  ocupadísimo. 

Jor.— ¿y  si  insiste?...  ¿Si  se  obstina?....  ¿Si  es  el  mismo  secretario?... 

Leop.— Bueno.  ¡El  secretario!...  Las  oficinas  se  cerrarán  dentro  de  un  cuarto 
de  hora.  Le  diré  que  el  señor  está  paseando  en  el  jardín...  o  donde  sea.  Mañana 
temprano  le  diré  que  el^ señor  duerme  todavía...  En  fin.  Todo  esto  es  fácil  de 
componer,  puede  el  señor  marcharse  completamente  tranquilo. 

Jor. — ¿Y  si  me  trajese  algún  documento  a  la  firma? 

Leop, — Lo  firmo  yo.  ¡No  hay  cuidado!  v- 

Jor.— ¡Hombre,  no,  no!  Muchas  gracias. 

Leop.— Sé  imitar  muy  bien  la  firma  del  señorito. 

Jor.— No  importa.  J  ú  no  firmarás  nada.  Contestarás,  en  ese  caso,  que  quie¬ 
ro  estudiar  los^  expedientes,  ¿estás?  Yo  como  mañana  temprano  estare  de  vuelta, 
todo  quedará  bien.  Voy  a  salir  por  la  puertecilla  del  jardín  para  que  rio  me  vea 
ni  el  portero.  Anda,  tráeme  pronto  el  sombrero  y  otro  gabán;  aquel  largo  que  no 
uso...  ¡Ah!  y  la  cartera  que  preparaste.  H 

Leop.— Ahora  mismo,  señor.  (Vase.) 

Jor.  Es  un  riesgo,  pero  graciosísima  la  aventura  que  voy  a  correr.  ¡Una 
nai  ba  postiza;...  Recurso  de  melodrama.  ¡No  seré  yo  el  único  que  entre  en  Ma- 
und  a  diario  disfrazado,  sin  que  nunca  se  le  descubra! 

¡El  señor  Inspetor  de  policía!  ¿Quiere  el  séfior  Gobernador 


Jor.  ¿Y  qué  es  lo  que  quiere?  Hágale  usted  pasar.  (Marañaque  introduce  a  Per* 
diguero  y  vase.)  v 

Perd. — ¡Señor  Gobernador! 

Jor.— ¡Buenas  tardes! 


Jor.— ¿Éh?...  ¿Qué  es  eso?  ¿Quién  te  ha  pedido  eso? 

Leop.— (Vacilando.)  Yo...  (Comprendiendo  que  disimula.  Aparte.)  ¡Ah,  SÍ...  que  no 
quiere  que  se  sepa!  (Alto.)  Dispense  el  señor,  creí...  (Vase) 

Jor. — No  tiene  usted  nada  importante  que  comunicarme,  ¿verdad? 

Perd.— De  verdadero  interés,  nada,  señor  Gobernador.  El  orden  es  completo 
en  la  ciudad,  puedo  decirlo  con  orgullo. 

Jor.— ¿Y  esos  anuncios  de  huelga  de  los  taponeros? 

Perd.— Está  conjurada  la  huelga,  señor  Gobernador. 

foR.— ¡Vamos,  esa  es  buena  noticia! 

Perd.— Pero  en  cambio,  me  he  apercibido  que  en  las  tenerías  de  las  afueras, 
es  muy  posible  que  se  produzca  alguna  agitación,  y  vengo  a  preguntar  a  usía  si 
no  será  bueno  redoblar  la  vigilancia  en  aquel  punto  estableciendo  un  servicio 

especial.  4  4  .  .  , 

Jsr.— Establézcalo  usted...  Establézcalo  usted  desde  luego. 

Perd.— Yo  mismo  voy  a  dar  una  vuelta  por  aquellos  alrededores,  ya  que  se 
acerca  la  hora  de  la  salida  de  los  obreros. 

j  0R, — Y  aya  usted...  Vaya  usted...  (Reflexionando).  Pero  dígame  usted:  ¿Esas 

tenerías  son  las  que  hay  al  lado  de  la  estación  del  ferrocarril? 

•  Perd.— Precisamente,  al  lado. 

Joro.— (Aparte.)  ¡Qué  demonio!  Pues  lo  que  es  ahora  no  me  conviene  que  vaya 
éste  a  dar  vuelta  por  allí.  (Alto.)  Bueno,  amigo  Perdiguero,  después  de  pensarlo 
mejor,  preferiría  que  fuese  usted  a  dar  una  vuelta  por  el  otro  extremo  de  la 
ciudad! 

Perd.— ¿Por  el  barrio  de  San  Marcos? 

Iorq.— Eso  es:  por  el  barrio  de  San  Marcos.  No  me  estará  de  más  tener  noti¬ 
cias  recientes  del  espíritu  popular  de  ese  barrio  para  el  informe  que  he  de  mari¬ 
nar  precisamente  mañana  al  Ministerio. 

Perd.— Comprendido.  Practicaré  una  breve  información  y  le  daré  a  usía  cuen¬ 
ta  esta  misma  noche. 

Joro.— No,  no;  esta  noche  no...  No  se  incomode  usted  para  eso. 

Perd. — Entonces  enviaré  a  usía  una  notita. 

Joro.— Eso  es:  Con  una  notita  basta. 

Perd.— ¿Una  nota  cifrada?  .  .. 

Jorq.— Cifrada  si  usted  quiere...  (Aparte.)  ¡Ha  tomado  en  serio  su  papel!  (Alto) 
Pues  no  le  detengo  a  usted  más.  Voy  a  trabajar  un  poco  y  así  dejaré  a  usted 
tiempo  de  que  cumpla  mi  encargo  con  el  tacto  y  la  diligencia  que  emplea  siempre. 

Perd.— Es  usted  muy  bondadoso,  señor  Gobernador...  Eso  es  cumplir  sola¬ 
mente  mi  deber  ¡Como  fuera  tan  fácil  asegurar  el  reposo  y  la  tranquilidad  del 
propio  hogar  como  los  de  la  ciudad  entera?... 

ÍORG.— ¡Cómo!  ¿Tiene  usted  en  su  hogar  disgustos? 

Perd.— Según  y  cómo,  señor  Gobernador;  según  y  cómo.  Cuando  se  tiene  una 

mujer  joven  y  coqueta...  .  . .  . 

j0RG.— ¿Tiene  usted  una  mujer  joven  y  coqueta?.  (Levantándose  y  con  curiosidad 

picaresca.)  ¿Cómo  no  me  lo  había  dicho  usted? 

Perd.— Ño  creía  que  eso  pudiera  interesar  a  usía,  señor  Gobernador. 

)org. — Sí,  sí,  querido  Perdiguero;  esas  cosas  interesan  siempre...  ¿Y  es  acaso 
que  su  mujer  le  da  a  usted  motivos  de  inquietud? 

Perd.— Me  los  dá  sin  dármelos.  L'a  conducta  de  mi  mujer,  ¡gracias  a  Dios!  ja¬ 
más  ha  sido  abiertamente  reprensible,  y  sin  embargo,  hace  unos  meses...  (Vaci¬ 
lando  y  al  fin  rompiendo  en  expansiva  confidencia.)  Una  mañana,  al  volver  de  un  viaje, 
me  pareció  ver...  no,  vi  a  un  hombre  que  salía  furtivamente  de  mi  casa  y  que  no 
lo°Té  atrapar  por  más  que  hice...  ¡Oh!  aquel  hombre...  Le  busco  desde  aquel  día, 
sin  poder  echarle  la  mano  encima.  No  le  vi  bien  la  cara;  pero  estoy  seguro  que 
le  reconocería  entre  tres  mil...  Usted  ya  sabe,  señor  Gobernador,  sin  que  esto 
.sea  vanidad,  qué  ojo  tengo...  El  que  a  mí  se  me  borre... 
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indicio...  ¡No  se  me  borra!  y  cuando  le  encuentre... 

Jorg.— Y  suponiendo  que  le  encontrase  usted  ¿qué  podría  probarle  ya? 

Pero.— ¿Qué?  Yo  le  preguntaré:  ¿Qué  hacía  usted  la  noche  del  24  al  25  de 
Diciembre  en  el  número  8  de  la  calle  de  los  Vidrieros»  ¡Te  pesqué!...  ¡Te  pes¬ 
qué!...  Y  ya  verá  el  señor  Gobernador  cómo  canta...  ¡Ah,  pero  dispense  usted! 
Yo  aquí  charlando...  charlando  y  los  instantes  son  preciosos,..  A  la  orden  de 
usía,  señor  Gobernador.  ¿Manda  usía  algo  más? 

Jorg.— Nada.  Hasta  la  vista,  querido  Perdiguero  (Vase  Perdiguero.)  ¡Uf!  ¡pot 
fin!  ¡Qué  pesado!  (Llama.)  ¡Leopoldo...  ¡Vamos!...  Mi  sombrero,  mi  abrigo...  La 
cartera.  Despacha  ¡Anda  vivo,  hombre!... 

Leop.— ¡Aquí  está  todo,  señor,  aquí  esta  todo! 

Jorg.— (Registrándose.)  ¿Tengo  la  llavecita  del  jardín?  ¡Sí...  aquí  está!  (Se  pona 
el  sombrero  que  le  presenta  Leopoldo.) 

Leop.— Puede  el  señor  dormir  completamente  confiado...  Aunque  creo  que 
para  dormir  precisamente  no  va  el  señor  a  Madrid. 

Jor— Ya  sabes:  si  por  tu  culpa  se  sabe  que  yo  no  he  pasado  aquí  la  noche,  tú 
y  tu  mujer  saldréis  inmediatamente  de  mi  casa' 

Leop.— Repito  al  señor... 

Jor. —  ¡Bien...  bien!  ¡Buenas  tardes!  (Sale  por  la  derecha  con  gran  misterio.) 

Leop.— ¡Que  se  divierta  usted  mucho! 

Leop.— ¡Eso  es  suerte!...  ¡Quién  pudiera  también  dar  un  vistazo  de  incógnito 
a  los  Madriles!  ¡Porque  esto  de  es  estar  amarrao  a  Ursula  perpetua!...  ¡Para 
éstos  es  el  mundo!... 

ÜRS. — (Trae  al  brazo  una  casaca  y  chaleco  de  Gobernador,  como  acabados  de  entregar 
por  el  sastre.)  Toma  la  casaca  y  el  chaleco  del  señor,  que  acaba  de  mandar  el  sastre. 

Leop.  —Dame.  ¿No  se  notará  el  zurcido  del  desgarrón  con  el  bordado  de  la 
espalda?  ¿La  has  visto  ya? 

Urs. — No,  vamos  a  ver.  (Miran  la  casaca  con  atención.)  No  está  mal...  Y  al  chale¬ 
co  le  han  cambiado  los  botones.  Con  tal  que  le  parezca  bien  al  señor. 

Leop.— A  propósito:  ¿sabes  que  se  acaba  de  marchar  a  Madrid? 

Urs.— Sabía  que  ya  debía  irse. 

Leop.— Sí,  sí;  pero  lo  que  no  sabes  es  que  hoy  no  debió  de  ninguna  manera 
marcharse. 

Urs.— ¡Ah,  nó? 

Leop.— Es  preciso  que  nadie  sepa  que  se  ha  marchado,  ¿estás?  Si  te  se  esca¬ 
pa  una  palabra  siquiera,  ya  sabes  que  estamos  despedidos.  Él  señor  me  lo  ha  ad¬ 
vertido  así. 

Urs. -Bueno,  bueno.  No  diré  una  palabra;  pero  no  sé  a  que  viene  tanto  misterio. 

Leop.— Son  cosas  de  la  política,  que  tú  no  puedes  entender.  Con  que  tú,  a  ce¬ 
rcar  el  pico  y  a  callar. 

Urs.— ¿Qué  dices?  (Enfadada.) 

Leop.— Nada,  mujer...  que  cierres  tu  piquito...  Porque  en  boca  cerrada...  ya 
sabes  tú.  (Haciéndole  una  caricia.) 

Urs. — ¡Quita  de  ahí...  zalamero!  Me  parece  que  tú  como  el  señor...  (Vase.) 

Leop.— La  verdad  es  que  no  sé  por  qué  me  quejo...  con  una  mujercita  como  la 
mía..  ¡Pero  señor,  siempre  perdices!  (Marañaque  entra  por  la  izquierda  en  el  momento 
que  Leopoldo  coge  la  casaca  como  para  guardarla.) 

Mar.— ¡Hola!...  Dime,  Leopoldo,  ¿el  señor  Gobernador  acaba  de  marcharse  a 
Madrid? 

Leo.— ^(Fingiendo.)  ¿El  señor?...  ¡Pero  si  está  en  su  cuarto! 

Mar. — ¿Cómo  ha  de  estar  en  su  cuarto,  si  acabo  de  verle  atravesar  el  jardín 
y  salir  por  la  puertecilla  de  la  solana? 

Leop.— (Con  descaro.)  Pues  ha  visto  usted  mal,  señor  secretario.  > 

Mar.— (Vacilando.)  No...  no  le  he  visto  la  cara;  pero  en  el  aire  juraría. 

Leop.— Pues  no;  hay  que  irse  comprando  ya  anteojos. 

^Iar.— Precisamente  estaba  mirando  con  unos  gernelos,  icernícaio! 


Mar.— Retiro  la  palabra,  si  te  molesta...  la  retiro,  señor  don  Leopoldo. 

Uop.— A  mí  no  me  venga  usted...  ¡Cernícalo!...  Intenciones  me  dan  de  qU« 
jarme  ahora  mismo  al  señor».»  ¡Cernícalol  ( 

Mar.— ¿Pero  de  verdad  no  has  salido?  . 

Leop.— Dale...  ¿Cuántas  veces  lo  voy  a  decir?  ¿Quiere  usted  que  le  avise?. 

SalMAR.-No...  no  le  digas  que  salga.  Dile  solamente  que  ya  es  la  hora  y  me  re¬ 
tiro,  si  no  manda  algo. 

Leop.— Ahora  mismo.  (Vase  por  la  derecha.) 

Mar.— ¿Pero  cómo  puede  estar  ahi?  La  mano  derecha  pondría  a  que  era  él 

quien  ha  salido  por  la  puertecilla  del  jardín.  .  ,  A, 

Leop  —(Volviendo.)  El  señor  dice  que  nada  necesita...  que  puede  usted  retirar¬ 
se...  ¡  Ah!  También  me  ha  dicho  que  mirando  por  la  ventana  del  jardín,  no  se  des¬ 
pachan  los  expedientes. 

Mar. — (Desconcertado.)  ¿Ha  dicho  eso? 

Leop.— Si,  lo  ha  dicho.  t 

Mar.— (Aparte.)  Este  quizá  se  burla  de  mí,  pero  ya  veremos  quién  ríe  al  final. 

(Alto.)  Buenas  tardes.  (Vase  por  el  foro.) 

Leop. — Buenas  tardes,  señor  secretario.  ¿Con  que  a  mi  con  esas?  Quisiste  dar- 
tela  de  tunante,  pero  diste  en  piedra,  amiguito.  ¿Vivos  a  mí?  ¡Ah!  ¿qué  es  eso?... 
¡Un  coche  que  se  para  a  la  puerta!  (Corre  a  mirar  por  la  ventana.)  Dos  señoras... 
¡Dio»  mío!  ¡Si  es  la  Ramírez  con  otra  suripanta!...  ¡Esta  es  buena.  El  señor  se  va 
a  Madrid  precisamente  por...  ¡Se  ha  lucido!  (Vase  y  vuelve  con  Lolita  y  Julia.) 
Leop.— ¿Pero  qué  dices?...  ¿Que  acaba  de  marcharse  a  Madrid? 

Mar.— (Cerrando  la  puerta,  misterioso.)  Sí,  que  el  señor  acaba  de  marcharse. 
Leop.— Pero  si  el  portero  me  ha  dicho...  ^  _ 

Mar.— ¡Si,  sí,  el  portero!  Porque  es  un  secreto  para  todos.  El  señor  no  quiere 
que  sepa  nadie  que  se  ha  ido  a  Madrid...  porque  iba  precisamente  solo  para  ver 

a  la  señorita.  „  . .  ~ 

Lol.— Pero  esto  es  inexplicable.  ¿Cómo  no  me  ha  avisado? 

Leop.— ¡Ya!...  ¿Y  cómo  la  “señorita  no  habrá  avisado  tampoeo  al  señor... 

PUeLoL.’— Es  verdad.  No  le  he  avisado,  porque  quise  sorprenderle...  ¡Ah,  esto  es 

3  r°IuLiA.— Chica,  ya  te  lo  dije...  Pero  como  estásloca.  ¡Mira  que  venirse  sin  avisar! 
Lo^—jEstá  bien!  ¡Yo  tomaré  la  revancha!  Cuando  vaya  a  verme  a  Madrid, 

procuraré  estar  en  Pozuelo. 

Julia.— ¡Te  has  lucido!  ¡Sacrifícate  para  esto! 

Lol.— No,  lo  que  es  eso...  MI  sacrificio  fúé  sólo  una  satisfacción  de  amorpro- 
pio  Hacerle  comprender  al  empresario  que  a.  mi  no  me  se  sustitmye  tan  fácil¬ 
mente  como  a  la  Téllez.  A  ver  quién  le  canta  esta  noche  «La  buena  moza»  Y, 
les  claro!  ya  que  me  propuse  tener  un  día  libre,  ¿dónde  pasarlo  mejor  que  vinien¬ 
do  a  sorprender  a  Jorge?  ••  ,.  .. 

Julia.—  Sí,  sí;  pero  el  pájaro  voló,  y  ahora  nos  vamos  a  divertir. 

Leop. — que  es  una  contrariedad,  señorita.  Una  lástima... ^Porque  ustedes 
no  pueden  figurarse  las  diabluras  que  ha  tenido  que  hacer  el  señor  para  salir  de 
aquí  sin  que  nadie  lo  sepa,  sólo  por  ir  a  ver  a  usted.  Ha  tenido  que  salir...  ¿como 
diría  yo?...  de  contrabando.  Hasta  se  ha  puesto  una  barba  postiza  para  no  ser  co¬ 
nocido.  _ 

Lol.— ¿Una  barba  postiza?  ¿De  veras? 

Lol^— ¿Oyes,  Julia?  1  Jorge  con  una  barba  postizal  ¡Es  graciosísimo!  Le  sen*^ 

tara  muy  bien  la  barba. 

Leop.— Sí  que  le  va' muy  bien,  señorita. 

Lol.— ¡Tiene  gracia!  En  fin,  buenas  tontas  seríamos  si  nos  apurásemos  pori 
este  contratiempo. 


«HJ  IIIIIIHULJ  ,11  j  jjui  u  HUJ  4UHUU1VUI,  HuUliu!;  vcuuuar...  (ique  nacemos? 

Lol.~ Ya  resolveremos,  mi  querida  «dueña».  Cree  que  lo  siento  por  tí  princi¬ 
palmente...  Ya  que  haciendo  un  sacrificio  me  has  acompañado  sólo  para  que  el 
pabellón  cubriese  la  mercancía...  Así  hemos  podido  pasar,  menos  mal;  pero  mira 
tú  que  una  mujer  de  mis  hechuras  sola  y  en  un  poblachón  como  éste,  hospedada 
en  el  Gobierno  civil...  Mañana  hubieran  salido  aleluyas  de  nosotras  y  pasquines 
en  las  esquinas  contra  Jorge.  (Cambiando  de  tono.)  ¿Te  parece  bien  que  volvamos 
en  el  primer  tren  a  Madrid? 

Julia.— ¿Sin  comer? 

Lol.— (A  Lola.)  ¿A  que  hora  pasa  el  primer  tren? 

Leop.— : Ah!  ¿Un  tren?  Hay  un  tren  que  sale  a  las  ocho  de  la  noche. 

Lol.— Ese  nos  conviene. 

Leop.— Pero  es  un  tren  mixto:  tarda  mucho  tiempo. 

Lol. — ¿Cuánto? 

Leop.— ¡Caramba,  no  llega  a  Madrid  hasta  las  cuatro  de  la  mañana! 

Lol. — ¿Está  usted  seguro? 

Leop.— Sí,  señorita.  Además,  aunque  vo  no  deba  aconsejar  a  la  señorita...  ei 
señor  estará  aquí  de  regreso  mañana  muy  temprano.  ¿No  sería  mejor  que  lo  es¬ 
perasen  aquí  las  señoras?  La  señorita  estaría  bien  alojada.  Ocuparía,  natural¬ 
mente,  la  cama  del  señor.  ¡Estará  muy  bien  allí! 

Julia.— ¿Sí,  eh?  Y  yo,  ¿no  soy  nadie? 

Leop.— También  hay  una  habitación  muy  hermosa  para  la  señora.  Gracias  a 
Dios  no  nos  faltan  aquí  habitaciones...  lo  que  faltan  son  señoras  que  las  ocupen! 

Julia. — (A  Lolita.)  ¡Bien,  bien!  ¿Pero  y  comer...  dónde  vamos  a  comer? 

Leop.— Se  hará  comida  para  las  señoras...  Mi  mujer  está  aquí  para  eso. 

Lcl.— ¿Su  mujer  de  usted?  ¿Pero  usted  se  ha  casado? 

Leop.— Sí,  señorita.  En  provincias,  ya  se  sabe...  eso  no  tiene  remedio.  No  se 
puede  vivir  de  otro  modo.  Cuando  llegamos  aquí  el  señorito  y  yo...  como  yo  no 
podía  escapar  como  él  a  Madrid,  pues  me  casé  con  la  cocinera  (Entra  Ursula.) 
¡Ursula,  es  preciso  preparar  cena  para  estas  señoras!  Son  cosa  deí  señor. 

lTRS.-^¡Áh! 

Leop.— (Dándole  a  Ursula  los  saquitos.)  Y  si  las  señoras  quieren  instalarse  er!  se¬ 
guida...  (Abre  la  segunda  puerta  de  la  derecha.)  Ursula,,  acompaña  a  las  señoras  a 
las  habitaciones  del  señor...  Si  la  señorita  necesitase...  (Con  intención.)  De  mí... 
la  cosa  más  pequeña...  yo  estoy  siempre  dispuesto 

Lol.— ¡Ja,  ja,  ja!  Aduchas  gracias,  Leopoldo.* 

Urs.— (Aparte,  al  pasar  a  Leopoldo.)  ¿Pero  quiénes  son  estas  señoras? 

Leop.— (Aparte.)  Ya  te  he  dicho  que  son  parientas  del  señorito.  ¡Anda,  anda! 
(Vanse  Ursula,  Lolita  y  Julia  por  la  derecha.) 

Leop.  -^¡La  verdad  es  que  esta  Ramírez  quita  el  sentío!  ¡Pues  anda,  el  amo, 
cuando  llegúe  y  sepa!-..  (Cogiendo  la  casaca  de  la  silla.)  No  sé  si  entrar  esto  aho¬ 
ra  a!  cuarto  de!  señor,  o  luego,  cuando  ya  esté  un  poquito  aligerada  de  ropa  la 
Ramírez;  con  ese  pretexto...  a  ver  lo  que  se  pesca...  (Fijándose  en  la  casaca.)  Cla¬ 
ro,  con  tanto  rehjmbrón,  ¿qué  mujer  se  resiste  a  estos  señores?  No,  y  realmente  * 
con  ún  traje  asi...  A  mi  no  me  sentará  mal  tampoco.  (Se  quita  la  chaqueta  y  el  cha¬ 
leco  y  se  pone  el  de  Gobernador  y  la  casaca.)  ¡Si  yo  pudiera  salir  por  ahí  así,  también 
engañaría  a  una  mujer  de  buten!  (Mirándose  al  espejo.)  No,  pues  no  me  está  mai. 
Después  de  todo,  si  yo  hubiese  tenido  un  tío  senador,  millonario  y  marqués,  se¬ 
ría  tan  gobernador  como  mi  señorito.  Porque  lo  que  es  el  oficio...  ñialdito  si  tie¬ 
ne  que  aprender  nada.  Con  recibir  media  docena  de  visitas,  un  poco  empaque 
para  hablar  y  echar  cuatro  firmas  que  no  se  puedan  leer,  ya  está  todo.  (Pavoneán¬ 
dose.)  ¡Héme  aquí  hecho  todo  un  gobernador! 

Gen.— (Entrando  y  viendo  a  Leopoldo.)  ¡Buenas  tardes,  señor  gobernador! 

Leop.— (Volviéndose.)  ¿Eh?  ¿Cómo? 

Gen.— Mil  perdones,  mi  querido  amigo,  por  presentarme  sin  previo  anuncio, 
Pero  no  he  encontrado  a  nadie  en  el  recibimiento  y. ..'(Leopoldo  sigue  aturdido.)  Su¬ 
pongo  que  es  al  gobernador  de  Urbequiets  a  quien  tengo  el  honor  de  saludar. 


Leop.— El  gobernadar...  ¿Pregunta  usted  por  el  gobernador?  Está  aquí,  aquí... 

Gen.— (Aparte  a  Rodenas.)  ¡Este  animal  tiene  cara  de  tonto! 

RÓD. — (Como  recomendándole  prudencia.)  ¡Mi  General! 

Gen.— (Aparte.)  Tiene  usted  razón.  Evitemos  ur.  nuevo  conflicto  con  la  Admi¬ 
nistración  civil.  Seamos  amables.  (Presentándose.)  Soy  el  General  Inspector  de  los 
Depósitos  de  sementales  del  reino. 

Leop.— ¡Ah,  el  General  Inspector!  ¡Muy  biem 

Gen.— Mi  ayudante,  el  señor  Rodenas. 

Leop. — Sí...  sí... 

Gen.— (Aparte.)  Decididamente,  tengo  razón:  tiene  aire  de  imbécil.  (Alto.)  ¿Su¬ 
pongo  que  el  Gobernador  habrá  avisado  a  usted  de  mi  llegada. 

Leop.— ¿Avisado  por.,.? 

Gen.— ¿No  han  avisado  a  usted? 

Leop.— Sí...  sí,  ciertamente.  Me  avisaron...  v 

Gen.— Es  verdad  que  he  adelantado  mi  llegada  dos  días.  Cambié  de  itinerario. 
He  preferido  venir  antes  aquí  para  evitar  un  rodeo. 

Leop.— ¡Ahí  , 

Gen.— Además,  aquí  sólo  pasaré  la  noche.  Mañana  temprano  revistaré  la  guar¬ 
nición  y  partiré  en  seguida. 

Leop.— ¡Muy  bien,  muy  bien!  (Aparte.)  ¡Dios  mío!  ¿Qué  haré?  Si  yo  le  digo  que 
no  soy  el  Gobernador  querrá  verle  y... 

Gen.— (Aparte  a  Ródenas.)  Lo  dicho,  este  hombre  es  negado  y  no  voy  a  podet 
contenerme.  Aunque  lo  correcto  sería  comer  aquí,  no  tengo  humor  de  soportar  a 
este  imbécil,  ni  armar  otra  como  la  de  Villahuraña.  En  la  fonda  estaremos  mejor 
(Alto.)  Ante  todo,  señor  gobernador... 

Leop.— (Aparte.)  ¡Gobernador!  ¡Yo! 

Gen.— Como  no  quiero  producirle  la  más  ligera  molestia...  llego  de  improvi- 
so...  usted  no  me  esperaba...  no  comeremos  aquí. 

Leop.— (Aparte.)  ¡Cómo!  ¿Era  preciso  convidarles  a  comer? 

Gen.— Con  franqueza:  no  quiero  causar  a  usted  la  más  pequeña  dificultad. 

Leop.— (Aparte.)  ¡Dios  mío!  (Alto.)  Molestia...  dificultad...  Yo  no  diré  que  nc 
sea  siempre  una  diíiculdad  en  estos  pueblos...  pero  si  es  costumbre...  nos  arregla 
remos  como  se  pueda. 

Gen.— ¡No,  hombre,  no!  Comeré  con  mi  ayudante  en  la  fonda.  Es  lo  más  sen¬ 
cillo.  ¿Eh,  Ródenas?  » 

Ród. — Ciertamente,  mi  general. 

Leop.— (Aparte.)  ¡Vamos,  prefiero  eso!  (Alto.)  Puesto  que  usted  insiste,  señor 
de  General...  yo,  por  mi  parte...  (Lolita  seguida  de  Julia.) 

Gen.— (Al  ver  a  Lolita.)  ¡Ah!  ¿la  gobernadora,  sir  duda? 

Leop.— (Aparte.)  ¡Buena  la  hemos  hedió! 

Gen. — (taludando.)  ¡Señora! 

Lol.— (Aparte  a  Julia.)  ¿Ha  dicho  gobernadora?  ' 

Julia.— Sí. 

Gen.— (A  Leopoldo.)  ¡Presénteme  usted! 

Leop.— ¿Cómo? 

Gen.— ¡Presénteme  usted  a  su  mujer,  amigo  mío!  ¡Yo  se  lo  suplico! 

Leop.— (Aparte.)  ¿Que  yo...?  (Alto.)  Lolita.  te  presento  al  señor  General... 

Gen.— Aívarez  Patón. 

Leop.— Eso  es,  Alvarez  Patón,  y  al  señor... 

Ród.— Ródenas. 

Leop.— Eso  es,  Ródenas. 

Ród.— (Saludando.)  ¡Señora! 

Lol. — (Idem.)  ¡Caballero!  (Aparte  a  Leopoldo.)  Pero,  ¿qué  quiere  decir  esto? 

Leop.— (Aparte  .)  Ya  se  lo  explicaré  a  usted  todo.  ¡Disimule  usted,  por  Dios: 

Gen.— (Aparte  a  Ródenas.)  Es  encantadora  la  mujercita  de  ese  imbécil. 

Ród.— Ciertamente,  mi  General. 

Gen.— Señora,  hace  un  momento  decía  a  su  marido  de  usted,  que  no  me  per 


donaría  el  que  les  produjese  mi  llegada  la  menor  molestia...  pero  ha  insistido 
tanto...  tan.cariñosamente,  que  no  sé  cómo  excusarme,  y  acepto.  Comeré  con 
ustedes,  mejor  dicho,  comeremos,  ¿eh,  Ródenas? 

Ród.— Ciertamente,  mi  General. 

Leop.— ¡Dios  mío!  (Aparte.) 

Gen.— ¡Para  nosotros,  pobres  militares,  un  viaje  de  inspección  es  una  fortuna 
inesperada,  la  de  pasar  una  velada-  agradabilísima  en  tan  graciosa  ,y  seductora 
compañía! 

Julia.— (Coqueteando.)  ¡Oh  General! 

Gen.— Ustedes  disculparán  que  nos  presentemos  de  esta  manera.  Hemos 
cambiado  bruscamente  el  itinerario,  venimos  simplemente  como  «touristas»,  como 
verdaderos  «touristas»...  Así,  pues,  nada  de  ceremonias;  nada  de  cumplidos,  ¿no 
es  eso?  (Señalando  al  traje  de  Leopoldo.)  Y  para  demostrarlo,  empezará,  nuestro 
querido  gobernador,  por  quitarse  ese  uniforme. 

Leop.— ¡Ah!...  ¿quiere  usted  que...?  < 

Cien.— ¡Evidentemente,  evidentemente!  Avergüenza  que  usted  esté  de  unifor¬ 
me  y  yo,  militar  y  todo,  sencillamente  de  paisano. 

Leop.— ¡Ah,  pues,  voy  a  quitármelo...  voy  a  quitármelo! 

Gen.— También  a  nosotros,  si  usted  nos  lo  permite,  nos  convendría  pasarnos 
un  cepillo,  siquiera...  antes  de  comer...  Venimos  tan... 

Leop.— ¡Oh,  desde  luego!  Pasen  ustedes...  pasen  al  tocador  del  señor...  Es 
decir,  a  mi  tocador...  Yo  les  guiaré...  Por  aquí. 

GEN.-Be  ningún  modo...  de  ningún  modo,  no  tiene  usted  que  molestarse,  basta 
con  que  nos  indique  el  camino...  Si  estas  señoras  nos  perdonan  un  momento. 

.  Lol.y  Julia.— ¡Oh,  desde  luego!  ¡Naturalmente! 

Leop.— (Abriendo.)  Por  aquí.  La  primera  puerta...  esa  que  está  abierta. 

Gen.— ¡Muchas  gracias...  muchas  gracias!  ¿Viene  usted,  Ródenas? 

Ród.— ¡Ciertamente,  mi  General!  (Vanse.) 

Lol.— Pero,  ¿qué  quiere  decir  esto?  ¿Quiénes  son  estos  señores? 

Leop.  —Quiere  decir,  que  el  General  me  ha  tomado  por  el  Gobernador. 

Lol.— Pero,  ¿quién  es  este  General?  ¿qué  viene  a  hacer  aquí? 

Leop.— ¿Que  qué  viene  a  hacer?...  Pues  nada,  viene  a  comer...  pasa  por  Ur- 
Dequieta  y  quiere  comer  con  el  Gobernador. 

Lol.— ¿Supongo  que  usted  no  continuará  dejándose  tomar  por  el  Gobernador? 

Leop.— Al  contrario,  sí,  señora. 

Lol.— Pero,  ¿está  usted  loco? 

Leop.— Pensándolo  con  la  mayor  cordura,  no  puedo  hacer  otra  cosa.  El  se¬ 
ñor  me  encargó  que  por  nada  de  este  mundo  se  supiera  que  había  salido  de  aquí, 
y  si  ahora  se  descubre,  sería  el  General  el  primero  que  publicase  la  ausencia  del 
Gobernador  y  podría  venir,  por  ello,  la  destitución  de  mi  amo...  ¿comprende  us¬ 
ted  ahora?  r  ' .  •  . 

Lol.— ¡Sí...  ¡sí! 

Julia.— ¡Vaya  un  enredo! 

Lol.— ¿Pero  usted  se  cree  capaz  de  ocupar  seriamente  el  puesto  de  su  amo  - 
mucho  tiempo,  delante  de  esos  señores? 

Leop.— ¡Anda,  ya  lo  creo!  ¿De  qué  servirían  los  diez  años  que  estoy  al  lado 
del  señorito  y  el  tiempo -que  llevamos  en  este  Gobierno? 

Lol.— ¿Y  yo,  tendré  que  seguir  pasando  por  mujer  de  usted? 

Leop. — No  hay  otro  remedio...  Ya...  ya  sé  que  no  le  será  a  usted  muy  agra-  ' 
dable,  pero...  por  bien  del  señor,  lo  hará  la  señorita  con  gusto. 

Lol.— ¡Por  mí...  Oye,  Julia,  acaso  resulte  divertido!  ¡Mira  por  dónde  no  voy 
a  dejar  de  ser  actriz  ni  esta  noche...  No  he  querido  hacer  en  Eslava  «La  buena 
moza»,  y  voy  a  hacer  aqui  «La  Gobernadora»,  sin  permiso  de  Benavente!  Nos 
repartiremos  ios  papeles.  Tú  serás  mi  madre. 

Leop. — ¡Eso  es! 

Julia.— (Como  molestada  por  coquetería.)  ¡Pero,  chica,  estás  loca!  ¿Quién  va  a 
(creer  e§pj  si  apenas  nos  llevamos  cinco  años  de  edad? 


Leop—  Nada...  nada.  Así  queda  convenido.  Todo  Irá  perfectamente.  Mucho 
cuidado  con  descuidarse.  Fíjense  ustedes  en  mí.  ¡Ah!  que  ya  salen.  ¡Serenidad! 

qENí — (Saliendo.)  ¡Ea,  ya  estamos  listos!  ¿Pero  todavía  así,  señor  Goberna¬ 
dor?...  ¡Le  tierie  usted  gran  cariño  a  la  casaca! 

Leop.— ¡Ah,  si...  voy...  voy!  Precisamente  tengo  que  dar  algunas  órdenes.  Soy 
con  ustedes  al  momento.  (Al  pasar,  aparte  a  Lolita.)  ¡Mucho  cuidado,  por  Dios! 

Gen.— (Breve  pausa.)  ¡Qué  hermoso  tiempo  hace!  ¿Verdad,  señoras? 

Lol.— ¡Muy  hermoso!  íGeneral,  no  he  presentado  a  usted  a  mi  madre!...  Mi 
madre  (Presentándola.)  El  General...  (Presentando  a  Ródenas.)  El  señor  Ródenas... 

Julia.— Quizá  al  General  le  sorprenda  el  que  a  mi  edad... 

Gen.— ¡Señora! 

ÍULIA.— Más  bien  parecemos  hermanad,  ¿verdad? 

QEN<_Evidentemente,  señora,  siempre  el  aire  de  familia,,. 

JUL1A.— Pues  sí,  yo  tuve  a  Lolita  siendo  casi  una  niña...  soy  cubana  y  allí  nos 
casamos  muy  jóvenes. 

Lol.— (A  JuUa.)S¿Pero,  mujer,  ¿qué  estás  diciendo?  ¡No  digas  tantas  tonterías! 

Julia.— (Aparte  a  Lolita.)  ¡Déjame,  que  yo  me  entiendo! 

Leop.— (Entrando.)  ¡Ea,  ya  podrán  ustedes  comer  tranquilos!  (Aparte.)  Me  he 

puesto  el  smokin  del  señor. 

Gen. — Eso  es...  así...  sin  cumplimientos. 

Urs.— (Anunciando.)  Las  señoras  están  servidas. 

Lol.— ¿General,  el  brazo?  .  0  , 

qen< — (Ofreciéndoselo  y  saliendo  con  ella  por  la  derecha.)  ¡Señora! 

Ród.— (Idem  a  Julia.)  Señora. 

Leop.— ¡Y  tú  qué  haces  aquí  plantada!  ¡Anda,  mujer,  anda  a  servir- 

Urs.— ¿Pero  es  que  no  puedes  tú  servir? 

Leop.— ¡Yo!...  ¡Pero  qué  tonta  eres!  No  sé  cómo  te  voy  a  hacer  comprender 
que  yo  soy  aquí  ahora  el  Gobernador.  (La  empuja  hacia  el  comedor.  En  este  instante 
aparece  el  Marqués  en  el  recibimiento.  Aparte.)  ¡Demonio!  ¡El  tio  del  señorito!  (Va  ha¬ 
cia  la  puerta  por  donde  salieron  todos,  hace  como  si  hablase  con  los  de  dentro.)  ¡Perdonen 
ustedes  un  instante!  (Dirigiéndose  al  Marqués.) 

Marq.—  ¿Quiere  usted  decir  a  mi  sobrino  que  estoy  aquí?  (Leopoldo  no  se  mue¬ 
ve.)  ¿Qué,  no  va  usted? 

Leop. — Es  que... 

Marq.— ¿No  me  ha  entendido?  f 

Leop. — Bien,  señor  marqués...  Voy  a  confesar  al  señor  toda  la  verdad.  El  se¬ 
ñorito  está  en  Madrid. 

Marq.— ¿Qué  dice  usted?  . 

Leop.— Que  el  señorito  está  en  Madrid. 

Marq.— ¡Ah!  ¿Conque  está  en  Madrid?...  ¿Pero  usted  ha  creído  que  yo  soy 
tonto? 

Leop.— ¡Señor  Marqués!...  t  ' 

Marq. —Mi  sobrino  no  está  en  Madrid...  Mi  sobrino  está  aquí...  Ha  dado  a 
usted  esá  orden  porque  está  en  este  momento  con  dos...  con  dos  mujerzuelas. 

Leop.— ¡Ají!  ¿el  señor  marqués  sabe  que  han  venido?... 

Marq.— Yo  lo  sé  todo.  El  portero  me  lo  acaba  de  decir. 

Julia.— (Asomándose.)  ¿Pero?...  (Va  hacia  la  puerta  como  para  impedir  que  salgan.) 

Marq.— ¡Oh,  me  basta!  Mi  dignidad  no  me  permite  estar  ni  un  momento  más 
en  esta  casa.  Dígale  usted  a  mi  sobrino  que  en  la  fonda  le  espero...  que  vaya  a 
verme  en  seguida;  pero  en  seguida...  que  si  no  volveré  para  llevarle  de  las  ore¬ 
jas.  (Mutis.) 

Leop.— ¡La  bomba  final!...  ¡Cómo  vamos  a  salir  de  este  lío! 


ACTO  SEGUNDO  ' 

Salón  dél  Gobierno.  En  ei  fondo,  puerta  y  ventanales  abiertos  sobre  el  iardín.  A  la  derecha, 
puerta  que  comunica  con  el  interior  de  la  casa.  Otra  puerta  en  segundo  término  que  comunica 
con  la  antesala.  A  la  izquierda,  puerta  a  las  oficinas  del  Gobierno.  Piano.  Mesa  con  recado  de 
escribir  y  una  mesita  de  servir  el  café.  ^ 

Lolita,  Leopoldo,  Julia,  El  General,  Ródenas.  Después,  Ursula. 

Gen.— ¡Oh,  no  lo  olvidaré  nunca!  Una  comida  encantadora!...  ¡Encantadora 
bajo  todos  los  aspectos! 

Lol.— ¡General,  es  usted  muy  amable!...  ¡No  digo  que  se  haya  pasado  mal... 
pero  la  comida  ha  sido  atroz! 

Julia.— ¡No  hemos  probado  bocado!... 

Leop.— (Aparte.)  ¡Está  bien!...  Ahora  son  ellas  las  que  se  quejan. 

Gen.— (Á  Rodenas.)  ¡Es  adorable  la  gobernadora...  sencillamente  adorable! 
Lol.— (Aparte  a  Leopoldo.)  ¡Vamos,  no  se  quejará  usted  de  mí!  ¡Me  parece  que 
desempeño  bien  mi  papel! 

Leop.— (Aparte  .)  Nunca  dudé,  señorita...  Ha  estado  muy  bien...  pero  tal  vez, 
en  algún  momento,  ha  tratado  al  General  con...  con  demasiada  confianza. 

Lol.— ¿Y  qué?  Lo  menos  cree  usted  que  un  General  es...  ¡He  cenado  casi  dia 
riamente  con  duques,  ministros!...  ;Un  Genera!!...  Pues  ni  que  fuera... 

Leop.— Ya  sé...  ya  sé  que  en  Madrid  y  para  usted,  un  Genera!  no  representa 
nada...  pero  en  provincias.,.  Un  General  es  muy  particular...  aquí  casi  tanto 
como  el  obispo. 

Lol.— ¿Y  a  mí,  qué? 

Leop.— ¡Bueno...  bueno!  (Yendo  al  lado  de  Julia.)  ¡Muy  bien,  señora,  muy  bien! 
Durante  la  comida...  perfectamente...  pero  tengo  miedo  que  ahora...  ¡ha  be¬ 
bido  demasiado  Champagne!  (Aparte.)  Y  Ursula  sin  traer  el  café.  ¿Qué  estará 
haciendo?  (Va  hacia  la  puerta,  impaciente.) 

Lol. — (Ofreciendo  al  General  una  caja  de  cigarros.)  ¡Un  cigarro,  General! 

Gen.— ¡Con  mucho  gusto!  Es  usted  amabilísima,  señora,  autorizándonos  para 
fumar. 

Lol.— ¡Anda!...  ¡Yo  lo  creo!  ¡No  nos  molesta!...  ¡Si  viera  usted  mi  cuarto 
cómo  lo  ponen  de  lmmo!... 

Gen.— ¡Eh!  ¿cómo? 

Leop— (Volviendo  aterrado  al  oir  a  Lolita.)  ¡Adiós,  ya  metió  la  pata!  ¡Sí,  sí,  Ge¬ 
neral!...  Yo  no  puedo  dormir  si  no  fumo  mi  cigarro  en  la  cama.;.  Y..v  ¡es  claroj 
está  acostumbrada  al  humo. 

Gen.— (Aparte  a  Ródenas.)  ¡Este  imbécil  culotará  a  su  mujer  como  a  una  pipa! 
Leop.— (Aparte  a  Lolita.)  ¡Prudencia,  señorita,  prudencia! 

Lol. — ¿Qué? 

Leop.— ¡Las  gobernadoras  no  toleran  el  humo! 

Lol.— ¡Ah!...  ¡Me  está  usted  aburriendo!...  ¡Déjeme  usted  en  paz! 

Leop.— (Aparte.)  ¡Ay,  Dios  mío,  qué  miedo  tengo!...  ¡Estas  acabarán  por  . 
echarlo  todo  a  perder!  (Entra  Ursula  con  el  café. —  A  Ursula”  bajo  y  como  regañándole.) 

¡Por  fin  vienes!...  ¡Creí  que  no  llegarías  nunca! 

Urs.— (Aparte  a  Leopoldo.)  ¡Eso  es,  regaña!...  ¡Sabes  que  estoy  sola  para  " 
todo...  y  tú  pavoneándote  en  el  salón!... 

Leop.— ¿Pero  quieres  callar?...  ¡No  hables  tan  fuerte,  que  te  pueden  oir! 

Urs.— Es  que... 

Leop.— (Tomando  el  servicio.)  ¡Vete...  vete!  (Vase  Ursula..)  ¡Lola...  Lolita!... 

Lol. — ¿Qué?  > 

Leop. — J  en  !a  bondad  de  servirlos  el  café.  (Aparte.)  No  hay  un  terrón  de  azú¬ 
car...  Se  ha  olvidado  el  azúcar...  ¡Vaya  un  servicio  para  un  General!  (Vase.) 

Lol. — (Si viendo.)  ¡Café,  mi  General! 

Gen.— ¡Con  mucho  gusto! 

Lol. — (Vuelca  una  taza,  que  se  derrama.)  ¡Ay,  qué  diablura! 

Gen.— ¿Qué  ha  sido  eso? 

Lol.— ¡Nada...  nada!...  ¡Mamá,  sír.ve  azúcar!  (Acercando  la  taza  al  General.) 


Gen.— lTJn  millón  de  gracias,  amable  señora! 

Lol. — (A  Ródenas.)  ¿Café,  caballero? 

Ród.— ¡Ciertamen...  digo,  con  mucho  gusto,  señora! 

Lol.— (Sirviéndole  una  taza.)  jAquí  tiene  usted! 

Ród.— ¡Muchas  gracias! 

Lol.— Pero,  ¿y  el  azúcar? 

Julia.— (Aparte.)  ¡No  hay  ni  un  sólo  terrónl 

Leop. — (Entrando  jadeante  con  el  azucarero.)  ¡Aquí  está,  aquí  está!  (Pone  azúcar  ai 
General  y  acaba  de  servir  a  los  otros,  pasándose  de  fino.)  Perdone  usted,  General,  las 
deficiencias  del  servicio.  Esta  misma  mañana  he  tenido  que  poner  en  la  calle  a 
tres  de  mis  criados...  y  como  los  guardias  de  orden  público,  que  a  veces  sirven 
también,  los  tengo  en  eso  de  las  huelgas  de  las  tenerías... 

Julia. — ¡Crea  usted  que  ya  va  haciéndose  imposible  conservar  a  los  criados!... 

¡Con  esto  del  socialismo!... 

Lol.— ¡Ya,  ya!  Dichosos  criados!...  ¡Qué  plaga! 

Gen.— Tiene  usted  razón,  señora...  ¡Qué  plaga!  u 

Leop. -No,  eso  no;  no  es  justo  hablar  así  de  la  clase...  Ustedes  exageran...  ¡Hay 
criados  y  criados!...  Yo  aseguro  que  los  hay  buenos,  ¿qué  digo  buenos?  excelen¬ 
tes...  alguno  hasta  admirable. 

Leop.— ¡Lo  sostengo!  ¡Admirable!...  ¡Casi  herólco!...  ¡Es  muy  fácil  eso  de  en¬ 
globar  y  decir  que  los  criados  son  una  plaga!  ...  ~  . 

Gen.— No  se  excite  usted,  querido  amigo,  no  se  excite  usted  asi...  ¡Deje  esos 
arrebatos  para  cuando  se  ataque  a  los  gobernadores! 

Leop.— Eso  sería  otra  cosa...  pudiera  ser  más  justo.  * 

Lol  -(A  Leopoldo.)  Cállese  usted,  no  sea  estúpido...  que  enseña  usted  el  mandn. 
Leop.— (Aparte.)  ¡Siempre,  a  todas  horas...  es  la  perpetua  manía  de  los  amos 
hablar  mal  de  los  criados!...  ¡Ya  es  mucha  manía!  (Breve  silencio.) 

Lol. — ¿Pero  vamos  a  pasar  la  noche  mirándonos  a  las  caras?  Hagamos  algo 

para  distraernos»  n  . 

Julia— Si  el  General  nos  refiriese  sus  recuerdos  de  campana...  tPorque  ten¬ 
drá  una  hoja  de  servicios  que  me  río  yo! 

Gen.— ¡Reguiar,  señora!  regular! 

Leop.— Pues  vamos...  diga  usted... 

Gen.— ¡Oh,  no!...  Yo  le  suplico  a  usted...  Esas  cosas  no  son  en  un  militar  para 

contadas  así...  Resultaría  ridículo  que  yor.. 

Julia.— ¡Qué  lástima!...  ¿Entonces  por  qué  no  hacemos  música? 

Gen. — (Aparte.)  ¡Ya  salió  io  que  me  temía? 

Julia.— ¿No  le  gusta  a  usted  la  música,  General? 

Gen.— ¡Oh,  si  mucho!...  ¡Es  un  ruido  delicioso! 

*  Lol— Entonces,  Juli...  mamá  cántanos  una  habanera  de  tu  repertorio.  (Ai  Ge¬ 
neral.)  Mamá,  como  de  la  tierra,  las  da  una  expresión... 

Gen. — (Aparte.)  Vamos,  menos  mal.  Una  habanera  es  cosa  que  se  puede  llevar 
con  calma  y  está  a  mi  alcance.  (Va  Julia  al  piano  y  busca  papeles.) 

Lol.— No  crea  usted,  mamá  ha  tenido  una  voz...  Ya  está  algo  cascada...  tendrá 

usted  que  dispensarla...  . 

Gen. — £)e  nada,  señora...  si  precisamente,  cascadas  las  voces  suenan  mejor. 

A.  mí 

Leop.— (Yendo  al  piano  y  bajo  a  Julia.)  ¡Cuidado  con  la  habanerita...  que  sea  cosa 

que  se  pueda  oirl  _  a.  , 

Julia.— ¿Que  se  pueda  oír?...  ¡Pues  digo! 

Leop.— (Aparte.)  Estas  mujeres  són  terribles.  Está  uno  con  el  alma  en  un  hilo. 

«A  lo  mejor  salen  con  unas  cosas!...  .  _ 

Julia.— Mira,  aquí  está  «La  Saguanesa»,  ¿pero  quién  me  va  a  acompañar?  tRe* 

sulta  tan  mal  sin  acompañamiento!... 

Gen.— ¡Oh,  no!  ¡Si  tenemos  aquí  un  músico!  Ródenas  le  acompañara,  que  es, 
según  dicen,  un  artista  consumado. 


Julía. — j A h ,  pues  entonces!... 

Ród.— Ciertamente  que  el  General,  «Bondadosamente»,  exagera;  pero  estoy 

a  la  disposición  de  usted. 

Julia.— (Con  coquetería  y  malicia.)  ¿De  veras?...  ¡Ya  lo  veremos! 

Ród.— (Empieza  a  tocar.)  ¿Así?...  ¿A  este  aire? 

Julia.— No;  verá  usted.  Un  poquito  más  «calmo»,  digo,  más  despacio. 

Ród.— ¿Así? 

Julia.— Sí,  asi;  eso  es.  (Tose  y  graciosa,  aunque  ridiculamente,  se  preparapara  can¬ 
tar.  Empieza  a  cantar,  contoneando  el  busto  a  compás  y  como  si  bailase. 


El  platanar  me  aplatana, 
cubana, 

y  el  cafetal  me  enardece, 
parece 

un  incendio  el  cafetal. 

Y  es  que  tu  aliento,  si  pasa, 
me  abrasa, 

que  son  tus  ojos  gachones 
carbones 

(pie  enciende  el  sol  tropical. 
Yo  me  sofoco, 
Pancha,  Panchita, 
dame  del  coco 


agua  f resquita; 
dame  frescura 
con  tu  hermpsura 
que  da  calor.., 

que  el  amor  sólo  apaga  la  llama 
que  enciende  el  amor. 


í Ay!  qué  fresca,  qué  fresca  está  el  agua 
deí  sabroso  coquito  de  Sagua. 
i  Ay  Jesü!  ¡Ay  Jesü!  qué  tresquila, 
qué  sabrosa  está  el  agua,  Panchita 
¡Ay  Jesü!  ¡Ay  Jesü!  ¡Ay  Jesú! 

- -  ¡Ay  qué  fresca,  Panchita,  eres  tú! 

Gen.— ¡Es  una  habanera  de  bohío!  ¡Admirable!...  ¡Muy  bien,  muy  bien! 

Lol.— La  habanera  es  la  propia  salsa  de  una  cubana...  y  mamá  no  ha  perdido 
el  aire  de  SU  tierra.  (Concluye  Julia  de  cantar  entre  aplausos  del  General  y  de  Leopoldo.) 

Leop.— (Aparte.)  ¡Gracias  a  Dios!  He  estado  oyéndola  en  vilo.  ¡Qué  letrita  y 
qué  movimientos!  ¡Oh,  si  éstas  del  teatro!.,. 

Gen.— Muy  bien,  señora...  Yo  no  he  oído  ní  en  el  Camaguay,  donde  he  ope¬ 
rado,  nada  tan  típico...  tan...  Aunque,  la  verdad,  esta  música  es  más  para  bailarla 

•Julia.— Es  verdad. 

Lol.— ¿Si  usted  quiere!.-.  Vamos,  General,  puesto  que  usted  estuvo  allí,  a  ver 
qué  tal  nos  sale, 

Leop.~~¡No„.  bailar  no...  bailar  no! 

Lol.— ¡Digo!  ¡Ya  lo  creo!  ¡Anda,  tú  con  mamá,  anda!  ¡Ródenas,  haga  usted  el 
favor!  (Suplicándole  que  toque.) 

Leop.— (Aparte.)  ¡Ay,  Dios  mío!...  {Ahora  sí  que  no  respondo  de  conservar  la 
serenidad!  (Bailan.  Gran  Juerga.  El  General  se  anima  demasiado.  Leopoldo,  estimulado  por 
Julia  .  va  animándose  también,  y  como  quien  cerrando  los  ojos  se  arriesga  a  todo,  se  entrega 
al  baile  de  verdad.  Cuando  entra  Ursula,  le  llama  con  alarma  y  pára  el  baile  y  la  música.) 

ÜRS.—  (Entrando,  después  de  mirar  un  momento  asombrada.)  ¡Señor!...  ¡Señor! 

Leop.- (Áparte.)  ¡Ah,  Ursula!  Ha  llegado  a  tiempo  porque  ya  me*  iba  olvidando 
de  todo.  (Alto.)  ¡Señores,  perdonad  un  momento!  (A  Ursula.)  ¿Qué  pasa? 

Urs.— (Aparte.)  Que  está  ahí  un  camarero  de  ia  fonda... 

Leop.— -(Aparte.)  ¡Esta  si  que  es  buena!...  ¡También  me  había  olvidado  del 
Marqués.  (Vanse  Leopoldo  y  Ursula.) 

Gen.— ¡Oh,  encantado,  señora,  encantado!  ¡Qué  delicioso  baile!...  ¡Cómo  lo 
baila  usted,  señora!»..  ¡Qué  soltura!...  ¡Que  balanceo  tan!...  Yo  puedo  decir  a 
usted  una  cosa...  Jamás  he  bailado  un  baile  íntimo  más...  clásico.  ¡Ni  en  el  Ca¬ 
maguay! 

Lol.— ¡Usted  exagera,  General!  Bailo  de  afición...  nada  más. 

Gen.— De  afición  es  como  se  baila  bien.  Es  positivo.  No  vi  nunca  una  gober¬ 
nadora  tan  deliciosa.  , 

Lol.— (Riendo.)  ¡Oh,  como  gobernadora!... 

Gen.— ¿Sabe  usted  que  es  un  crimen,  por  parte  del  Gobierno,  dejar  a  una  mu¬ 
jer  de  sus  méritos  que  se  aburra  en  una  capital  de  tercer  orden?  Su  lunar  de  us¬ 
ted,  señora,  no  es  este.  Por  derecho  propio  es  usted  una  gobernadora  de  nrimera 

LPL.pdUe  primera,  tiene  gracia!  , 


qen  —¿Gracia?  ¿Y  por  qué?  No  hay  en  España  una  gobernad 
El  oaís  necesita  de  mujeres. 'Hace  ya  tiempo  que  se  ha  dicho  esto...  pero  ¡caram¬ 
ba'  es  preciso  utilizar  bien  lasque  tenemos.  ¡Yo  no  sé  en  qué  pensarán  los  polí¬ 
ticos!  ¡No  ser  ya  gobernadora  de  Madrid  una  mujer  como  usted!  ¿Sera  acaso 
porque  ei  Gobernador  carezca  de  aptitudes? 

Gen. —Después6 de  todo,  suele  ofrecer  ventajas  la  ineptitud  en  urt  funciona¬ 
rio  oue  tiene  una  mujer  tan  inteligente...  No  me  gusta  hacer  alarde  de  mfluen- 
cia  señora;  pero  ¡en  fin!  el  ministro  de  la  Guerra  me  hace  algún  caso,  y  a  un 
compañero  de  Consejo  no  ha  de  negar  el  ministro  de  la  Gobernación...  (Viendo  a 
Leopoldo  que  vuelve  y  dirigiéndose  a  éi5  ¿Qué  ie  parecería  un  gobierno  de  primera 

para  usted?  .  - 

Leop.— ¿Un  gobierno  de  primera?  . 

Gen.— ¡Sí!  ¿Qué  diría  usted  de  un  gobierno  de  primera? 

Leop.— Pero... 

GEN.^Bueno,  bueno...  Ya  hablaremos  de  eso.  ,  ,  . 

Leop  —(Aparte.)  ¿Qué  es  lo  que  me  quiere  detir?  Vengo  de  la  fonda  sin  haber 
logrado  convencer  al  Marqués...  ¡Erre  que  'erre  en  que  está  aquí  su  sobrino!... 
iPah1  lo  importante  es  que  estos  abandonen  pronto  el  campo...  Que  se  marene 
el  General...  que  de  lo  demás  me  río  yo.  (Mira  al  reloj.)  ¡Las  nueve!  ¡Creo  que  no 
eternizarán  aquí!  (Yendo  hacia  Ursula,  que  entra.)  ¿Todavía  ocurre  algo  más? 
tjrs  —Unos  señores  que  desean  hablar  al  señor  General,  y  esmeran  ahí. 
Leop.— Mejor.  Eso  le  hará  largarse  más  pronto.  (Alto.)  Mi  General,  dos  se¬ 
ñores  que  desean  hablar  con  usted.  ,  .  ,,  .  . 

'  Gen . —¿Conmigo? . . .  Vaya  usted,  Ródenas...  vea  usted  quienes  son  y  de  que 
Rótf.*—  Ahora  mismo,  mi  General.  (Vase.) 

Gen.— Seguramente  será  una  impertinencia;  siempre  ocurre  eso  cuando  mas 

ei=rRóD.— (Volviendo.)  Son  unos  socios  del  Casino  da  2a  ciudad  que  han  sabido  que 
el  General  había  llegado,  y  vienen  a  invitarle  a  una  fiesta  que  han  organizado  en 

SU  (Sen*— ¡Vaya  una  ocurrencia!...  ¡Lo  que  yo  decía!...  lA  mi,  que  tengo  horror 
a  esas  fiestas!...  ¡Nada!  Dígales  usted  que  estoy  muy  ocupado...  que  no  puedo  ir. 
RóD.— ¡Mi  General!  Lo  tomarán  a  desaire...  y  sería  preferible,  aunque  solo 

f  uese^u n~ (A^eopoido.)  ¿Cree  usted  que  se  incomodarán  los  del  Casino? 

Leop.— ¡Oh,  sí!  ¡De  segurol  ¡Bonita  es  esa  gente!  Es  preciso,  mi  General,  es  ( 

preciso  ir. 

LEOpT-Ncfhay  otro  remedio.  Hay  que  sacrificar  algo  a  las  conveniencias  so- 

C‘a  Gen  -Bueno.  ¡Qué  le  hemos  de  hacer!  Yo  hubiera  preferido  quedarme  aquí, 
para.  Ródenas,  ¿quiere  usted  decir  a  esos  señores  que  desde  luego  acepto  agra- 
decido?  (Vase  Ródenas.  A  Leopoldo.)  ¿Naturalmente  que  usted  me  acompañara. 

Leop  —(Descompuesto.)  ¡Oh,  no;  de  ninguna  manera!  Esos  honores  no  me  co¬ 
rresponden.  ¿Oué  se  diría?  Usted  no  sabe,  mi  General,  jo  criticona  que  es  esta 
"ente  de  provincias.  Usted  debe  ir  solo...  Así  fué  hecha  la  invitación. 

**  Gen.— Entonces,  señoras,  muchísimas  gracias  por  esta  hospitalidad  tan  encan  * 

tadora  y  hasta  la  vista.  ¡  A  _ . ,  v 

Julia,  y  Lol.— ¡Hasta  la  vista.  General!.  (Entra  Rodenas.) 

i  pop  —(Aparte.)  ¡Por  fin!  ¡Gracias  a  Dios!  '  • 

Gen.— Ródenas,  despídase  usted  de  estas  señoras;  mañana  por  la  mañana  se¬ 
ría  demasiado  temprano  para  ello,  y  esta  noche,  cuando  volvamos,  acaso  sea  de-j 

1113  Leop, -(Aparte.)  Pero?¿qué  dice?  ..  ¿Esta  noche  cuando  volvamos?..  ¡Piensa 

volver? 


D  V  - '  «...  igU(  .Inquiero  que  se  moleste  ustea  esperón* 

üonos.  Basta  con  que  nos  indique  nuestras  habitaciones.  Ya  procuraremos  al  vol¬ 
ver  hacer  el  menor  ruido  posible  para  no  despertar  a  estas  señoras.  Ródenas, 
¿sabe  usted  dónde  han  puesto  nuestras  maletas? 

RóD.—Debieron  quedar  ahí  en  el  recibimiento.  ¡Si  el  señor  Gobernador  fuese 
tan  amable  que  dispusiera  las  entrasen  a  nuestras  habitaciones! 

Leop.— En  seguida,  en  seguida.  Ahora  me  ocuparé  de  eso. 

Gen.— dónde  tiene  usted  intención  de  alojarnos? 

Hicn,fe?r;Te(ñ^lend?  !a.segunda  Puerta  derecha.)  Aquí;  vea  usted.  El  cuarto  que  se 
dispuso  al  señor  ministro  cuando  visitó  esta  ciudad.  Es,  como  usted  ve,  un  pabe¬ 
llón  amplio  con  cuatro  habitaciones.  Aquella  interior,-  para  el  señor  Ródenas. 

Gen.  i  Pe  rectamente!  (Volviendo  a  depe^dirse.)  Una  vez  más  a  los  pies  de  usted 
bellísima  gobernadora.  ¡Hasta  la  vista!  ’ 

Todos.  ¡General!  (Vanse  el  General  y  Ródenas.) 

LEOP.—jDemonio,  demonio,  demonio!  ¡No  nos  faltaba  más  que  esto!  ¡Si  vo  hu¬ 
biera  podido  sospechar  que  el  General  había  de  dormir  aquí!.  .  y 

Lol.— (En  el  sofá  riendo  con  Julia.)  ¡Chica...  esto  es  graciosísimo!...  ¡El  General 
quiere  nombrarme  gobernadora  de  primera!  1  ai 

p,  ¿o0P‘ZÍAÍ!ly  U?ted, encuentra  rest0  gracioso...  gracioso...  esto  es  horrible,  se* 
fiorita...  esto  íiaera  cola...  ya  vera  usted  si  traerá  cola!  El  General  hablará  al 

í!iílSrn°  de  2  enc,antad?r.a  gobernadora  de  Urbéquieta...  cuyo  Gobernador  es 
soltero,  y  se  descubrirá  todo.  ¡Ah,  y  este  General  ya  sé  cómo  paga  las  burlas!... 

íitud  nfás°cor recta U^] GSe  estad°!Ían  encantadora...  sí  hubiera  conservado  una  ac- 

profcef  °PuesSy¿a??  ¡Me  BraM-  ¿Es  que  tiene  usted  a,S°  <*ae  - 
Leop.— ¡No,  si  yo  no  reprocho  nada  a  la  señorita! 

Lol.— ¿No  he  resultado  encantadora  para  el  General? 

tango  deIS«Caraco!nio»!a<^°  ^ 

Lol.— Bueno;  pues  entonces... 

Ge^a?e7E!JOn1ónn0c»Lel  P?P?ld?  1?s  g°be™adoras  resultar  deliciosas  para  los 
Generales...  ¿Quién  sabe  si  fue  ésta  ¡a  causa  de  ocurrírsete  pasar  la  noche  aquí? 
Puede  ser  que  sin  eso  no  le  hubiera  ocurrido  tal  idea.  q 

» cí  7;  LiTi es.as’  hijo  mío,  me  está  usted  aburriendo  ya!  ¡Puesto  que  pone  usted 

fas  "Ved  conn!,oyp°u?a|eremOS  “  me2C,arn0S  "ada---  desde  ai“>«  -mpdnga^ 

«  nfe0P'~KBI?n,  bien’  Paes  convenido!  No  se  mezclen  ustedes  en  nada.  ¡Gracias 

h?'Ynmpí?S0  y  me  Sí°bro  ?alvar  del  conflicto  a  mi  amo!  (Llamando.)  ¡Ursu¬ 
la!  ,  Yo  me  las  compondré  sólito!  (A  Ursula  que  entra.)  Anda,  por  Dios  muier 

FaTffmasSdeae7t7'cu"7os:..y  almühadas-  Vamos  a  hacer  enseguida 

den|asi'7.<Eso' no d'e'mi  obíigacfón? es  de*ía, <iuya.anSada  de  QHe  todosraema"- 
n  0P*  r  ¡Ursula!...  ¿Delante  de  estas  señoras?... 

Lrs.— (A  Lohta.)  Oiga  usté,  señora;  francamente,  es  mi  marido,  ¿por  aué  ha  de* 

pasarse  el  toda  la  noche  en  el  salón,  mientras  yo  me  achicharro  en  la  cocina? 

LEOP.-iNadíe  te  pregunta  por  la  salud!...  Haz  lo  que  te  digo  y  pronto. 

,ÜRS*  ‘Ñe...  y  no.  ¡Ahora  me  toca  a  mí  descansar!  (Se  sienta  con  ímpetu  repantin- 
gadamente  en  una  butaca.  Lolita  y  Julia  ríen.)  p  nun 

LEop.— ¡Buena  manera  de  ayudarme  todos  en  un  trance  como  este! 

Lol.— íPobre  Leopoldo!  ¿Se  convence  usted  de  que  necesita  quien  le  avude? 

i  vnt'—r 1 1?10!’  ^ lgT?Tn°+s  Ufted  qu.f  hay  9ue  hacer!  Estamos  dispuestas  ' 

Leop.  (A  Ursula.)  ¿No  te  da  vergüenza  que  las  señoras?.. 

Urs.— -Es  que  Bueno;  manda  lo  que  quieras 


Leop.-  Pues  anda  con  las  señoras  y  traer  la  ropa  de  cama...  Yo  voy  a  abrir 
los  cuartos  esos  para  que  se  renueve  el  aire. 

Lol.— (A  Julia,  disponiéndose  a  ayudar.)  Vamos,  chica...  Ahora  nos  toca  hacer  de 
doncellas.  (Vanse  Lolita  y  Julia  tras  de  Ursula.  Leopoldo  entra  en  el  cuarto  designado  al 
General.  Marañaque  aparece  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Mar.— (Con  un  papel  en  la  mano.)  Pues  señor,  hay  para  volverse  loco.  Yo  le  v{ 
salir  por  la  puertecilla  del  jardín,  y  además  por  precaución  yo  mismo  corrí  el  ce¬ 
rrojo  después  que  salió...  No  ha  entrando  por  la  puerta  principal,  según  me  ase¬ 
gura  el  portero...  ¿Cómo  entonces  está  el  Gobernador  en  su  casa  y  en  disposi¬ 
ción  de  recibir  al  General  y  a  esas  dos  señores?...  i  Ah,  esto  es  fantástico! 

Leop.— (Entrando  con  el  plumero.  Aparte.)  El  secretario  ahora...  ¡Esta  es  buena! 
(Alto.)  ¿A  qué  viene  usted  aquí? 

Mar.— ¿Qué  ha  dicho  usted? 

Leop.— Digo,  que  las  oficinas  del  Gobierno  está  cerradas  a  es  horas. 

Mar.— ¿Eh?  ¿Qué  significan  esas  palabras  y  ese  tono?  ¿Quién  es  usted  aquí 
para  permitirse  hablarme  de  esa  manera? 

Leop.— ¿Que  quién  soy?...  ¡Mucho  más  de  lo  que  usted  se  figura! 

Mar.— (Furioso.)  ¿Qué  dice  usted? 

Leop.— (Aparte.)  No  me  conviene  exasperarle.  (Alto.)  Señor  secretario,  dispen 
se  usted...  La  sorpresa...  como  no  esperaba  ver  al  señor  secretario  por  la  no¬ 
che  aquí,  naturalmente... 

Mar.— Si  he  venido  a  estas  horas,  es  porque  ocurre  algo  que  me  obligó  a  ve¬ 
nir...  pero  eso  no  importa  a  usted.  ¡Dígale  al  señor  Gobernador,  que  acaba  de 
llegar  un  propio  con  esta  carta  urgente  del  Inspector  de  policía! 

Leop.— Yo  no  puedo  pasar  ese  recado.  El  señor  Gobernador  me  ha  dado  orden 
de  que  no  se  le  moleste  bajo  ningún  pretexto.  Tiene  personas  de  cumplido  a  quien 
atender,  y  yo  no  me  atrevo... 

Mar.— A  pesar  de  todo.  Es  preciso  que  vea  esta  carta. 

Leop.— Está  bien.  El  señor  secretario  puede  estar  tranquilo.  Mañana  la  en¬ 
tregaré  al  señor. 

Mar.— ¿Cómo  mañana?  ¿Está  usted  loco?  ¡Una  carta  urgente  del  Inspector#de 
policía!...  El  hombre  que  la  ha  traído  espera  ahí  la  contestación. 

Leop.— (Aparte.)  ¿Del  Inspector  de  policía?  (Alto.)  ¿La  contestación?  ¿Tiena 
contestación?...  ¿Está  usted  seguro? 

Mar.— ¡Ande,  ande!  Llévela  usted  pronto  ai  señor  Gobernador.  (Vase.) 

Leop. — ¡Voy,  voy!  (Cuando  ve  que  ha  salido  Marañaque.)  ¿De  qué  se  tratará?  (Abre 
la  carta.  Sorprendido.)  ¡Demonio!  ¿Cómo  está  escrito  esto?  (Lee.)  «A.  B.  F.  322. 
G.  H.  298.  K.  Z.»  ¿Pero  qué  es  esta  algarabía?  «C,  K.  788,  G.  F.»  ¡Bien,  bien! 
¿Qué  querrá  decir  todo  esto?  ¡Y  tiene  contestación!  ¡Y  es  preciso  contestar  todo 
esto!  ¡Ahora  sí  que  es  buena!  (Lolita,  Julia  y  Ursula  traen  ía  ropa,) 

Julia.— Ya  no  tiene  usted  más  que  hacer  las  camas.  Aquí  está  todo. 

Leop.— ¡Ay,  señoras  de  mi  alma!  ¡Ustedes  no  saben  qué  conflicto!...  Tengo 
que  contestar  ahora  mismo  por  el  señor  este  parte,  que  es  complicadísimo  y  ur¬ 
gente.  Tengan  piedad  de  mí...  El  General  está  para  llegar  de  un  momento  a 
otro...  Hagan  ustedes  esas  camas  mientras  yo  contesto.  (Mostrando  el  papel.)  Que 
lo  están  esperando  ahi  fuera. 

Julia.— (A  Lolita.)  ¡Mira  tú  por  donde  vamos  a  hacer  la  cama  a  dos  buenos 
mozos! 

Lol.— Hija,  ya  puestas,  lo  haremos  todo.  (Cogen  las  ropas  y  vanse.) 

Leop.— r¡ Qué  buena  es  la  señorita!  Muchas  gracias...  muchas  gracias.  (Se  abis¬ 
ma  en  sus  reflexiones,  inclinado  sobre  el  papel.)  «34.  C.  H.  B.  T.»  ¿Pero  qué  querrá 
decir  esto?  Y  es  preciso  contestar...  no  hay  más  remedio  que  contestar. 

Urs. — (Saliendo.)  ¿Será  preciso  poner  agua  en  los  jarros  de  los  lavabos? 

Leop.— ¡Claro,  mujer!  Vé  por  ellos...  ¡Vivo,  vivo!  Y  después  las  maletas  de 
esos  señores,  que  están  en  el  recibimiento.  ¡Anda,  anda  y  tráelo  todo! 

ÜRS. — (Tomando  la  bandeja  en  que  se  sirvió  el  café.)  ¡Cuándo  acabaremos!  (Vase.) 

Leop.— ¡Qué  oficio  éste...  qué  oficio!  ¡Es  preciso  ocuparse  de  todo,  tener  la 
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vista  en  todo!  i  Y  hay  gentes  que  se  figuran  que  un  Gobernador  no  tiene  mjd  a 

que  hacer!  Habrá  quién  diga:  «¡Bah...  ser  Gobernador!...  jCon  tomar  cierto  áire 
de  protección,  encajarse  un  uniforme  con  bordados,  recibir  media  docena  de  vi¬ 
sitas  y  echar  cuatro  firmas,  ya  está  todo!»  Yo  los  quisiera  ver  aquí,  en  mi  pues¬ 
to.  (Vuelve  e  tomar  el  papel.)  ¡Nada!  No  hay  que  hacer  más  que  una  cosa:  Contes¬ 
tar  en  la  misma  forma,  Con  alterar  algo  las  letras  y  los  números...  ¡Eso  es!  (Es- 
cribe  rápidamente.)  «936.  X.  B.  T.  A.  28.  C.  K.  233.  12.  T.  3.» 

Lol.— (Volviendo  con  Julia.)  Ya  están  listas  las  camas,  Leopoldo. 

Julia.— ¡Como  dos  altares! 

Leop.— ¡Ah,  señoras,  cuánta  bondad!  Les  daré  un  vistazo.  (Se  asoma  a  la  puer¬ 
ta.)  ¡Admirable!  ¡Todo  está  muy  bien!  ¡Muchas  gracias,  muchísimas  graciasl  (Ur¬ 
sula  entra  las  maletas  en  el  cuarto  del  General.) 

Lol. — Y  ahora  a  acostarnos,  ¿eh,  Julia? 

Leop.— Ya  saben  las  señoras  dónde.  ¿Verdad? 

Lol.— Sí,  sí.  ¡Vamos! 

Leop.— ¡Que  pasen  las  señoras  buena  noche...  que  descansen  las  señoras! 

Lol.  y  Julia.— Buenas  noches,  Leopoldo! 

Leop.— ¡Buenas  noches  tengan  las  señoras!  (Vuelve  a  leer  el  papel  que  escribió.) 
Esto  tiene  así  buen  aspecto.  Y  ahora...  (Mete  el  papel  en  un  sobre  y  sale  por  la  puer-  • 
ta  que  salió  Marañaque.  Ursula  vuelve  por  un  cubo  de  agua  que  se  había  dejado  a  la  puerta.) 

Urs.— ¡La  verdad,  no  valía  la  pena  de  ser  cocinera  en  casa  de  un  señor  soi¬ 
tero,  para  luego  hacer  estas  mecánicas!  No,  pues  como  esto  siga  así...  Ya  estoy 
que...  (Se  sienta  en  una  butaca  y  se  queda  dormida.  Leopoldo  vuelve  a  poco.) 

Leop.— (Volviendo.)  Al  fin.  Ya  se  fué  el  secretario  y  mandó  la  contestación. 
El  General  volverá  enseguida.  (Reparando  en  ;Ursula,  que  duerme.)  ¡Ursula! 
¿Qué  haces  ahí?  ¿Estás  loca? 

Urs. — (Restregándose  ios  ojos.)  Bueno,  ¿y  qué? 

Leop.— Lleva  pronto  ese  cubo. 

Urs.— Llévalo  tú. 

Leop.— ¿Qué  dices? 

Urs.— Que  lo  lleves  tú  s!  quieres. 

Leop.— ¿Otra  vez?  Estás  esta  noche  que  no  hay  quien  te  aguante.  ¿Quieres 
llevarlo  o  no? 

Urs.— No. 

Leop. — ¿No?...  Pues  ¡anda!  (Le  da  un  cachete.)  No  dirás  que  no  lo  has  mere¬ 
cido...  ¡Respondona!  (Toma  el  cisb'o  y  lo  entra  al  cuarto  del  General.  En  cuanto  desapare¬ 
ce,  salen  el  General  y  Ródenas  por  la  derecha  y  ven  a  Ursula  llorando.) 

Gen.— ¿Qué  tienes,  hija  mía?  ¿Qué  es  eso? 

Urs.— Que  me  ha  pegado. 

Urs.— ¿Quién?  ¿Quién  te  ha  pegado? 

Urs.— ¡El!. 

Gen.— ¿Quién?  ¿El?  ¡Pero  hombre!  ¿Usted  pega  a  las  mujeres? 

Leop.— Me  ha  exasperado...  me  ha... 

Gen.— ¡Bah...  bah!  Nunca  hay  motivo  que  justifique  el  pegar  a  una  mujer. 

Leop. — Vamos,  Ursula,  basta  ya  de  lloriqueos  ¿estamos? 

Gen. — (Aparte  a  Ródenas.)  ¡No  puedo  ver  estas  cosas!  Me  irritan  estos  hombres 
que  así  tratan  a  las  mujeres...  De  buena  gana  le  arrimaría... 

Róo.— Mi  General...  repórtese  y  suprima  esas  flexiones  de  la  pierna.  Recuer¬ 
de  usted  lo  de  Viüahuraña, 

Leop. — Las  habitaciones  de  usted  están  dispuestas...  Estarán  ustedes  cansa¬ 
dísimos...  Que  pasen  ustedes  muy  buena  noche. 

Gen. — ¿Las  señoras  se  acostaron  ya? 

Leop. — Hace  mucho  tiempo.  Ya  estarán  roncando. 

Gen.— (Aparte  a  Ródenas.)  ¡Roncando!  ¡Qué  palabrotas! 

Leop.— ¿Qué  es  lo  que  tomar,  los  señores  por  1^  mañana,  chocolate  o  café? 

Gen.— Chocolate.  ¿Y  usted,  Ródenas? 

Ród.— Chocolate  también,  raí  General. 


Leop.— Chocolate.  Muy  bien.  ¿A  qué  hora? 

Gen.— A  primera  hora. 

Leop.— A  primera  hora.  Está  bien.  Lo  llevaré  a  los  seflores  yo  mismo;  es  de¬ 
cir,  yo  mismo  haré  que  se  lo  ileven  a  esa  hora.  Y  por  si  acaso  ya  no  tuviera  el 
gusto  de  volverles  a  ver,  sepan  que  les  deseo  un  buen  viaje. 

Gen.— (Aparte.)  ¡No  estaría  mal  darle  propina  ¡Este  Gobernador  es  un  lacayo! 

Ród.— ¡Ya,  ya!  Ciertamente. 

Gen.— ¡Buenas  noches! 

Leop.— ¡Buenas  noches,  señores,  buenas  noches! 

Gen, — (Volviendo  de  un  medio  mutis.)  ¿Está  llorando  aún? 

Leop.— ¡No  haga  usted  caso,  mi  General,  no  haga  usted  caso!  (Les  etftpüja  ha¬ 
cía  la  puerta.  El  General  haciendo  el  mismo  movimiento  de  dar  un  puntapié.) 

Gen.— (Aparte.)  ¡De  buena  gana!...  (Vanse.) 

Leop.— (AUrsuia.)  Eso  es,  eso  es.  A  ver  si  concluyes  de  llorar,  quejumbrosa. 

Urs.— Me  has  hecho  mucho  daño. 

Leop.— ¿Que  te  he  hecho  daño?  No  te  he  hecho  daño  ninguno.  Si  fué  en  bro* 
ma.  Vamos,  dame  un  abrazo. 

Urs.— No. 

Leop.— ¿No  quieres  darme  un  abrazo? 

Urs.— No.  > 

Leop.— ¿Que  no?  Pues  te  lo  daré  yo,  ¡ea!  (Abraza  a  Ursula  y  apaga  las  luces,  yén¬ 
dose  abrazado  a  Ursula,  El  General1,  que  volvía  en  el  momento  de  abrazarla, les  verá.) 

Gen.— ¿Cómo?  ¿Ahora  la  abraza?  ¡Vaya  un  hombre  singularl 

Gen.— ¡Llamando.)  ¡Ródenas!  ¡Ródenas! 

Ród. — (Dentro,  con  voz  soñolienta.)  ¡Mi  General! 

Gen.— ¿Tiene  usted  mucho  sueño? 

Ród.— (Saliendo,)  {Regular,  mi  Generall 

Gen.— iHombre,  no,  si  tiene  usted  sueño!  Se  lo  preguntaba  a  usted  porque 
yo,  con  la  fiestecita  del  Casino,  el  baile  aquí  y  el  ponche  allá,  estoy  desvelado  y 
me  siento...  pero  nada,  nada,  tiene  usted  sueño.  ¡Buenas  noches!  (Hace  medio  mu¬ 
tis.  Ródenas,  por  toda  contestación,  bosteza.)  Diga  usted,  Ródenas... 

Ród.— Mande  mi  General! 

Gen.— Qué  mujercita  tan  adorable  lo  gobernadora,  ¿eh? 

Ród.— Sí  mi  Genera!.  ¡Adorable!  (Como  contestando  maquinalmente.) 

Gen.— ¡Y  que  esté  casada  con  un  tipo  semejante!  A  mí  este  gobernador  se  me 
figura  que...  el  aire...  las  maneras...  ¡Eh  fin,  Rodenas,  buenas  noches! 

Ród.— ¡Buenas  noches  mi  General!  (Medio  mutis.) 

Gen.— (Deteniéndole.)  Verdad,  amigo  Ródenas  que  es  incomprensible  que...  Y 
seguramente  que  ella  le  adora  y  le  será  fiel.  ¡Oh,  si,  sí,  las  mujeres!  Estoy  se¬ 
guro  de  que  esta  no  engañaría  a  ese  mamarracho  ni  por  un  imperio.  No  hay  más 
que  ser  como  ciertos  hombres  para  encontrar  mujeres  que  no  los  engañen.  Va¬ 
mos,  Ródenas,  francamente,  aquí  entre  nosotros.  ¿Cree  usted  que  la  gobernado¬ 
ra  engañaría  a  su  marido? 

Ród.— Mi  General;  mi  opinión,  dada  la  hora  en  que  estamos,  es...  que  lo  me¬ 
jor  que  podemos  hacer  es  acostarnos  enseguida. 

Gen.— Tiene  usted  razón,  Ródenas.  Vamos  a  acostarnos.  Voy  a  ver  si  sueño 
que  la  gobernadora  se  dispone  a  engañar  a  su  marido.  ¿Eh?  ¡Eh,  Ródenas!  ¿que 
le  parece  a  usted  el  sueño?  ¿Va  usted  haciéndose  cargo?  ¡Vaya,  buenas  noches, 
Rodenas! 

Ród.— Buenas  noches,  mi  General.  (Mutis.  Ródenas,  vase  casi  dormido.) 

Gen. — (Breve  silencio.  Desde  dentro).  ¡Rodenas! 

Ród. — (Dentro.)  ¡Mi  General! 

Gen. — ¡Acérquese  usted  un  poco,  hombre!  (Saliendo.) 

Rod. — (Saliendo.)  ¡Mi  General.  ¿Qué  ha  pasado? 

Gen.— Oiga  usted:  al  entrar  en  mi  cuarto  estaba  abierta  la  ventana  y  he  visto 
un'hoinbre  qne  escalaba  la  tapia  del  jardín,  que  ganó  el  muro  y  saltó  dentro. 

Ród.— ¡Mi  genera!,  eso  no  es  posible!  ¿Ladrones  en  el  Gobierno  civil? 


Gen.— Sí,  sí;  estoy  seguro.  Rere,  Icalía!  ¡Escuche  usted!  ¿No  oye  usted  nada? 
¿Así  como  pasos  sobre  la  arena  del  jardín? 

Ród.— No.  (Se  acerca  a  la  ventana  escuchando)  ¡Ah,  SÍ  sí,  es  cierto!  Se  diría  que... 
Gen.— (Escuchando.)  ¡Ya  lo  creo!  Y  el  que  es,  se  acerca  con  paso  de  lobo, 
Ród.— ¡Sube  por  la  escalinata! 

Gen.— ¡Es  un  ladrón! 

Ród.— ¿Cree  usted  eso? 

Gen.— Naturalmente.  ¿Qué  quiere  usted  que  busque  a  estas  horas? 

Ród. — ¡Chist,  chist!  Ahora  parece  que  prueba  a  romper  las  persianas 
GEN»-¡Demonio!  Es  verdad.  ¡Se  propone  entrar  aquí!  ¡Vamos  a  atraparlo! 
Rói^-Voy  a  llamar,  mi  General! 

Gen.— No,  de  ningún  modo.  Oiga  usted.  Colóquese  usted  al  otro  lado  de  la 
puerta.  (Se  coloca  cada  uno  a  un  lado  y  entra  Jorge,  que  lleva  puesta  la  barba  postiza.) 

Gen.— (Hace  signos  a  Rodenas  y  se  precipitan  a  la  vez  sobre  jorge.)  ¡Filíete!  ¿No 
contabas  con  esto? 

Jorge.—  ¿Qué  ocurre?  ¿qué  es  esto?  ¿qué  sucede?  ¿quieren  ustedes  dejarme? 
Gen. — ¿Soltarle?  Ahora  verás.  (Lo  trinca  por  el  cuello.) 

Jor.—  Pero,  ¿qué  significa  esto?  ¡Que  me  estrangula  usted!  ¡Oh!  ¡oh!  ¡oh! 

Gen.  Quieres  escaparte,  ¿eh?  Róclenas,  traiga  usted  una  cuerda,  un  cordel..! 
cualquiera  cosa  con  que  amarrar  a  este  cabalierito. 

Ród.— Pero,  ¿General? 

Gen.— Yo  lo  sujeto...  yo  lo  sujeto.  No  tenga  usted  cuidado.  (Vase  Rddenas.) 
Conque,  ¿qué  venías  a  buscar  aqui?  (Jorge  se  desvanece  entre  los  brazos  del  General. ) 
Leop.— (Saliendo  con  una  luzi)  Pero,  ¿qué  sucede? 

Gen.— Un  ladrón  que  ha  asaltado  la  casa  por  el  jardín. 

Leop.— ¿Un  ladrón?  (Reconociendo  a  jorge.)  ¡Dios  de  mi  vida,  e!  señorito! 

Gen.— ¡Canastos!  ¡pues  se  ha  desvanecido!  ¡Se  conoce  que  apreté  un  poco 
fuerte!  jPobre  diablo!  (Reparando  en  que  Jorge  tiene  la  barba  medio  caída.)  ¡Calle! 
¿Lleva  barba  postiza?  ¿No  ve  usted?  (Le  quita  la  barba  postiza  y  la  pone  sobre  Ja  mesa  ) 

¿Vamos,  quieres  voiver  en  tí,  granuja?  Voy  a  echarle  un  cubo  de  agua  en  la  cara 
a  ver  si  vuelve.  (Vase  a  su  cuarto.) 

Leop.— (Que  sigue  asombrado.)  ¡El  señorito...  es  el  señorito! 

JOR,— (Abriendo  los  ojos.)  ¡Dios  mío!...  ¿Eres  tú,  Leopoldo? 

Leop.— Sí,  yo  soy;  ¿pero  qué  es  lo  que  ha  pasado? 

Jor.— ¿Quiénes  son  esa  gente  que  me  ha  sorprendido? 

Leop.— El  General  Alvarez  Patón  y  su  ayudante-  que  han  tomado  al  señorito 

oor  un  ratero.  .i  v- '  /fe  •• 

■  . . 

Jor.— (Asombrado.)  ¿Está  aquí  el  General  Alvarez  Patón? 

Leop.— Sí,  señor.  Llegó  una  hora  después  de  salir  el  señorito. 

Jor.— ¡Estoy  perdido!...  ¡Han  notado  mi  ausencia!  ¡Estoy  perdido  sin  remedio! 
Leop.— No...  no.  No  se  han  apercibido,  señorito. 

Jor.— ¿Cómo?  ¿Qué  dices? 

Leop.— (Yendo  hacia  la  puerta  de!  cuarto  del  Genera!  como  para  observar  y  volviendo  ) 
¡Que  vuelven!  Ya  se  lo  explicaré  todo  al  señorito.  Yo  lo  he  arreglado  todo.  1 
Pero  es  preciso  que  el  señor  no  diga  una  palabra...  yo  respondo  de  todo 
Jor.— Pero.., 

Leop.— ¡Ni  una  palabra,  que  están  aqui! 

Gen.— (Volviendo  con  un  vaso  de  agua  en  la  mano.)  ¡Ah,  vamos!  ¡Ya  se  reanima!... 
¡Bebe  esto,  miserable!  ¿No  quieres  agua?  ¡Bebe! 

Jor.  ¡Muchas  gracias!  (Tomando  el  vaso  y  bebiendo  con  naturalidad,)  (¡Bien  lo  ne¬ 
cesitaba,  porque  ¡la  verdad!  afretó  usted  tan  fuerte!... 

Ród.— Mi  General,  sólo  he  encontrado  estos  cordones  de  las  cortinas. 

Gen.— ¡Buenos  son...  buenos  son!  (Aparte.)  Pero  este  hombre  no  tiene  aspee* 
to,.  su  traje...  esa  barba  postiza...  ¡Canastos!  ¿Sí  será?  ¡Bah...  bah...  bah!  ¡Sin 
duda  ninguna.  ¡Tá...  tá...  tá!  La  he  hecho  buena.  ¡Ah,  no!  pues  es  preciso.  (Di¬ 
rigiéndose  a  Leopoldo.)  Amigo  mío...  Como  todo  este  jaleo  ha  debido  despertar  - 


Jñs  señoras,  yo  le  suplicaría  que  fuese  a  su  lado...  ¡Estarán  alarmadfsimas!  Nos¬ 
otros  respondemos  del  prisionero. 

Leop. — Pero,  General!... 

Gen. — (Empujándole.)  ¡Ande  usted,  amigo  mió,  ande  usted! 

Leop.— (Confundido.)  Yo  no  puedo  dejar  a  usted. 

Gen. — ¡Vaya  usted,  hombre,  vaya  usted!  ¿No  siente  desde  aquí  a  las  señoras? 
rán  fltcrrBdss 

"  Jor.— (Aparte.)  ¡Las  señoras!...  Pero,  ¿qué  señoras  serán  esas? 

Leop. — Pero... 

Gen.— ¡Con  mil  diablos,  vava  usted!  (Hace  salir  a  Leopoldo,  que  hace  señas  a  Jorge. 
Después  dirigiéndose  a  Ródenas.)  Y  usted  también,  amigo  Ródenas, déjeme  usted  sólo. 
Ród. — Pero,  ¡mi  General!... 

Gen. — Se  lo  suplico  a  usted.  (Con  misterio.)  Ya  habrá  usted  visto,  como  yo,  cla¬ 
ramente,  que  este  hombre  no  es  un  ladrón. 

Ród.— ¿Que  no  es  un  ladrón?  _  ,  ... 

Gen.— ¡Naturalmente!  Es  el  amante  de  la  gobernadora.  Eso  salta  a  la  vista. 
Ród. — ¡El  amante  de  la  gobernadora! 

Gen.— Déjeme  usted.  Yo  haré  mi  interrogatorio  y  arreglaré  esto  antes  de  que 
vuelva  el  marido...  Es  preciso  salvar  a  esta  pobre  mujer.  (Vase  Rodenas.) 

Job. -« (Aparte.)  jY  ese  animal  de  Leopoldo  que,  me  ha  dejado  sin  saber  a  qué 

atenerme!  ...  ....  . 

Gen. — (A’Jorge.)  ¡Caballero!  Una  sola  palabra:  le  pido  a  usted  mil  perdones. 


Gen. — (Muy  deprisa.)  Una  confusión  involuntaria,  créame...  Usted,  por  su  parte 
no  podía  esperar...  En  fin,  por  fortuna  el  peligro  ha  pasado  y  no  hay  tiempo  que 
perder...  Vuelva  usted  a  ponerse  eso  y  márchese  usted  enseguida. 

Jor. — ¡Bueno!...  ¡Ahora  si  que  no  lo  entiendo! 

Gen.— Póngase  usted  la  barba.  . 

Jor. — (Poniéndose  maquinalmente  la  barba.)  Pero  esto,  ¿que  quiere  decir? 

Gen. — Vuelvo  a  pedir  a  usted  mil  perdones  y  le  felicito  de  todas  veras...  Ella 
es  una  mujer  encantadora.  '  .  , 

Ior.— ¿Que  es  encantadora?  Pero,  ¿quién  es  ella? 

Gen.— ¿Cómo?  ¿Que  quién  es  ella?...  ¡Vamos,  ya  comprendo!  No  quiere  usted 
comprometerla...  Está  bien...  Está  bien.  Eso  hacen  los  caballeros.  Yo  no  sé  nada, 
pero  reciba  usted  mi  enhorabuena...  y  marchése  usted...  siento  pasos.  Es  el  ma¬ 
rido  que  vuelve.  Ande  usted,  hombre. 

Jor.— (Aparte.)  ¡El  marido!  ,  •  ■ 

Gen. — Pero,  ¡canastos!  ¿quiere  usted  marcharse?...  Yo  me  encargo  de  todo... 
Vaya  usted...  vaya  usted.  ¡Estos  enamorados  son  atroces! 

Jor. — (Esforzándose  por  comprender.)  ¡Estos  enamorados! 

Gen. — ¡Vamos,  hombre!  (Le  empuja  y  ciérrala  puerta  tras  él.)  ¡Gradas  a  Dios!... 
¿Conque  tenia  un  amante  la  gobernadora?...  ¡Uno!...  ¡Enhorabuena!...  ¡Mejor! 
Leop. — (Entrando,)  ¿Qué  es  eso?...  ¿Y  el  señor..,? 

Gen.— ¿Quién  dice  usted? 

Leop. — El  señor...  ladrón...  el  ladrón... 

Gen. — ¿El  ladrón? 

Leop.— Sí,  el  ladrón.  '  '  x  , 

Gen.— ¿El  ladrón?...  Pues  nada,  ese  píllete...  se  me  ha  escapado  de  entre  las 

manos. 

Leop.— (Aparte.)  ¡Qué  fortuna!  -  #  1 

Gen.— Confieso  a  usted  que  he  tenido  ganas  de  correr  tras  él.  ¡Que  Dios  lo 
encamine!  ¡Que  vaya  a  otra  parte  a  que  lo  ahorque! 

Leop.— Eso  es,  sí;  que  vaya  a  otra  parte. 

Gen.— Y  las  señoras,  ¿se  han  asustado  mucho? 

Leop.— No,  no;  ¡nada! 

Gen.— D^iga  usted  ahora  a  su  mujer  que  el  ladrón  se  ha  escapado  «tranquila¬ 
mente...»  y  que  el  apretón  del  pescuezo  no  fué  nada,  afortunadamente  nada.  Es 


preciso  decirle  eso,  porque  como  usted  sabe,  esas  cosas  a  las  señoras  las  emo¬ 
cionan... 

Leop.— Sí,  sí;  yo  lo  diré. 

Gen.— No  deje  usted  de  hacerlo,  se  lo  suplico...  de  mi  parte...  insista  usted  en 
esto:  es  de  mí  parte...  que  yo  he  visto  al  ladrón  irse  tranquilamente...  y  que  lo 
del  cuello...  lo  de  la  garganta,  no  íué  nada...  nada. 

Leop. — No  dejaré  de  hacerlo. 

Gen.— Y  ahora,  querido  amigo...  jbuenas  noches! 

Leop.— ¡Buenas  noches,  General! 

Gen.— (Aparte,  entrando  en  su  cuarto.)  Ahora  ya  voy  a  dormir  tranquilo.  Esta 
idea  de  que  la  gobernadorcita...  ¡Oh,  es  deliciosa  esa  mujer!...  (Vase.) 

Leop.  Pero  a  todo  esto,  ¿que  ha  sido  del  señorito?  (Se  asoma  a  una  ventana  ) 
¡No  veo  nada!  ¿Habrá  intentado  entrar  por  la  oficina?  ¿Quien  anda  ahí? 

Marq.— (Entrando.)  ¡Soy  yo;  yo  otra  vez!  ¿Es  que  mi  señor  sobrino  está  toda¬ 
vía  en  Madrid?  /  ’ 

Leop.— Suplico  al  señor  Marqués  que  hable  más  bajo...  El  señorito  acaba  de 
llegar  de  Madrid... 

Marq.— ¡En  este  instante!...  ¡Me  lo  esperaba!  Es  intolerable.  Después  de  ha¬ 
cerme  esperar  dos  horas  en  la  fonda,  donde  le  ordené  que  fuera,  mi  señor  sobri¬ 
no  ha  resuelto  volver  de  Madrid  ahora  que  acabó  ya  su  juerguecita...  ¿Conque  el 
señor  acaba  de  llegar  de  Madrid?  ¿Y  dónde  está  el  señor? 

Leop.— Pues  crea  el  señor  Marqués  que  no  lo  sé  dónde  está.  Precisamente 
me  preguntaba  ahora  mismo,  ¿dónde  pudo  meterse? 

Marq.— ¡Insolente!  ¡Desvergonzado!  ¿es  que  piensas  continuar  la  broma? 

Leop.— ¡Pero  señor,  si  no  sé  dónde  está!  Créame  el  señor  Marqués. 

Marq. — ¡Hola!  ¿conque  no  lo  sabes?...  ¡Pues  ahora  verás  cómo  yo  lo  encuen¬ 
tro!  (Se  dirige  al  cuarto  del  General.) 

Leop. — (Poniéndose  delante  cerrándole  el  paso.)  ¡Pero,  señor!... 

Marq. — ¡Ahora  vamos  a  vernos,  señor  sobrino! 

Leop.— ¿Dónde  va  usted?  ¡Si  no  está!  ¡Si  no  está!  (El  Marqués,  en  vista  de  que 
Leopoldo  le  intercepta  el  paso  al  cuarto  del  General,  se  dirige  a  la  otra  puerta  y  desaparece 
por  ella.  Leopoldo  va  tras  él,  pero  se  detiene  y  vuelve  al  oir  la  voz  de  Jorge.) 

Jor. — (Llamando  quedamente.)  ¡Leopoldo! 

Leop.— ¡Señorito! 

Jor.— ¿Estás  solo?  ¿No  hay  peligro?  Ponme  un  poco  al  corriente  de  lo  que 
pasa  aquí. 

Leop.— ¡Calle  usted,  señorito,  que  es  para  volverse  loco!  Yo  lo  tenía  admira¬ 
blemente  arreglado  todo.  Pero  acaba  de  llegar  el  señor  Marqués,  el  tío  del  se¬ 
ñorito,  y... 

Jor. — ¿Mi  tío?...  ¿Mi  tío  está  aquí?...  ¡Era  el  que  yo  creí  ver  en  el  tren  que 
cruzamos  en  el  Escorial!  ¡Hice  bien  en  volverme  en  el  mixto!  (Se  oye  gritar  a  Loit- 
ta.)  ¿Pero  qué  grito  es  ese?  , 

Leop.— Es  la  señorita  Ramírez. 

Jor.  ¿Lolita  aquí? 

Leop.— Sí,  sí,  señor. 

Jor.— ¡Dios  de  mi  vida! 

Julia.— (Entrando  asustada,  con  gorro  de  dormir  y  en  «deshabiilé».)  ¡Socorro!  (Al  ver 
a  Jorge.)  ¡Otro  hombre  aquí!...  (Entra  en  el  cuarto  del  General,  del  que  se  oye  la  voz.) 

Lol. — (Entrando  en  la  misma  forma.)  ¡Socorro!  ¡Socorro! 

Jor.— ¡Lolita! 

Dol.  ¿Lees  tú,  Jorge?  ¡Defiéndeme!  (Echándose  en  sus  brazos.) 

Jor. — ¿Contra  quién? 

Lol.— ¡Un  hombre  que  acaba  de  entrar  violentamente  en  nuestro  cuarto’ 

Jor.— ¿Un  hombre? 

Leop.— Es  el  tío  del  señorito,  que  está  recorriendo  toda  la  casa.  Si  se  en¬ 
cuentra  con  el  General,  todo  se  ha  perdido.  (Vase.) 

Lol.— (Estrechando  a  Jorge.)  ¡Jorge,  Jorge,  tengo  mucho  miedo!  (Sale  el  General.) 


Ghx.—  ¿Pero  qué  significa  este  escándalo?  (Reparando  en  Jorge.)  ¿Todavía  aquir 
(\  Lolita  )  ¿Y  usted,  señora?...  (Aparte.)  jEstá  monísima!  (Alto.)  ¿Ha  sorprendido 
a  usted  el  marido,  eh?  ¡Sí,  siempre  estas  cosas  concluyen  así!...  jQué  impruden¬ 
cia!...  ¿No  podía  usted  esperar  a  mañana?  (vSe  oye  la  voz  del  Maiqués.) 

Mar. — ( nentro.)  ¿Dónde  te  escondes,  bandido? 

Jor.— (Aparte.)  ¡Mi  tío! 

qen._jSu  marido  de  usted  que  vuelve!,..  Es  preciso  impedir  a  toda  costa... 
(Se  precipita  sobre  la  puerta  y  la  cierra  con  llave.)  No  hable  usted  una  palabra. 

Marq.— (Golpeando  en  la  puerta.)  ¿No  quieres  abrir?...  Pero  me  es  igual...  ya 
sé  que  estás  aquí.  ¡Ya  te  arreglaré  yo  mañana! 

Gen.— Una  sola  palabra:  ¿Los  ha  sorprendido  a  ustedes  infraganti? 

Jor. — ¿Cómo? 

Gen.— ¿No  los  ha  sorprendido  a  ustedes  infraganti?...  ¡Eso  es  lo  esencial! 
Están  ustedes  salvados.  Yo  lo  arreglaré  todo.  Pero  márchese  usted  en  seguida... 
Jor.— Pero... 

GEN.— Concluiré  por  enfadarme.  (Separa  a  Lolita  de  Jorge  y  empuja  a  éste.) 

Jorg. — (Marchándose.)  ¡No  comprendo  una  palabra! 

(Jen. — (Sosteniendo  a  Lolita  en  sus  brazos.)  ¡Pobrecilla! 

Lou— ¡Ay,  General!...  ¡Estoy  trastornada!...  ¡Esta  emoción!... 

Gen. — (Aparte.)  ¡Pobre  ángel!...  ¡Y  qué  bonita  es!  (Alto.)  Nq  tenga  usted  mie¬ 
do...  Desde  el  momento  en  que  ustedes  no  han  sido  cogidos  iniraganti. 

Leop.— ¡Salvado!  ¡Se  marchó! 

Juli\.— (Volviendo  del  cuarto  del  General.)  ¿Se  Uiardló?  (Corre  a  los  brazos  de  Lolita.) 
qen<L(A  Lolita  y  Julia.)  Déjenme  ustedes  a  mí...  yo  lo  arreglaré...  (A  Lepoldo.) 
¡Se  marchó!...  iSe  marchó!...  ¿Quién?  ¡Sí,  aquí  no  había  nadie!, 

Julia.— ¿Cómo  que  no  había  nadie? 

Gen.— No.  Aquí  no  había  nadie.  1 

Julia. — Sí,  que  había. 

Gen. — (Haciéndole  señas.)  ¡No  y  no!  (Aparte.)  ¡Será  imbécil  la  vieja!  (Bajo.)  ¡Ca¬ 
liese  usted! 

Julia.— (A  Lolita.)  ¿Pero  qué  es  esto? 

Lol.— (A  Julia.)  ¡Calla! 

Julia.— Pero...  (Ellas  hablan  mientras  el  General  apostrofa  a  Leopoldo.) 

Gen.— Aquí  no  había  nadie.  Repito  que  aquí  no  había  nadie  y  por  tanto  no 
había  motivo  para  producir  este  alboroto;  que  es  ridículo,  sí,  señor,  ridículo. 
Leo.— (Defendiéndose.)  ¡Este  alboroto!...  ¿Y  yo  he  promovido  este  alboroto? 

¿Soy  yo  el  que  lo  ha  promovido?  . ,  .  r  ,  ,  ,  .  . 

Gen.— Naturalmente...  Ha  armado  usted  un  ruido  infernal...  ha  despertado 
usted  a  las  señoras...  (Llamando.)  ¡Rodenas!  ¡Rodenas!  (Aparte.)  Ese  animal  duer¬ 
me  como  una  marmota.  (Alto.)  ¡Ródenas! 

RÓD.  —(Dentro,  con  voz  muy  soñolienta.)  ¡Mi  General! 

Gen! — ¡Nada...  nada!  ¡No  es  nada!  Vuelva  usted  a  dormirse.  (A  Leopoldo.)  Ya 
ha  visto  usted  como  también  ha  despertado  a  mi  ayudante...  ¡Oh,  esto  es  inaudi¬ 
to...  absurdo!...  Todo  porque  un  infeliz  ladronzuelo  ha  querido  dar  un  golpe  ae 

mano  v  nada  más. 

Julia.— ¡Ya  decía  yo!... 

Gen.— ¡Cállese  usted,  señora,  que  está  usted  comprometiendo  a  su  hija! 

Voz. — (Del  portero.  Dentro.)  ¡Por  aquí,  señor  inspector,  por  aquí! 

Todos. — ¡El  inspector!  (Perdiguero  entra  por  la  puerta  de  las  oficinas,  precedido  de 
‘  Portero  que  lleva  una  linterna  grande,  y  seguido  de  dos  agentes.) 

Perd.—  (Saludando.)  ¡Señoras!...  ¡Caballeros!...  ¿El  señor  Gobernador? 

Leop. — (Al  quite.)  ¿Qué?...  ¿Qué  sucede?  ¿Qué  quiere  usted  del  Gobernador. 
Perd.— Cómo  el  señor  me  ha  mandado  a  llamar  con  urgencia. 

Gen. — (Aparte  a  Leopoldo.)  ¿Cómo,  usted  ha  llamado  ai  Inspector?...  ¡Otelo, 
matando,  tiene  alguna  vez  disculpa...  pe~o  Otelo,  llamando  a  la  policía,  es  un  co¬ 
barde  que  sólo  merece  desprecio! 


Leoe.-(A  Perdiguero.)  ¿Se  ha  llamado  a  ustea?...  ¿Se  ha  llamado  a  usted? 
¡Eso  no  puede  ser;  estoy  seguro  de  que  no! 

Perd.— ¿Cómo  que  no?  Ésta  carta.  (Enseña  una.) 

Léop.— -(Asombrado.)  ¡Mi  contestación! 

Perd.— (Leyendo.)  «Venid  en  seguida  con  dos  agentes  » 

Leop.— (Con  mayor  asombro.)  ¡Cómo!  ¿y  eso  quiere  decir  eso? 

(jen.  (A  Leopoldo.)  ¡Ya  ve  usted  cómo  ha  sido  usted! 

paraEn°aPdI(Ai  ía8pectpr,)  Ha  sido  un  error-  un  error-  No  se  necesita  a  usted 

Gen.— No  necesitamos  a  usted. 

Perd. — Entonces,  el  señor  Gobernador., 

Leop.— No,  no;  le  digo  a  usted  que... 

Gen.— Ya  está  usted  viendo  que  aquí  molesta  a  todos. 

f  !??•■“!?  e,se  caso>  me  r,et]r°;  pero  quiero  que  el  señor  Gobernador  sepa  . 
Leop.  oí,  si...  vayase  usted.  p 

Gen.— (Aparte  )  ¡Se  avergüenza  [de  haberle  llamado!  (Al  Inspector.)  ¡Vaya 
vaya  usted  con  Dios!  v  * 

Julia.— No  veo  la  necesidad  de  que  ei  Inspector  se  retire,..  May  un  ladrón  en 
ia  casa...  . 

Perd.— ¿Un  ladrón? 

Gen.— No,  hombre,  no.  ¿Qué  está  diciendo? 

Julia.— Sí  que  lo  hay. 

Gen.  (A  Leopoldo.)  No  y  no.  Ya  ha  escapado. 

Leop. — Sí,  se  ha  escapado. 

Perd.— ¿Eh?  poco  a  poco...  ¿Un  ladrón?  Eso  es  muy  grave. 

(jen.  Cuando  se  le  dice  a  usted  que  ya  ha  escapado... 

Perd.— ¿Por  dónde?, 

Leop.— Por  el  jardín. 

Port.— No,  por  la  puerta.  Yo  he  visto  correr  a  uno. 

Leo. — (Aparte.)  El  tío  del  señorito. 

Perd.  ¡Oh,  voy!...  Mi  obligación  es  perseguirlo.  (A  los  Azeutes  'i  ¡Fn  apani. 
da!  ¡A  recorrer  el  jardín!  (Vans?  los  Agentes  y  el  Portero.)  j 

Leo.— ¡Bueno!  ¡que  vayan! 

o ,ueg0  de  u?ted—  ¡Eso  que  usted  hace  no  es  digno! 

Apfntp  f  oUp  oaCí°^  rPero*V  ^LoS  Agentes  traen  a  Jorge,  que  sigue  con  barba  postiza  ) 
Agente  l.°— Señor  Inspector...  Aquí  está.  *  J 

Julia.— ¡Es  él! 

Leo.— (Aparte.)  ¡Trágame,  tierra! 

iEsa  barba,~ i0h- sí- es  a^uéi- es 

Jor.  (Estallando.)  ¡Pero  estamos  todos  locos!  Yo  no  soy  un  ladrón  vo  sov 

X  rip!írarnentef  a  dorge->  ¡Cállese  usted,  desgraciado!  Y  **" 
Leo.  (Idem  id.)  ¡Caliese  el  señorito,  por  Dios! 

Lol.— (Idem  id.)  Cállate.  (Jorge  hace  un  gesto  de  resignación.) 

*  ^  ir  RD’  (?OIL?rf n  é"fasis-)  ¡Ah!  ¿qué  hacía  usted  la  noche  del  veinticuatro  a 
veinticinco  de  Diciembre,  en  el  número  ocho  de  la  calle  de  los  Vidrieros? 

Gen.— Pero  esa  pregunta,  ¿a  qué  viene?  r 

Jor!— Pero”16  entiendo*  ^A  Jorge*)  ¡Vamos,  sígame  usted  a  la  prevención! 

Gen.— Déjese  usted  conducir,  ¡yo  lo  arreglaré  todo! 

Leo.  ¡Vaya  el  señorito,  que  así  se  arreglará  todo! 

Y^RD*"TriAn  .  díV  ^orge  indica  con  gestos  que  renuncia  a  comprender  ) 

G-m  _VIleiSPr?S\dc  t0d°!:y  (Vase  cotl  el  IíJspector  y  los  Agentes.) 
está  saívadtl  S“  raand°  de  USted  es  ser  ridículo‘  £efiora:  ¡pero  usted 


La  misma  decoración  del  acto  primero. 

Leopoldo,  Ursula,  Después  Maraftaque.  Al  levantarse  el  telón,  Leopoldo,  ya  de  librea,  mira 

como  preocupado,  por  la  ventana  de  la  derecha 

Leop.— (Solo.)  ¡Al  fin  los  veo  trasponer!  ¡Gracias  a  Dios!  ¡Creí  que  el  Gene- 
neral  y  su  ayudante  no  se  irían  nunca!  Ya  vamos  a  poder  respirar  con  sosiego' 
(Ursula  entra  con  un  servicio  de  chocoláte,  para  dos.)  ¿Eh?  ¿Dónde  vas?  ¿Qué  llevas  ahí? 

Urs. — El  chocolate  para  esas  señoras. 

Leop. — Espera  un  poco.  Dime:  ¿y  ellos  han  dicho  ahora  antes  de  marcharse? 

Urs.— ¿Quiénes? 

Leop.— ¡Quiénes!  ¿Quiénes  han  de  ser?  El  General  y  su  sombra...  su  mani¬ 
quí,  su  ayuaante.  , 

Urs.— No,  no  han  dicho  nada. 

Leop.— ¿No  han  preguntado  por  mí?  •  * 

Urs.— ¿Por  tí? 

Leop.— ¡Por  mí,  por  mí,  por  el  Gobernador!  ¿No  ves  tú  que  ellos  creen?... 

Urs.— No:  pues  no  han  preguntado  por  tí. 

i .eo. — Pero  en  fin.  ¿Tú  no  sabes  si  piensan  volver  por  aquí  o  si  se  van  ya  di¬ 
rectos  a  la  estación? 

Urs.— ¿Y  cómo  quieres  tu  que  no  sepa?... 

Leo.— ¡Acabarás  por  irritarme!  ¿No  te  dige  que  procurarses  saberlo  sin  que  lo 
notaran?  ¡Hay  mil  medios,  mujer!  Se  escucha... se  observa,  se  pregunta  conmaña... 

Urs.— ¡Tú  sí  que  vas  a  concluir  por  hartarme!  ¡Pues  digo!  ¿Cuándo  vamos  a 
acaéar  de  enredos?  ¡Estos  líos  no  son  de  mi  incumbencia!  Yo  estoy  aquí  para  la 
cocina,  ¿lo  oyes?  Déjame  a  mí  d£  mañas  y  de  marañas. 

Leo.— ¡Lo  que  a  tí...  ya  ío  sel  ¡Como  tú  no  quieras,  no  hay  quien  te  saque  de 
tu  trote!  Anda,  anda,  lleva  esos  chocolates,  que  eres  como  el  paño  azul  que  no 
honra  a  vivos  ni  a  muertos.  (Ursula  se  va.)  La  verdad  es  que  no  las  tengo  todas 
conmigo...  Los  ordenanzas  llegaron  esta  mañana  con  ios  caballos  y  se  llevaron 
los  equipajes...  Ellos,  vestidos  de  uniforme,  salieron  de  aquí  detrás  de  los  orde¬ 
nanzas...  Es  evidente  que  cuando  el  General  no  ha  dicho  ni  una  sola  palabra  de 
despedida,  piensa  volver,  no  me  cabe  duda.  ¡Todavía  amenaza  el  chaparrón! 

Mar.— (Entrando.)  El  señor -Gobernador,  ¿no  está? 

Leo.— No;  ya  lo  está  usted  viendo. 

Mar.— ¿Dónde  esta? 

Leo.— Está  acostado. 

Mar.— No  me  sorprende.  (Aparte.)  ¡Así  ganan  su  sueldo  los  primates  de  la  po¬ 
lítica  en  España!  ¡Tendidos  a  la  bartola!  (Alto.)  En  fin...  (Dejando  sobre  la  mesa  las 
cartas  y  periódicos  que  lleva  en  la  mano.)  Aquí  queda  el  correo  y  los  periódicos. 

Leo.— ¡Bueno,  buenol 

Mar.— ¡Anda  que  buena  zurra  le  da  hoy  al  Gobernador  la  «Aurora  de  Urbe- 
quieta.» 

Leo.— ¿Que  zurra  al  Gobernador? 

Mar.— ¡Sí,  sí!  ¡Y  de  firme!  (Aparte  al  salir,)  ¡Ese  diablo  de  Pérez  de  Velasco 
tiene  mucho  talento! 

Leo.— ¿Con  que  le  zurra  el  periódico?  ¡Y  eso  que  no  saben  lo  mejor...  que  ha 
pasado  la  noche  en  la  prevención  con  su  gran  barba  postiza,  y  que  todavía  está 
allí  a  estas  horas. 

Urs.— (Entrando.)  La  señorita  Lola  pregunta  si  hay  alguna  noticia  del  señorito. 

Leop.— No;  ninguna  todavía. 

Urs.— Bien.  (Vase.) 

Leop.  —(Como  haciéndose  reflexiones.)  Si  el  señorito  conservase  la  serenidad  y 
guardara  el  incógnito  hasta  el  fin,  creo  que  aun  todo  podría  arreglarse.  (Mirando 
por  la  ventana.)  ¡Calla!  ¡Pero  si  es  el  Inspector  que  trae  entre  dos  agentes  al  seño¬ 
rito!  Lo  que  yo  decía...  ha  guardado  su  incógnito...  Entonces,  todo  tiene  remedio. 

Leop— (Entrando.)  ¡Señor  inspector! 


birme? 

Leop.— (Confuso.)  ¿Al  señor  Gobernador? 

Pero.— Sí,  le  traigo  al  prisionero  de  anoche  antes  de  entregarlo  a  la  cárcel. 
Ese  individuo  se  ha  negado  a  responder  a  mis  preguntas,  y  dice  que  solo  decla¬ 
rará  ¡a  verdad  al  señor  Gobernador.  > 

Leo.— (Aparto.)  ¡Calía!  Pues  es  más  listo  de  lo  que  yo  creía. 

Pero.— Por  consiguiente,  ¿quiere  usted  avisar? 

Leo.— Sí,  sí.  Voy  a  avisarle...  voy  a  avisarle...  (Aparte  al  mutis.)  ¡Y  siga  el  lío! 

Perd. — (Va  a  la  puerta  del  foro  y  hace  como  si  hablara  con  los  agentes.)  Que  entre 
ese  individuo.  Y  vosotros  no  os  apartéis  de  la  puerta.  Esperad  ahí  fuera,  ¿esta¬ 
rnos?  (A  Jorge,  que  aparece  en  el  umbral.)  Entre  usted.  (Jorge  se  sienta.)  ¡Ah,  bribón! 
No  has  querido  decirme  qué  hacías  la  noche  del  veinticuatro  al  veinticinco...  • 
¡Ahora  lo  sabremos!  Aunque  después  de  todo,  nada  me  importa,  desde  que  sé 
que  eres  solo  un  ladronzuelo  vulgar.  (Aparte.)  ¡Bien  decía  mi  mujer  que  aquella 
noche  habían  querido  dar  un  golpe  de  mano  por  aquellos  sitios? 

Leo.— (Volviendo.)  Señor  Inspector.  No  encuentro  al  señor  por  ahi...  estará... 

Perd.— ¿Quizá  en  la  secretaría?  t  v 

Leo.— Sí,  seguramente.  Pase  usted. 

Perd.— Voy  a  verlo.  No  pierda  usted  de  vista  a  este  prójimo,  ¿eh?  (Vase.) 

Leo.— (Vivamente.)  jSeñor!... 

Jor.— ¡En  nombre  del  cielo!  La  clave  de  todo  esto,  porque  yo  me  vuelvo  loco. 

Leo.— Sí,  es  verdad;  el  señor  no  lo  sabe.  Pues  nada,  muy  sencillo:  que  en 
ausencia  del  señorito,  me  he  hecho  pasar  por  el  Gobernador  a  los  ojos  del  General. 

Jor.— (Con  asombro.)  ¿Qué?...  ¿Quédices?...  ¿Que  tú  te  has  hecho  pasar  por  mí? 

Leo.— Sí,  señorito. 

Jor.— ¿Y  Loiita? 

Leo.— La  señorita  Ramírez  era...  mí  mujer...  la  gobernadora...  nada  más  que 
para  el  General  y  su  ayudante...  ¡a  señorita  Julia,  la  suegra. 

Jor.— (Confundido.)  ¡El  General!...  Loiita...  Julia...  tú!...  ¡Horror!  ¿Conque  eso 
era  todo  lo  que  habíais  imaginado?...  ¿Y  para  esto  pasé  yo  la  noche  en  la  pre¬ 
vención  y...?  (Yéndose  hacia  Leopoldo  y  cogiéndole  por  e!  cuello.)  ¡Ah,  miserable! 

Leo.— ¡Pero,  señorito,  por  Dios!  Repare  el  señorito  que  le  van  a  oir,  que 
está  ahí  el  Imspector. 

Jor.— ¡Qué  me  importa  ya  el  inspector  ni  nadie!  (Se  quita  con  furia  la  barba  pos¬ 
tiza,  el  sombrero  y  los  arroja  lejos  de  sí.)  ¿Pero  quién  ha  visto  caso  igual  en  la  vida? 

Leop.— (Recoge  todo  lo  que  tiró  Jorge.)  ¡Tenga  usted  iniciativas  para  esto!  (Vase.) 

Perd.— (Volviendo  seguido  de  Marañaque.)  ¡Ah,  aquí  tenemos  al  señor  Goberna¬ 
dor!  (Fijándose  asombrado  en  que  no  está  el  prisionero.)  ¿Y  el  prisionero? 

Jor.— ¿Qué  prisionero?  t 

Perd.— El  ladrón  de  anoche  que  le  he  traído  a  usía  aquí...  (A  Leopoldo  que  apa¬ 
rece.)  ¿Le  ha  dejado  usted  escapar?  .  1 

Leo.— Sí,  sí...  se  ha  escapado. 

Mar.— ¡Escapado!...  ¡El  ladrón!...  pero... 

Perd. — ¿Por  dónde  se  ha  escapado? 

Leo.— Por  la  ventana.  Como  estaba  abierta,  pues... 

Perd.— ¿Por  la  ventana?  (Corre  a  ella.)  ¡Ah,  ya  le  veo,  ya  le  veo  correr  por 
allá  lejos,  pero  yo  lo  alcanzaré,  señor  Gobernador,  yo  lo  atraparé,  se  lo  juro! 

Mar.— (A  Jorge.)  ¿De  manera,  que  a  lo  que  parece,  anoche  un  malhechor...? 

Jor. —¿Quiere  usted  dejarme  en  paz? 

M*vr.— (Aparte.)  ¿Qué  le  pasará?  (Alto.)  Señor,  yo... 

Jor.— Déjeme  usted.  ¡Le  ruego  a  usted  que  me  deje! 

Mar.— (Aparte.)  ¡Mal  aire  corre!  ¡Es  claro,  después  de  la  nochecita!  (Vase.) 

Leo.— Vamos.  ¡Ahora  ya  estará  tranquilo  el  señorito! 

Jor.— ¡Tranquilo!  ¡Pero  si  estoy  perdido,  imbécil! 

Leo.— -¿Cómo  perdido?  Al  contrario,  gracias  a  mi  iniciativa* 


pechar  que  tus  iniciativas  eran  estas!... 

Leo.— Ya  comprendo  que  así  al  pronto  no  le  sería  fácil  al  señorito  comprender 
todo  mi  plan;  pero,  en  fin,  sospechar,  olfatear,  ponerse  en  la  pista,  después  de 
reflexionar  tocia  la  noche  en  la  prevención,  eso  sí  lo  esperé  del  señorito.  ¿Por  qué 
se  pone  así  ahora,  cuando  anoche  tenía  el  señor  un  aire  de  estar  conmigo  tan...? 

Jor.— ¿Que  tenia  el  aire?...  ¿Que  tenía  el  aire?...  ¡Pues  si  yo  hubiere  adivi¬ 
nado!...  ¿Podía  yo  sospechar  siquiera  cosa  tan  absurda,  tan  imbécil,  tan  irracio-  . 
nal?...  ¡Ah!  si  era  menester  cogerte  y...  (Hace  el  movimiento  de  acometerle  otra  ve¿.) 

Lol.— (Entrando  con  Julia.)  ¡Ah,  Jorge!...  ¡Por  fin  te  veo! 

Julia.— (Malhumorado.)  ¡Buenos  días,  buenos  días1 

Lol.— ¿Pero  qué,  no  me  abrazas? 

Jor.— (Displicente.)  ¡Yo!... 

Lol.— Pero  oye,  ¿por  qué  me  tratas  así? 

Jor.— ¡Me  parece  que  tengo  motivo!  ¿Pero  cómo  ha  podido  ocurrirte  repic 
sentar  ante  el  General  semejante  comedia? 

Lol.— ¿He  hecho  mal? 

Jor.— ¡Sí,  has  hecho  mal,  muy  mal! 

Lol.— (A  Julia.)  ¿Ves,  Julia?  Ya  te  decía  yo  que  hacíamos  mai. 

Julia.— ¡Es  verdad,  Jorge,  ella  lo  decía  asi! 

Jor.— Pero,  entonces,  si  sabía  que  hacía  mal,  ¿oor  qué  lo  ha  echo? 

Julia.— Vi  tan  apurado  a  Leopoldo...  me  lo  suplicó  tanto... 

Jor.— Leopoldo...  Leopoldo...  Ese  imbécil...  ¿Es  que  estás  tú  a  las  órdenes 
de  Leopoldo? 

Lol.— ¡Si  ya  pasó!  ¿Vas  tú  ahora  a  enfadarte  conmigo?  (A  Leopoldo.)  ¿Pero, 
qué  pasa? 

Leo.— Que  el  señorito  da  órdenes  y  luego  se  enfada  si  se  obedecen. 

Jor.— ¿Conque  yo  he  dado  la  orden?...  ¡Esto  es  ya  demasiado! 

Julia.— ¿Pero  qué  le  pasa  a  usted,  Jorge? 

Jor.— ¿Que  qué  me  pasa?...  ¿que  qué  me  pasa  cuando  estoy  perdido?...  Abso¬ 
lutamente  perdido...  Semejante  farsa  con  un  General...  y  con  este  General  pre¬ 
cisamente. 

Lol.— Pero  si  el  General  no  sospecha  nada. 

Julia. -Sí,  sí.  Como  sospechar  no  sospecha  nada.  ¡Hemos  estado  correctísimas! 

Jor.— No  sospecha  nada  ahora,  es  posible;  ¿pero  cómo  quieren  ustedes  que 
no  llegue  a  descubrirlo  de  un  momento  a  otro?  No  hay  en  iodo  el  ejército  espa¬ 
ñol,  óiganlo  ustedes  bien,  en  todo  el  ejército  español,  un  solo  general  con  quien 
una  broma  de  este  género  pudiera  tener  más  graves  consecuencias  que  con  el 
General  Alvarez  Patón,  y  ese..,  ese  han  ido  ustedes  a  escoger. 

Lol.— ¿Pero  he  ido  yo  a  buscarle?  ¿Lo  trajo  Julia?  ¿Ha  venido  por  nosotras? 

Julia.— ¡Vamos,  Jorge,  está  usted  imposible! 

Jor.— ¡Bueno!  ¿Quieres  decirme  qué  has  venido  tu  a  hacer  aquí?  (A  Lolita.) 

Lol.— ¡Está  bienl...  ¡Muchas  gracias!  Cuando  venía  loca  de  cariño  a  sorpren¬ 
derte. 

Jor.— Sorprenderme...  sorprenderme.  ¡Bonita  sorpresa! 

Juuia.— Mire  usted,  Jorge,  son  ustedes  todos  ios  hombres  insoportables.  ¡Si  a 
mí  me  pasa!... 

Jor.— No,  a  tí  ya  note  pasará  nada. 

Lol.— ¡Bueno!  ¿Sabes  lo  que  te  digo,  Jorge?  Que  no  me  vengas  con  infun* 
dios...  y  a  mi  Madrid  me  vuelvo.  ¿A  qué  hora  sale  el  primer  tren,  Leopoldo? 

Leo.— A  las  once  y  media,  señorita. 

Lol.— Está  bien.  ¿Vienes,  Julia?  (A  Jorge.)  ¡Yo  tengo  la  culpa!  He  sido  solo 
una  gobernadora  probable  y  ya  verás  cómo  ahora  soy  generala  efectiva.  Veré  al 
General,  le  enteraré  de  todo  y  hasta  le  diré  que  esta  farsa  la  dispusiste  tú. 

Julia.— ¡Muy  bien...  muy  bien!  Y  yo  dejaré  de  ser  suegra  incomprensible  de 
un  gobernadorcillo  para  ser  esposa  de  un  ayudante  con  espolones. 

Jor.— ¡A  ti  que  te  lleve  el  diablo!  Oye,  Lola,  ven  aquí;  tú  no  harás  eso. 


^  iíVí  |  i  V  TvFSlOi  I  ii  t  V  V  i  1  V.V,  vO  &#1WB4  %4  flí4  Jk\vMi4lJI  VUI 

Julia.— ¡Eso  y  más  se  ha  ganado  usted! 

Leo.— (Aparte.)  ¡La  verdad  es  que  se  la  ha  ganado! 

Jor.— (Queriendo  detenerla.)  ¡Lola!...  ¡Lolita1 

Lol. — (Dando  un  tirón  y  despréndiéndose  de  Jorge.)  ¡Déjame!  (Vase  precipitadamente.) 

Jor. — ¡Lolita!...  ¡Ah...  las  mujeres!  (A  Leopoldo.)  ¿Dónde  está  el  General? 

Leo.— No  lo  sé,  señorito.  Salió  muy  temprano. 

Jor.— ¿Y  mi  tío? 

Leo.— ¿El  señor  Marqués?  Desde  anoche  no  le  he  visto  más.  ¡No  sé  nada! 

Jor.— ¡No  sé  nada...  no  sé  nada!  Tú  lo  ignoras  todo.  Está  bien.  Márchate... 
márchate,  animal.  (Vase  Leopoldo  por  el  foro  y  vuelve  en  seguida  con  Velasco.  En  el  in¬ 
tervalo  Jorge  se  pasea  furioso  por  la  escena)  ¡Buena  me  la  han  enredado!...  ¿A  quién 
podía  ocurrir  semejante  idea?...  Y  precisamente  con  el  General  Alvarez  Patón, 
el  General  del...  (Hace  con  la  pierna  el  movimiento  de  dar  un  puntapié.)  Alvarez  Punti¬ 
llón  debería  llamarse.  (Se  sienta  a  la  mesa.) 

Leo.— El  señor  Pérez  de  Velasco.  (Introduce  al  anunciado  y  vase.) 

Perez.— Buenos  días,  Jorge.  ¿Cómo  te  va? 

Jor— ¡Buenos  días! 

Perez.— Estarás  contento,  ¿eh? 

Jor.— ¿Contento?...  ¿Yo  contento? 

Perez.— Qué,  ¿no  era  eso  lo  que  querías  ¿No  te  ha  gustado  mi  artículo? 

Jor.— ¿Qué  artículo? 

Perez.— Mi  paliza  de  esta  mañana;  la  que  habíamos  convenido  que  te  daría  en 
el  periódico,  y  de  soslayo  a  tu  tío. 

Jor.— ¡Ah,  si!  pero  no  pensaba... 

Perez.— Entonces,  no  lo  has  leído? 

Jor.— No. 

Perez. — Pues  tómate  la  molestia...  (Le  ofrece  un  periódico.)  ¡Anda!  ¡Lee!  ¡Mira! 

Jor. — (Repasando  el  artículo.)  ¡Bah!  ¿qué  me  importa? 

Perez.— La  verdad,  estás  poco  amable;  pero  en  fin...  Ya  sabes  que  espero  tus 
padrinos. 

Jor.— ¿Mis  padrinos? 

Perez.— Claro,  para  nuestro  duelo;  ¿pero  te  habías  olvidado? 

Jor.. — Querido  Pérez...  ahora  no  se  trata  de  duelos. 

-  Perez.— ¡Cómo!...  ¿Por  qué? 

Jor.™ Con  lo  que  desde  anoche  me  sucede... 

Perez. — ¿Qué  te  pasa? 

Jor.— Sería  largo  de  explicar;  pero  bástete  saber  que  si  no  estoy  cesante  esia 
tarde  lo  estaré  mañana  por  la  mañana. 

Perez.— ¡Cesante!  ¿Pero  te  van  ha  dejar  cesante? 

Jor.— Sí,  querido,  sí...  ¡Mira  lo  que  son  las  cosas!  Nuestro  duelo  ya  no  tendría 
eficacia... 

Perez.— ¿Qué?  ¡De  ningún  modo!  ¡No  faltaba  más!  Yo  no  sé  lo  que  haya  po¬ 
dido  suceder:  pero  sé  que  es  preciso  que  nos  batamos  en  seguida. 

Jor.— Te  repito  que  ya  es  inútil. 

Perez.— Será  inútil  para  tí;  pero  no  para  mí,  que  fué  quién  combinó  el  proyecto. 

Jor. — Pues...  con  deshacer  la  combinación... 

Perez.— ¡Ah,  no...  no!  Ayer  se  extendió  por  todas  partes  el  rumor  de  que  me 
enviarías  los  padrinos.  Tengo  dos  redactores  de  guardia  en  la  Redacción  espe¬ 
rando  a  tus  amigos;  están  preparados  los  sables...  dispuesto  el  médico;  ¡figúrate 
cómo  quedaría  yo!  Nada,  es  preciso  y  nos  batiremos  dentro  de  una  hora...  de  dos 
a  lo  sumo. 

Jor.— Pues  no  nos  batiremos,  ¡ea! 

Perez.— Yo  te  digo  que  sí.  (Enfadado.) 

,  Jor. — (Coa  sequedad.)  Y  yo  te  repito  que  no. 

Perez.— (Furioso.)  ¡Oh!  (Calmándose  y  aparte.)  Veamos...  veamos.  Calma...  A 
ver  si  con  dulzura...  (Alto  y  amigablemente.)  Pero  Jorge,  mina,. ouerido.,. 
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me  preocupan  ahora. 

Perez.— (insinuante.)  ¡Pero  si  tú  supieras  lo  que  yo  he  dicho  de  tí  en  el  periódico: 

Jor.— No  me  importa  nada  de  lo  que  hayas  podido  decir. 

Perez.— He  dicho  que  tú  has  traído  a  Urbequieta  la  depravación  y  el  escánda¬ 
lo.  Te  he  atacado  en  tu  vida  privada.  He  contado  que  llevas  aquí  una  vida  crapu¬ 
losa,  y  que  en  tu  residencia  oficial,  reina  la  orgía,  donde  con  mujeres  sin  pudor 
que  traes  de  Madrid... 

Jor.— (Levantándose.)  ¡Cómo!  ¿Has  dicho  que  traigo  mujeres  dé. Madrid? 

Perez. — (Ofreciéndole  el  artículo.)  ¡Lee,  lee  tu  mismo! 

Jor.— (Leyendo.)  «Todas  las  noches,  por  la  puertecilla  del  jardín  del  Gobier¬ 
no...  coristas  del  Real,  cantaoras  de  Romea,  chulas  del  arroyo...»  ¡No,  Lolita  no 
es  una  chula  del  arroyo!  -  •  ¡ 

Perez.— ¡Lolita!  ¿Y  quién  es  Lolita?  ¿Qué  dices?...  ¿pero  es  verdad?  ¿Has 
traído  mujeres  de  Madrid?  •  •  :  . 

Jor.— No,  yo  no  las  he  traído;  pero  vinieron  ellas...  Justamente,  esto  es^lo 
que  yo  quería  ocultar  a  todo  el  mundo...  Ahora,  ¡me  has  hecho  un  servicio!  «Co¬ 
ristas  del  Real...  chulas  del  arroyo...»  ¡Y  el  General  leerá  estol 

Perez. — ¿El  General? 

Jor.— Está  visto;  ¡eres  tan  imbécil  como  los  otrosí 

Perez. — Pero,  escucha.  ¿Di? 

Jor.— No  has  podido  escribir  nada  más  necio,  más  torpe,. ni  que  me  perjudica¬ 
ra  más.  . 

Perez.— No  pensaba...  Además,  no  creas  tú  que  es  tan  fácil  encontrar  otras 
para  ofender...  Era  necesario  hacer  el  artículo  y... 

Jor.— Cuando  no  se  tiene  nada  que  decir...  se  calla. 

Perez.— (Aparte.)  ¡Bah...  bah!  ¡Malo!  Este  va  enfadándose.  (Alto.)  Cree  que 
he  escrito  eso  sin  mala  intención,  te  lo  repito. 

Jor.— Pues  te  has  portado  corno  un  bellaco,  ¿lo  oyes? 

Perez.— Jorge,  esta  conversación  resulta  violenta.  Te  suplico  que  retires  la 
palabra  bellaco. 

Jor.— Yo  no  retiro  nada,  ¿ío  entiendes? 

Perez.— ¡Jorge!  v 

Jor.— Tómalo  como  quieras.  * 

Perez.— No  creo  que  haya  más  que  una  manera  de  tomar  esas  palabras  entre 
personas  como  nosotros. 

Jor.— Pues  si  sólo  hay  una  manera,  tómala. 

Perez.— Está  bien.  Ya  he  tenido  la  satisfacción  de  decirte  que  mis  amigos  están 
a  disposición  de  los  tuyos  en  la  redacción  de  mí  periódico.  - 

Jor.— Me  complace  mucho.  Dentro  de  unos  minutos  estará  todo  terminado. 

Perez.— Asi  lo  espero.  Hasta  ahora. 

Jor. — Hasta  ahora  mismo.  (Saluda  fríamente  y  vase.) 

Jor.— ¡Yo  te  enseñaré  a  mezclarte  en  ¡o  que  no  te  importa!  (Llama.  Después 
abre  la  mampara.  Llamando.)  ¡Marañaqne!  Este  podrá  servirme  para  el  caso. 

Mar.— (Entrando.)  ¿Señor  Gobernador? 

Jor.— Amigo  Marañaqüe,  ¿está  ahí  el  señor  Enjusto? 

Mar.— Sí,  señor  Gobernador. 

Jor.— Pues  van  a  ir  ustedes,  sin  perder  momento,  a  la  redacción  de  «La  Au¬ 
rora  de  Urbequieta.» 

Mar.— ¿El  señor  Gobernador  ha  leído  el  artículo? 

Jor.— Sí...  Ustedes  van  a  pedir,  en  mi  nombre,  una  reparación;  pero  una 
reparación  inmediata. 

Mar.— (Aparte.)  ¡Una  reparación! 

Leo.— (Saliendo.)  ¿Había  llamado  el  señor? 

Jor..— Mi  sombrero  de  copa  y  mis  guantes. 

Leo.— Está  bien,  señorito. 

Mar.— (Aparte.)  iUna  reparación!  Y  yo  qué  había  apostado  con  Enlutó,  a  que 


cuenta  que.... 

Jor.— ¿Qué?  ¿Es  que  rehúsa  usted  servirme  de  padrino? 

Mar.— Es,  señor  gobernador,  que  acaso  no  resulte  muy  correcto  que... 

Jor.— ¿Acepta  usted  o  rehúsa?  Es  un  favor  que  yo  pido  a  usted.  Elija. 

Mar. — Prefiero  rehusar.  , 

Jor.— Entonces  es  una  orden  que  le  doy. 

Mar. — En  ese  caso  acepto. 

Jor.— Así.  ¡Ya  está!  En  cuanto  a  las  condiciones  del  combate,  ya  sabe  usted* 
Tas  acepto  todas.  Me  recogerán  ustedes,  en  el  café  del  teatro  Allí  les  espero* 
Vayan  ustedes  y  arréglenlo  cuanto  antes. 

Mar. — Bien,  señor  gobernador.  Voy.  (Leopoldo  entra  y  da  a  Jorge  el  sombrero  y 
los  guantes.  Aparte.)  ¡No  soy  malo,  pero  si  le  dieran  un  pinchacilío!  (V»sO 

Leo.— ¿Va  a  salir  el  señorito? 

Jor.— Sí.  ' 

Leo. — ¿No  dice  el  señorito  dónde  va  por  si  preguntan  por  él? 

Jor.— No. 

Leo. — Si  acaso  el  General  volviese,  ¿cuál  debe  ser  mi  actitud? 

Jor.  — (Le  mira  con  enojo  y  sale  atropelladamente.)  ¡Brrr! 

Leo.— ¡Bonitos  modales  para  un  gobernador!  ¡Bonitos  modales! 

Urs.— (Entrando.)  Oye.  Leopoldo, 

Leo.— ¿Qué? 

Urs —¡El  General  y  el  otro  que  acaban  de  entrar! 

Leo. — ¿Sí,  eh?  ¿Dónde  están? 

Urs. — En  su  cuarto. 

Leo.— ¿Y  qué  hacen? 

Urs.  El  General  va  a  quitarse  el  uniforme.  Lo  he  visto  por  la  cerradura. 

Leo. — ¡Gracias  a  Dios  que  comienzas  a  espabilarte  un  poco! 

Urs.— Están  guardándolo  todo.  , 

Leo.— Entonces  es  que  se  marchan. 

Urs.  El  General  me  ha  dicho  que  quiere  despedirse  de  la  señora  antes  de 
marcharse,  que  le  preguntara  si  tendría  la  bondad  de  recibirle. 

Leo.— No,  no;  no  hagamos  tonterías.  La  señorita  Julia  sería  capaz  de...  Es 
preciso  impedirlo.  Vé  a  decirle  que  la  señorita  tiene  jaqueca  y  que  la  señora, 
como  no  ha  dormido,  en  toda  la  noche,  está  durmiendo.  Que  la  señorita  le  agra¬ 
dece  mucho  su  cortesía  y  que  le  desea  buen  viaje. 

ÜRS. — Voy.  (Medio  mutis.) 

Leo. — ¡A  ver  si  al  fin  se  van  con  dos  mil  de  a  caballo! 

Urs.— ¡xMíralos,  ya  vienen! 

Leo.  ¡Vaya,  veo  que  es  preciso  que  yo  siga  en  la  danza!  Voy  a  ponerme  una 
americana  del  señorito.  (Vase  por  la  derecha.) 

Urs.  (introduciendo  ai  General  y  a  Ródenas.)  La  señorita  no  podrá  ver  a  los  se¬ 
ñores  porque  tiene  jaqueca  y... 

Gen.— Bien,  chiquita.  Conque  la  señorita  tiene  jaqueca...  Pero  ¿y  el  goberna¬ 
dor,  tiene  jaqueca  también? 

Urs.— No  sé,  señor  General. 

Gen.  Bueno,  pues  vaya  usted  y  dígale  que  quisiera  decirle  adiós  antes  de 
marchar. 

Urs.— Ahora  mismo,  señor.  Pero  la  señorita  tiene  jaqueca. 

Gen.— ¡Ya  lo  sé,  mujer!  (Ursula  vase  por  la  derecha.) 

Gen.— ¡Esta  ha  sido  una  contrariedad,  amigo  Ródenas!  ¡No  Voy  a  ver  a  mi 
gobernadorcita,  antes  de  marchar!  ¡Cómo  lo  siento!  ■ 

Ród. — Pero,  mi  General  ¿Está  usted  enamorado? 

Gen.  ¡No,  amigo  Ródenas,  no  estoy  enamorado  ¡Soy  ya  viejo,  demasiado 
viejo,  demasiado  viejo  para  una  mujer  tan...  pero  me  apena  la  idea  de  irme  de 
aquí  sin  noticias  de  lo  ocurrido  anoche!  ¡Sin  saber  si  ha  tenido  malas  consecuen¬ 
cias  para  la  gentil  gobernadora! 


KÓD. — Pero,  mi  Vicnera!,  nuuitinuu 

el  falso  ladrón  de  anoche  ha  vuelto  a  escaparse  esta  mañana,  el  asunto  no  ha 
podido  tener  ninguna  mala  consecuencia. 

Gen.— ¿Y  no  le  hace  a  usted  sospechar  nada  la  jaqueca  de  la  gobernadora? 

Ród.— No,  mi  General. 

Gen.— Estoy  seguro  de  que  es  un  ardid  del  Imbécil  del  marido  para  que  no 
veamos  más  a  su  mujer.  Y  además,  él  tampoco  se  da  mucha  prisa  para  venir,  sa¬ 
biendo  que  le  esperamos.  (Consulta  el  reloj.)  Son  ya  ías  once.  ¿Amigo  Ródenas, 
por  qué  no  avisa  usted  a  los  ordenanzas  para  que  vengan  por  los  equipajes? 

Ród.— Voy  en  seguida,  rni  general.  (Vaacpor  el  foro.) 

*  Gen.— ¡Pobre  mujercita!  Naturalmente,  al  lado  de  este  ganso  qué  había  de  ha¬ 
cer!...  Pero  ese  hombre  no  sale...  Me  tiene  aquí  esperando,  de  plantón,  como  si 
fuese  yo  un  agente  de  vigilancia.  iNo,  no  se  dirá  de  mí  ahora  que  soy  poco  con¬ 
ciliador  con  el  elemento  civil!  ¡Y  eso  que  este  mochuelo  cor»*  casaca,  merecía  la 
aplicación  de  mi  bota  en  cualquier  parte!  (Coge  el  diario  «sque  está  sobre  la  mesa  y 
lee.)  ¿Eh?  ¡Qué  es  esto!  ¡Aquí  se  habla  de  él!...  ¡Buen  vapuleo!...  ¡Este  articulis¬ 
ta  tiene  mucha  gracia!...  ¡Pero,  calla!...  ¿qué  dice  aquí?  (Leyendo  alto.)  «Coristas 
del  Real. ..  chulas  del  arroyo...»  (Levantándose  indignado.)  ¡Pero  es  posible  que  ese 
avechucho  tenga  el  cinismo...  bajo  el  mismo  techo  que  cubre  a  su  esposa!...  ¡Aho¬ 
ra  lo  comprendo!...  ¿No  le  he  visto  yo  besar  aquí  mismo  a  la  criada?  ¡Oh,  pero 
esto  es  inicuo!  (Entra  Leopoldo.)  ¡Es  él,  tengamos  caímal 

Gen.— ¡Buenos  días! 

Leo.— ¡Buenos  días,  General!  (Aparte.)  ¡Qué  cara  tiene...  si  sospechara  algo! 

Gen.— Señor  Gobernador,  yo  hubiese  querido  ofrecer  mis  respetos  a  su  espo¬ 
sa;  pero  desde  el  momento  en  que  sufre  jaqueca...  ¿porque  es  claro  que  lo  que  la 
señora  tiene  es  jaqueca? 

Leo.— ¡Si,  jaqueca...  eso  tiene...  jaqueca!  (Aparte,)  ¡Lo  dicho,  este  sospecha  algo 

Gen.— Entonces,  sólo  me  resta  dar  a  usted  de  nuevo  las  gracias  por  su  córtés 
hospitalidad  y  rogarle  las  transmita  también  a  la  bella  gobernadora. 

Leo.— ¡General!  (Aparte.)  ¡No  sospecha  nada!...  pero  no  se  marcha. 

Gen.— ¡A  propósito!  ¡He  sabido  que  el  ladrón  de  anoche  se  ha  escapado  otra 
vez!... 

Leo.— (intranquilo.)  Sí,  se  ha  escapado;  pero  no  tiene  eso  importancia. 

Gen.— Entonces,- tanto  mejor. 

Leo.— (Aparte.)  Nada,  que  no  se  va.  (Alto.)  Mi  General,  no  es  despedirle,  pero 
si  ha  de  tomar  usted  el  tren  de  las  once  y  media... 

Gen.— ¡Muchas  gracias!  ..  ¡Tengo  tiempo!  (Aparte.)  Este  quiere  desembara¬ 
zarse  de  mí.  (Alto.)  A  propósito,  ¿ha  leído  usted  el  periódico  local? 

Leo.— Sí,  sí...  lo  he  leído...  lo  he  leído. 

Gen.— ¡Cómo!  ¿Lo  dice  usted  tan  fresco?  ¡Se  habla  en  él  de  usted  en  una 
forma!... 

Leo.— ¡Oh!  ¿Se  habla  de  mí? 

Gen.— Sí,  mire  usted.  (Le  muestra  el  petiódico.) 

Leo. — (Ojea  el  periódico  y  se  lo  entrega  al  General  con  displicencia.)  Sí,  SÍ;  eso  no. 
tiene  importancia.  ¡No  es  nada! 

Gen.— ¡Que  no  es  nada!  ¿Supongo  que  usted  le  romperá  las  narices  al  mise¬ 
rable  que  ha  escrito  esas  infamias? 

Leo.— ¡Sí,  mi  General,  sí! 

Gen.— ¡Oh,  le  admiro  a  usted!  ¡Admiro  esa  sangre  fría  después  de  una  injuria 
;tan  grave!  •  ,  1 

Leo.— Ya  verá  usted,  mi  General;  en  el  oficio  se  acostumbra  uno. 

Gen.— ¡Canastos!  ¡No  hay  oficio  que  valga!  ¡No  es  a  usted  a  quien  insultan, 
-s  a  su  mujer  de  usted  a  quien  ofenden  esas  imputaciones,  y  un  hombre  de 
lonor!... 

Leo.— Sí,  mi  General,  sí;  le  aseguro  a  usted  que  ya  sé  lo  que  me  toca  hacer. 

Gen.— ¡A  usted  sólo  le  toca  hacer  una  cosa:  coger  su  bastón  y  venir  con- 
ningo  a  buscar  a  ese  caballero! 


l,eq.— ¡rero  uenerau,., 

•  Gen.—- j Ah!  ¿se  niega  usted? 

Leo.— General,  yo  le  suplico  que... 

Gen.— (Aparte.)  ¡Pero  este  hombre  e3,  acemas,  un  cobarde! 

Leo.— (Aparte.)  Nada,  que  no  se  va!  ¡Y  el  señor  que  va  a  volveri... 

Gen.—  (Aparte.)  ¡Si  no  mirara!...  ¡Estoy  viendo  que  no  voy  a  contener  el  pie!... 
El  solo  se  me  va...  Lo  mejor  será  irme  y  evitar  conflictos.  (Alto.)  ¡Caballero, 
quede  usted  con  Dios!  (Medio  mutis.) 

Leo. -¡Ahora  el  Marqués!... (Apercibiéndole  por  la  ventana.)  ¡Este  faltaba!  ¡Chist!.. 

Gen.— (Aparte.  Volviendo.)  ¿Chist?...  ¿Es  a  mí  a  quien  ha  diento  chist?...  ¿Se  es¬ 
tará  burlando?  (Como  no  pudiéndose  contener,  va  hacia  Leopoldo,  y  le  da  un  fuerte  pun¬ 
tapié.)  Al  fin  se  lo  ganó!  (En  el  momento  de  darle  el  puntapié,  entra  Ródenas.) 

Leo.— (Aparte  y  condoliéndose.)  ¡Cómo  me  lo  temía! 

Rqd.— ¡Pero,  mi  General!... 

Gen.— ¡He  hecho  amigo  Ródenas,  he  hecho  mal!...  ¿pero,  qué  quiere  us¬ 

ted?...  ¡No  pude  dominarme...  la  bota  tiró  de  mí! 

Ród.— ¡En  el  momento  de  marcharnos!... 

Gen.— (A  Leopoldo.)  ¡Caballero,  estoy  a  las  órdenes  de  usted! 

Leo.— (Resuelto  a  todo  y  condoliéndose.)  ¿Qué  está  usted  a  mis  órdenes?...  ¡Ea, 
pues  yo  no  estoy  a  las  de  usted!...  Yo  tengo  ya  bastante  con.,..  ¡Ahora,  que  el  se¬ 
ñor  se  las  componga  como  pueda!...  ¡yo  no  me  mezclo  en  más!...  (Vase.) 

Gen. — ¿Pero  qué  es  lo  que  dice? 

Ród. — Ño  he  comprendido,  mi  General. 

Marq.— (Entrando)  ¡Calle,  General!  ¿usted  por  aquí?  ¿A  qué  se  debe? 

Gen.— ¡Querido  Marqués,  buenos  días!  Llega  usted  a  punto.  Precisamente 
tenía  necesidad  de  un  amigo.  Acabo  de  tener  un  choque  violento  con  el  Gober¬ 
nador. 

Marq.— ¿Con  mi  sobrino? 

Gen.— ¡Cómo!  ¿Es  sobrino  de  usted? 

Marq.— ¡Sí,  es  mi  sobrino! 

Gen.— (Aparte).  ¡Demonio,  demonio!  (Alto.)  Pues,  querido  Marqués,  lo  siento 
infinito,  ¿pero  qué  quiere  usted?  Cuando  usted  conozca  los  detalles  y  sepa  cómo 
ha  ocurrido  la  cosa,  lo  comprenderá.  Toma  el  periódico  de  encima  de  la  mesa  y  se  lo 
■larga  al  Marqués.)  ¡Tenga  usted  y  lea  esto! 

Marq.— (Leyendo.)  ¡Eh!...  ¿qué?  ¿qué  dice  aquí...?  (Lee  tito.)  «Orgías  desver¬ 
gonzadas,  coristas  del  Real,  chulas  del  arroyo.»  (Hablado.)  ¡Sí,  tiene  razón  el  pe¬ 
riodista!  Es  innoble,  pero  es  verdad.  Horrible,  pero  cierto.  Ese  desdichado  lleva 
una  existencia  escandalosa.  ¡Me  alegro,  sí,  me  alegro  de  esas  manifestaciones! 
Así  mi  situación  es  más  clara.  Ya  estamos,  frentes  frente,  señor  sobrino.  Ya  no 
habrá  reconciliación  posible  ¡Me  alegro!  Usted  no  puede  figurarse  lo  que  me  ale¬ 
gro,  General! 

Gen.— ¡Ah!... 

Marq.— (Que  continúa  leyendo)  ¿Pero  qué  es  esto?...  (Lee  alto.)  «¿Qué  puede  es¬ 
perarse  de  un  Gobernador,  cuyos  únicos  títulos  para  llegar  a  ese  puesto  son  los 
de  su  parentesco  con  el  Marqués  de  los  Breñales,  el  gran  «latero»  del  Senado?...» 
(Hablado.)  ¿Yo  latero?...  (Leyendo.)  «El  intrigante  manido,  último  y  lamentable 
despojo  del  encasillado  oficial  en  las  elecciones  luctuosas  de  la  política  nefasta. 
(Hablado.)  Pero...  (Leyendo.)  «Un  viejo  cretino.»  (Hablado.)  ¡No  más,  no  más!  ¡Esto 
es  intolerable!  (Busca  la  firma.  Leyendo.)  «Pérez  de  Velasco.»  (Hablado.)  ¡General, 
cuento  con  usted!  ¡Voy  a  abofetear  a  ese  miserable!  O  mejor,  no;  voy  a  enviar  a 
mi  sobrino  para  que  lo  abofetee.  (Llama  al  timbre.) 

Gen. — Su  sobrino  de  usted  me  parece  que  no  está  muy  dispuesto  a  ir 

Marq. — ¡Mi  sobrino!...  ¿Dónde  está  mi  sobrino?  (Al  General.) 

Gen. — Cómo  su  sobrino? 

Marq.— Sí,  lo  quiero  ver.  (Entra  Leopoldo.) 

Gen. — Bien,  ¿pero  no  es  ese?  (Señalando  a  Leoooldo.) 

Marq.— ¡Ese  mi  sobrino!... 


Gen. -¿Pero  no  acaba  usted  de  decir  que  su  sobrino  de  usted  es  el  Gobernador? 

Marq.— Sí.  ¿Y  qué? 

Gf.n.— ¿Entonces  éste  no  es  el  Gobernador? 

Marq.— ¿Este?...  ¡Pero  si  es  el  ayuda  de  cámara! 

Gen.  y  Ród.— ¡El  ayuda  de  cámara! 

Leo.— (Aparte.)  ¡La  bomba  final! 

Gen.  — ¡El  ayuda  de  cámara!  (Leopoldo  intenta  escurrirse.  El  General  le  detiene.) 
Oiga  usted,  oi^a  usted  bribón,  ¿quiere  usted  explicarnos  qué  significa  esto? 

Leo.— ¡Mi  General,  yo  lo  confesaré  todo!  Mi  amo  estaba  en  Madrid. 

Marq.— ¡Eso  es  mentira! 

Leo.— Entonces,  ¿cómo  quiere  usted  que  lo  explique? 

Gen.— (Al  Marqués.)  Déjele  usted  hablar. 

Leo.— Mi  amo  se  marchó  a  Madrid,  encargándome  que  ocultase  a  todo  el 
mundo  su  ausencia.  Llegó  usted,  me  confundió  con  el  Gobernador,  y  yo  aprove¬ 
ché  la  equivocación  haciéndome  pasar  por  el  señorito. 

Marq.— ¡Qué  desvergüenza,  General! 

Gen.— ¡Deje  usted,  deje  usted!  (A  Leopoldo.)  ¿Entonces  esas  señoras?... 

Marq.— ¿Había  aquí  señoras? 

Gen.— Sí;  y  una,  preciosísima  por  cierto. 

Mar.— Una  perdida,  General,  una  perdida. 

Leo.— No;  no  señor,  La  señorita  Ramírez  no  es  una  perdida,  es  una  tiple  de 
Eslava. 

Gen.— ¿Una  actriz? 

Leo.— Sí,  señor. 

Gen.— ¿Y  la  otra? 

Leo.— ¿La  señorita  Julia?  Otra  actriz  también,  menos  joven...  pero  también.. 

Gen. — ¡Se  han  burlado  ustedes  lindamente  de  nosotros! 

Leo. — Burlado  no,  mi  General,  burlado  no.  No  se  puede  decir  que  uno  se  bur 
la  cuando... 

Marq.— ¡General,  no  vuelvo  de  mi  asombro.  (A  Leopoldo.)  ¿Por  que  no  me  dijo 
usted  que  mi  sobrino  estaba  en  Madrid?  Yo  hubiera  evitado  que  el  General. 

Gen. — (A  Ródenas.)  ¡Diablo,  diablo!  ¡Esto  es  grave,  muy  grave!  No  hay  mane¬ 
ra  de  tomarlo  a  broma.  ¿Usted  también  lo  comprenderá  así? 

Ród.— Ciertamente,  mi  General. 

Gen.— Hay  que  ir  despacio,  Ródenas,  hay  que  ir  despacio.  Si  nos  enfadamos, 
pudiéramos  caer  en  ridículo  (A  Leopoldo.)  ¡Vamos,  farsante,  suplica  a  la  señorita 
Ramírez  que  tenga  la  bondad  de  venir  a  hablar  con  nosotros! 

Leo.— Voy,  mi  General. 

Marq. — Crea  usted,  mi  querido  General,  que  estoy  avergonzado. 

Gen.— Deje  usted,  amigo  mío,  deje  usted, 

Marq. — Voy  a  buscar  a  mi  sobrino  y  a  traerlo  aquí  por  las  orejas  para  que  le? 
pida  a  ustedes  perdón  de  rodillas. 

Cien.— Vamos,  vamos.  Cálmese  usted. 

Marq.— ¡Sí,  de  rodillas!  (Vase  por  el  foro.) 

Gen.— ¡Acérquese  usted,  señorita,  acérquese  usted!  V  \  ¡ 

Lol. — (Aparte  a  julia.)  ¡Verás!  ¡Este  nos  suelta  una  andanada1 

Julia.— ¡De  seguro! 

Lol.  ((Ai  General.)  ¡General,  crea  usted  que  no  sé  como  explicarle! 

Cien.— Dígame  usted,  señorita,  y  no  se  apure:  usted  que  pertenece  al  teatro, 
sena  tan  amable  que  mé  explicara  una  cosa.  ¿Por  qué  en  las  comedias  presentan 
siempre  a  los  Generales  como  viejos  insoportables  y  gruñones?  ¿Diga  usted? 
¿Puede  usted  explicármelo? 

Lol.— ¿Qué  quiere  usted  que  le  diga,  General?  Yo  no  sé... 

Julia. — ¡Yo  c^eo  que  usted  exagera,  General! 

Gen.  ¡Permita  usted!...  ¡permita  usted!  Si  fuésemos  a  creer  a  los  autores, 
nosotros  somos  siempre  groseros,  impertinentes,  huraños...  siempre  jurando,  tro¬ 
nando,  furiosos  con  todo  el  mundo...  ¿No  es  asf  cómo  ños  nintan?  Yo  nó  digo  áne 


no  tengamos  nuestros  defectos  ¡qué  demonio!  pero,  ¿qué  quiere  usted?  Nosotros, 
antes  que  Generales,  hemos  sido,  naturalmente,  coroneles...  subalternos  y... 
¡Aparte  de  eso!  Fuera  del  servicio,  somos  los  mejores  chicos  del  mundo.  ¡Créa¬ 
me  usted!  La  prueba:  ustedes  acaban  de  jugarme  una  broma  pesada,  ¿no  es  ver¬ 
dad?  Yo  creo  que  no  hay  un  solo  funcionario  del  orden  civil,  que,  puesto  en  mi 
lugar,  la  hubiese  tolerado.  Ni  uno  sólo.  ¿Lo  cree  usted  así?  Pues  bien,  un .  viejo 
militar  comprende  toda  la  gracia  que  el  caso  tiene,  y  ríe,  complacido  de  esta  bro¬ 
ma,  por  habei  mediado  en  ella  una  mujer  tan  bonita  como  usted..,  y  como  usted, 
(Dirigiéndose  a  Julia.)  naturalmente. 

Lol.— ¿De  verdad,  General,  no  nos  guarda  usted  rencor? 

Gen. — ¡Rencor!...  ¡rencor!  Rodenas  y  yo  solo  tenemos  la  satisfacción,  de  que 
esta  aventura  nos  haya  permitido  pasar  una  velada  deliciosa  al  lado  de  una  mu¬ 
jer  tan  encantadora...  ¡De  dos  mujeres  tan'gentiles! 

Lol.—  Es  usted  el  General  más  amable  que  he  conocido  y...  es  preciso  que  yo 
abrace  a  usted,  General. 

Gen.— No  me  atrevía  a  solicitarlo. 

Julia. — (A  Rodenas.)  ¡Caballero!  (Invitando  al  abrazo.) 

Rod. — (Muy  cortésmente.)  ¡Señora!  (Resignado. — Julia  abraza  a  Rodenas,  quien  tiene 
que  hacer  esfuerzos  por  desasirse.  Lolita,  muy  afectuosamente,  al  General,  que  se  aprove¬ 
cha.  Jorge  entra  en  este  momento  y  ve  el  cuadro,) 

Dichos  y  Jorge.  Después,  Leopoldo.  Luego,  el  Inspector.  Después,  el  Marqués. 

Jor.— ¿Qué  es  esto? 

Gen.— ¿Es  usted  ei  verdadero  Gobernador? 

Jor. — Sí.  General,  sí:  vengo  a... 

Leo.— (Introduciendo  a  Perdiguero.)  El  señor  Inspector  de  policía. 

Perd.—  (Yendo  hacia  Jorge.)  ¡Señoras!...  ¡Caballeros!...,  Señor  Gobernador,  he 
■uelto  a  coger  a  nuestro  hombre. 

Jor.— ¿Qué  hombre? 

Perd.— El  ladrón  de  anoche...  ¡Lo  ha  vuelto  a  atrapar. 

Todos.— ¡Imposible! 

Perd.— (Sorprendido.)  ¡Pues,  sí,  sí!  ¡Mi  olfato,  señor  Gobernador,  mi  olfato!... 
pero  como  me  faltan  las  pruebas,  he  creído  que  era  mejor  soltarle  y  le  he  puesto 
en  libertad. 

Todos.— ¡Muy  bien!  ¡muy  bien! 

Perd.— (Aparte,)  ¡Conviene  decir  esto!...  ¡No  he  cogido  a  nadie,  pero  de  este 
modo...  evito  la  plancha! 

Marq.—  (Entrando.)  ¡Jorge!...  ¡Jorge!  ¡Muy  bien,  sobrino  mió!...  General,  es 
Preciso  perdonarle. 

Gen.— Pero,  ¡si  está  todo  perdonado! 

Marq.— ¡Es  un  valiente!...  ¡Acaba  de  batirse  por  mí! 

Lol. — (Yéndose  cariñosamonte  a  su  lado.)  ¡Vienes  de  batirte  Jorge» 

Marq.— ¡Y  ha  herido  a  su  adversario! 

Jor.— ¡Bah!  ¡Una  picadura  tan  solo;  no  fué  nada! 

Marq.— ¡Es  lo  mismo!  ¡Está  muy  bien!...  ¡sólo  que  con  el  escándalo  de  este 
duelo...  te  van  a  trasladar! 

Gen.— Así  lo  supongo...  con  eso  podremos  hacer  que  le  asciendan.  ¡Será  Go¬ 
bernador  de  primera! 

Jor.— Oh,  ¡General! 

Gen.— (A  Lolita.)  Además,  eso  ya  estaba  ofrecido,  ¿verdad?  ¡Yo  lo  cumpliré! 

Lol. —  Público  amigo  y  señor 

Si  mi  súplica  indiscreta 
logra  alcanzar  tu  favor, 
aplaude  al  Gobernador, 
de  Urbequieta. 


TELÓN 


EL  PIROPO 
EN  EL  TEATRO 


Alvarez  Quintero.-  Perrín  y  Palacios.-Ceiso  Lucio, -Asensio  Más.* 
Arniches.— García  Alvarez.— Muñoz  Seca.— Antonio  Pasf\— Torres 
del  Alamo  y  Asenjo.  —  Abatí.  —  Paradas  y  Jiménez,  etcétera,  etc. 


Prologuizo. 

¿Qué  español  no  ha  echado  nunca  un  piropo  a  una  mujer  bonita?  ¿Qué  espa¬ 
ñola  no  ha  sentido  jamás  en  sus  oidos  la  caricia  ligera  de  un  piropo? 

Tiene  el  piropo  su  origen  en  la  galantería  universal,  pero  es  genuinamente 
español.  En  todos  los  paíse  s,  el  hombre  pondera  la  belleza  de  la  mujer  con  frases 
amables,  de  admiración  y  de  cortesanía,  sinceras  unas  veces,  fingidas  otras  y 
siempre  más  retóricas  que  espontáneas.  Er'piropo  no  es  eso.  El  piropo  constituye 
una  expresión  repentina  de  la  emoción  que  produce  en  el  alma  de  un  hombre  la 
presencia  de  una  mujer  hermosa.  La  galantería  tiene  su  asiento  en  los  salones 
aristocráticos.  El  piropo  vive  en  el  arroyo,  con  las  clases  humildes.  La  galante- 
ría  está  constituida  por  ese  discreteo,  un  poco  artificial,  con  que  las  personas  de 
buen  tono  ponen  a  contribución  sus  refinamientos  sociales.  El  piropo  es,  no  un  ti¬ 
roteo  de  amabilidades  mutuas,  sino  una  frase  volandera  que  lanza  un  hombre  al 
paso  de  una  mujer,  sin  buscar  la  contestación  de  ésta,  sin  esperar  siquiera  que 
se  la  agradezca... 

De  las  galanterías  de  nuestros  autores  clásicos  al  piropo  de  nuestros  autores 
modernos  va  una  enorme  diferencia.  Caracteriza  a  aquellas  la  conceptuosidad 
florida  y  dilatada,  y  a  éste  la  claridad  breve  y  terminante.  De  manera  que  la 
galantería,  al  sintetizarse,  formó  el  piropo,  que  es  la  concreción  de  todo  un  pe¬ 
ríodo  de  tonterías,  reverencias  y  admiraciones;  en  una  sola  frase,  que  viene  a 
ser  como  la  pincelada  luminosa  con  que  se  describe  a  una  mujer  bonita  y  que, 
por  lo  acertada,  equivale  a  un  cuadro. 

En  el  teatro  español  han  abundado  siempre  ios  piropos  y  muchísimos  son  los 
autores  a  los  que  debe  considerarse  como  maestros  en  el  difícil  arte  de  requebrar 
a  la  mujer  Pero  nadie  tan  acertado,  tan  justo  de  expresión,  tan  fino  y  sutil  de 
pensamiento  y  tan  delicado  de  forma  literaria,  como  los  hermanos  Serafín  y  Joa¬ 
quín  Alvarez  Quintero,  verdaderos  representantes  de  la  galantería  popular  mo¬ 
derna,  que  ellos  han  seleccionado  acertadísimamente  llevando  a  la  escena  cuan¬ 
tos  piropos  dignos  de  ese  honor  han  oido  en  su  hermosa  tierra  sevillana. 

Como  maestros  consumados  de  ese  arte  a  ellos  nos  hemos  dirigido  requirién- 
do!es  para  que  nos  expusieran  su  opinión  acerca  del  piropo,  y  ellos,  con  su  ama¬ 
bilidad  característica,  nos  han  contestado  facilitándonos  el  nombre  de  un  sevilla¬ 
no  popular,  don  Manuel  Díaz  Martín,  que  ha  sido  quien  guió  los  primeros  pasos 
de  ios  ilustres  dramaturgos  en  este  terreno. 

El  señor  Díaz  Martín,  «colector  infatigable  e  ingenioso  comentador  de  los  pi¬ 
ropos  andaluces»,  como  le  llaman  los  hermanos  Quintero  en  ¿a  dedicatoria  de  su 


reuniendo  cuantas  «flores»  oía  echar  por  las  luminosas  calles  de  la  ciuuad  maca¬ 


rena,  ai  paso  de  las  mujeres  bonitas.  Algunas  de  esas  «flores»  se  las  regaló  a  los 
ingeniosos  actores  y  éstos  las  transplantaron  en  su  teatro,  no  con  la  pretensión 
de  darlas  como  suyas,  sino  con  el  legítimo  fin  de  copiar  iodo  lo  más  fielmente 
posible  la  realidad  de  la  vida. 

Para  los  hermanos  Quintero  el  piropo  ha  sufrido,  a  través  de  la  literatura 
dramática,  una  verdadera  revolución,  pudiendo  decirse  que  hoy  ha  alcanzado  un 
perfeccionamiento  que  nunca  hubieran  podido  sospechar  nuestros  clásicos.  Con 
su  modestia  peculiar,  nos  han  hablado  de  escritores  que  hacen  piropos  lindísimos. 
De  la  bondad  de  los  suyos,  nunca  habían  sospechado.  Cuando  nosotros  les  di¬ 
jimos  la  cifra  enorme  a  que  alcanzaron  los  encontrados  en  su  obra  teatral, 
se  quedaron  asombrados. 

Creemos  un  deber,  por  parte  nuestra,  consignar  aquí  estas  ligeras  impresio¬ 
nes  y  hacer  constar,  al  mismo  tiempo,  nuestra  gratitud  a  los  insignes  comediógra¬ 
fos  andaluces  por  cuanto  han  hecho  para  facilitarnos  la  árdua  tarea  de  escribir 
este  número  de  «Los  piropos». 


El  piropo  clásico. 


El  piropo  de  nuestros  autores  dramáticos  del  siglo  de  oro,  tra,  como  casi  todos 
los  pensamientos  que  aparecen  en  las  obras  de  éstos,  conceptuoso  y  oscuro.  La 
naturaleza  y  la  mitología  son,  por  lo  regular,  los  únicos  términos  de  comparación. 

En  el  siglo  xvm  y  a  pesar  de  la  galantería  que  en  todasjas  concepciones  dra¬ 
máticas-incluso  en  los  mismos  sainetes  de  Cruz— se  advierte,  el  piropo  busca 
generalmente  los  mismos  contrastes,  notándose  en  él  alguna  más  gracia  cuando 
sale  de  los  labios  del  pueblo,  y  alguna  más  finura  cuando  viene  dicho  por  los  pe- 
trimetres,  abates  y  señores  de  casaquín  y  medias  a  la  virulé. 

Véanse  algunos  ejemplos: 


Cervantes. 


Quedad  en  paz,  lumbre  de  estos  ojos,  los  cuales  no  verán  cosas  que  les  den 
placer,  hasta  volveros  a  ver. 


(La  cueva  de  Salamanca .) 


En  el  izquierdo  tienes  un  luna  del  grandor  de  medio  real,  con  tres  cabellos 
como  tres  mil  hebras  de  oro. 


(Idem.) 

lOh,  estrella  de  mi  perdición,  antes  que  norte  de  mi  esperanza! 

(La  guarda  cuidadosa.) 


«Esa  divina  hermosura 
vió  en  un  balcón,  competencia 
de  los  palacios  del  alba, 
cuando  en  rosas  y  azucenas 
medio  dormidas  las  aves 
la  madrugan  y  recuerdan, 
y  del  desvelo  llorosa 
vierte  racimos  de  perlas.» 


Lope  de  Vega. 


Recoja  el  alba  su  tesoro  en  ellas, 
si  el  sol  recién  nacido  le  da  espacio, 
y  dejad  que  los  cielos  las  codicien, 
que  no  es  razón  que  aquí  se  desperdi¬ 


cien 


(Idem.) 


Mira  aquellos  ojos  bellos 
donde  amor  de  amor  suspira. 


(La  Estrella  de  Sevilla.) 


(La  discreta  enamorada .) 

Alarcón. 


Sosegaos,  y  enjugad  las  luces  bellas, 
si  no  queréis  que  se  arda  mi  palacio; 
que  lágrimas  del  sol  son  las  estrellas, 
Si  cada  rayo  suyo  es  un  topacio. 


Corred  los  delgados  velos 
a  ese  asombro  de  los  cielos, 
a  ese  cielo  de  los  hombres. 


(La  verdad  sospechosa .) 


lomicida  de  mi  vida? 

{Idem.) 

Los  arroyos  que  esperan  ser  espejos 
en  quien  de  esos  dos  soles  celestiales 
se  miren  los  reflejos, 
transforman  sus  corrientes  en  cristales, 

Leí  agua,  en  cambio  de  besallos,  grata 
ice  a  tus  blancos  pies  puente  de  plata. 

{Las  paredes  oyen.) 

Tirso  de  Molina. 

Merecí,  Laura  hermosa, 

veros  para  perderme: 

que  mata  el  áspid  cuando  en  flores 

(duerme. 

{La  huerta  de  Juan  Fernández.) 
Ni  la  mañana, 

cuando  entre  labios  de  grisa 
el  sol  la  provoca  a  risa, 
admite  comparación 
con  aquellos  dos  corales 
que  de  perlas  orientales 
guardajoyas  ricos  son. 

{La  villana  de  V allecas?) 
Cesen  tus  congojas, 
que  ya  me  voy.  Goce  el  sueño 
la  gloria  que  en  tí  le  empeño. 

{Amar  por  razón  de  estaao.) 

Rojas. 

¡Oh,  Blanca  hermosa,  de  dónde 
proceden  cuantos  jazmines 
dan  fragancia  a  los  jardines! 

{García  del  Castañar .) 
Blanca  hermosa,  blanca  rama 


que  es  con  tu  bello  color 
etíope  Guadarrama; 

Blanca,  con  quien  es  la  llama 
del  rojo  Planeta  oscura, 
y  herido  de  su  luz  pura 
el  terso  cristal  pizarra; 
que  eres  la  acción  más  bizarra 
del  poder  de  la  hermosura... 

{Idem.) 

...Y  pues  sois  rayo,  alumbrad 
entre  sombras  y  reflejos; 
pues  sois  cielo  y  sol,  usad 
de  vuestros  claros  efectos. 

{Don  Lucas  del  Cigarral .) 

Calderón  de  la  Barca 

Ya  la  tormenta  pasó. 

Otra  vez,  señora,  vuelva 
a  restituir  las  flores 
que  agora  marchita  y  seca, 
de  vuestra  hermosura  el  hielo 
de  un  desmayo. 

{La  dama  duende .) 
Que  si  estoy  vivo  y  te  miro, 
ya  mayor  dicha  no  espero; 
ni  mayor  dicha  tampoco, 
si  te  miro  estando  muerto; 
pues  es  fuerza  que  sea  gloria 
donde  vive  ángel  tan  bello. 

{El  médico  de  su  locura .) 
—¿Quién  es  ésta  diosa  humana 
a  cuyos  divinos  pies 
postra  el  cielo  su  arrebol? 

¿Quién  es  esta  mujer  bella? 

—Es,  señor,  tu  prima  Estrella. 

— Mejor  dijeras  el  sol. 

{La  vida  es  sueño?) 


Moratín. 

No  así,  hermosa  Mariquita,  desperdicie  usted 
otra  luz  derrama. 


el  tesoro  de  perlas  que  una  y 
{La  comedia  nueva.) 

Tiene  un  donaire  natural  que  arrebata. 

{El  sí  de  las  niñas.) 

Entrate,  que  al  instante  vuelvo,  palomita,  vida  mía,  ojillos  negros...  i  Ay,  qué 
•  §  °  *  * 
ojos! 

{La  escuela  de  los  maridos.) 
de  guardia,  para  que  alumbre 
tu  vista  aquel  hemisferio, 
y  des  consuelo  a  este  triste, 
que  el  día  que  no  te  veo 
me  desgalicho. 

{El  Rastro  por  la  mañana.) 


Don  Ramón  de  la 
Cruz. 

Lo¡que  es  menester  que  pases 
esta  tarde¡por  el  cuerpo 


qué  real  moza  es  ya  ór  diñar  i  o.  la  paz  que  ésos  enemigos 

{Las  calceteras.)  del  alma  me  arrebataron. 

— ¿Quiere  usté  dejarme  en  paz?  (El  hijito  del  vecino  ) 

El  piropo  romántico. 

Sin  abandonar  por  completo  el  hiperbólico  naturalismo  que  suelen  usar  los 
clásicos,  si  bien  atenuando  mucho  los  símiles  mitológicos,  el  piropo  se  hace  más 
lírico,  más  dulce,  más  delicado  y  poético  en  boca  de  nuestros  románticos  del  si- 

fio  xix,  todos  los  cuales  lo  emplean  con  suma  prodigalidad  hasta  el  extremo  de 
acer  de  él  uno  de  los  elementos  más  importantes  de  sus  escenas  de  amor,  en  las 
que  el  piropo  figura  como  síntesis  de  la  caballerosidad,  de  igual  modo  que  las 
empresas  guerreras  simbolizan  el  valor,  condiciones  esenciales  para  que  un  hom¬ 
bre  de  las  épocas  remotas  e  hidalgas  pueda  acercarse  al  corazón  de  una  mujer  y 
conquistarlo  sin  gran  esfuerzo. 

Véanse  algunos  ejemplos  de  piropos  románticos: 


Duque  de  Rivas, 

Mi  bien,  mi  Dios,  mi  todo, 

¿qué  te  agita  y  te  turba  de  tal  modo? 
¿Te  turba  el  corazón  ver  que  tu  amante 
se  encuentra  en  este  instante 
más  ufano  que  el  sol?...  ¡Prenda  ado- 

(rada! 

{Don  Alvaro  a  La  fuerza  del  sino.) 

¿Qué,  encanto  mío?... 

¿Por  qué  tiempo  perder?...  La  jaca 

(torda, 

que,  cual  dices  tú,  los  campos  borda, 
que  tanto  te  agrada 
por  su  obediencia  y  brío, 
para  tí  está,  mi  dueño,  enjaezada, 
para  Curra  el  overo, 
para  mí  el  alazán  gallardo  y  fiero... 

{Idem.) 

Zorrilla. 

Luz  de  donde  el  sol  la  tom&, 
hermosísima  paloma 
privada  de  libertad... 

{Don  Juan  Tenorio.) 

Inés,  alma  de  mi  alma, 
perpetuo  imán  de  mi  vida, 
perla  sin  concha  escondida 
entre  las  algas  del  mar; 
garza  que  nunca  del  nido 
tender  osastes  el  vuelo 
al  diáfano  azul  del  cielo 
para  aprender  a  cruzar... 

{Idem  A 

¡Oh!  Sí,  bellísimo  Inés, 
espejo  y  luz  de  mis  ojos; 


escucharme  sin  enojos, 
como  lo  haces,  amor  es; 
mira  aquí  a  tus  plantas,  pues, 
todo  el  altivo  rigor 
de  este  corazón  traidor 
que  rendirse  no  creía, 
adorando,  vida  mía, 
la  esclavitud  de  mi  amor. 

{Idem) 

Mí  Aurora, 

único  sol  que  en  mi  sombría  frente 
disipa  con  la  luz  de  una  sonrisa 
las  nubes  del  pesar  que  la  ennegrecen 
{Traidor;  inconfeso  y  mártir .) 

Hartzenbusch. 

; Oh,  qué  hermosa  a  mis  ojos  te  pre¬ 
sentas! 

Nunca  te  vi  tan  bella,  tan  galana... 

{Los  amantes  de  Teruel.) 
Francelisa,  cuyos  ojos 
mi  culpa  y  disculpa  son, 
dulcísimo  laberinto 
de  mil  almas  perdedor; 
si  no  olvida  quien  bien  ama, 
no  esperes  que  olvide  yo; 
que  no  escarmientan  desdenes 
al  que  adora  tu  rigor. 

Causa  de  mi  mal,  hermosa, 
que  con  negros  rayos  sol, 
haces  a  las  hebras  de  oro 
vencedora  emulación. 

( Vida  por  honra  ) 
¡Vive  Dios,  Jimena  mía, 
que  estás  arrogante  moza! 

{La  jura  de  Santa  Gadea .) 


Si  fuera  verdad,  mi  vida, 
y  mil  vidas  que  tuviera, 
ángel  hermoso,  te  diera. 

{El  Trovador.) 
Pensaré  que  valgo  mucho 
sólo  por  que  tú  me  quieres. 
jBien  mío! 

( Juan  Lorenzo.) 

Rodríguez  Rubí. 


la  rosa  en  su  verde  cama. 

Yo  al  verlas  embebecido 
a  gozarlas  me  quedé; 
mas  nueva  flor  encontré 
y  a  todas  por  ella  olvido. 

— ¿Tan  preciosa  es  esa  flor? 

— Pintarla  es  difícil  cosa; 
que  por  demás  es  hermosa. 

—Mas  verla  justo  será. 

—Si  en  aquella  fuente  os  veis, 
en  su  cristal  la  hallaréis. 

(Don  Alvaro  de  Luna.) 


También  yo,  que  siempre  lejos 
de  vuestra  ciudad  viví, 
yo  que  nunca  recibí 
de  vuestro  sol  los  reflejos... 
cuando  hoy  atento  os  miraba, 
me  pareció  que  no  era, 
señora,  la  vez  primera 
que  vuestro  sol  saludaba. 

{Isabel  la  Católica.) 

Gertrudis  Gómez  de 
Avellaneda. 

¿Lloráis?...  Mirad  que  ese  lloro 
todo  mi  ser  ha  agitado, 
pues  advierto  derramado 
en  cada  perla  un  tesoro. 

(Flavio  Recaredo .) 

Miguel  Agustín  Príncipe 

Y  es  sencillo 

que  el  veros  me  desaliente: 

¿quién  mira  al  sol  frente  a  frente 
sin  deslumbrarse  en  su  brillo? 

(La  Baltasar  a.) 

Gil  de  Zárate. 

—Bello  es  el  blanco  jazmín 
que  los  aires  embalsama, 
bello  el  pintado  clavel, 


Echegaray. 

Mucho  antes  de  amanecer, 
en  una  abierta  ventana 
vi  yo  toda  una  mañana, 
jtodo  un  sol!  aparecer. 

Y  cómo  aun  su  luz  sentía 
al  galopar  por  la  vega, 
a  la  alborada  que  llega 
así  orgulloso  decía: 

«¡No  he  menester  tu  arrebol, 
ni  tus  celajes  de  oriente, 
que  traigo  sobre  mi  frente 
los  reflejos  de  otro  sol! 

¡Da  luz  al  celeste  velo, 
pues  necesita  de  tí, 
que  amaneció  para  mí 
mucho  antes  que  para  el  cielo! 

{En  el  puño  de  la  espada.) 
—Es  de  tu  cuerpo  adorado 
la  sombra  que  sobre  el  muro 
esas  llamas  arrojaron. 

—¡Y  qué  negra  me  parece! 

—¡Y  a  mí  tu  cuerpo  qué  blanco! 

¡Mal  haya  fuego  que  trueca 
en  negrura  el  alabastro! 

{En  el  seno  de  la  muerte.) 
No  teniéndote  a  mi  lado, 
todo  es  lejos  en  el  mundo. 

{La  peste  de  Otranto.) 


El  piropo  cómico. 

Cuando,  en  la  primera  mitad  del  siglo  xix,  se  implanta  en  el  teatro  español  la 
verdadera  comedia  de  costumbres,  el  piropo,  hasta  entonces  difuso,  simbólico, 
naturalista  y  mitológico,  se  humaniza  y  reduce  de  dimensiones,  concretándose  en 
una  forma  mucho  más  acorde  con  el  fin  a  que  obedece  y  más  adecuada  a  las  per¬ 
sonas  en  cuyos  labios  es  puesto. 

Además,  el  piropo  abandona  sus  reales  aristocráticos  para  descender  al  pue¬ 
blo,  donde  encuentra  una  acogida  fervorosa,  haciéndose,  no  villano,  pero  sí  po¬ 
pular,  convirtiéndose  en  una  característica  de  la  raza. 


Todos  los  autores,  sin  excepción  alguna,  lo  cultivan,  y  algunos  con  verdadera 
fortuna,  aunque  no  con  tanta  como  los  modernos. 

Sirvan  de  ejemplo  los  siguientes: 


Bretón  de  los  Herreros. 

Y  ese  color...  ¡cosa  rara! 

Y  el  cutis...  No  hay  más  que  ver. 

Hoy  has  estrenado  cara. 

(Marcela.) 

Esos  ojos,  esa  boca 
son  obra  del  mismo  amor. 


Y  luego  habrá  quien  alabe 
las  bellezas  de  Moscou, 
de  París,  de  Filadelfia, 
de  Edimburgo,  del  Japón... 

(Idem.) 

Luis  [Rivera. 

Sois,  Beatriz,  encantadora, 
el  ángel  de  mi  esperanza, 
el  imán  de  mi  albedrío. 


Ved  si  este  amor,  dueño  mío, 
alguna  disculpa  alcanza. 

(Tras  él  a  Flandes.) 

Ventura  de  la  Vega. 

No  puede  menos, 

Benita,  sino  que  usted 
nunca  se  mira  al  espejo, 
porque  si  usted  se  mirase 

esa  cara... 

(El  hombre  de  mundo.) 

¡Narciso  Serra. 

Muchacha, 

en  cumpliendo  con  la  reina, 
cumplo  contigo;  descansa, 
que  en  saliendo  del  '<enganche», 
del  servicio,  nos  engancha 
el  cura  por  el  cogote 
con  aquella  cinta  blanca... 

(¡Don  Tomás f) 


Ricardo  de  la  Vega. 

No;  lo  que  es  lumbre  Porque  tiene  usted  un  par 

no  le  falta  a  usté...  ¡Canario!  de  ojos,  que  despiden  rayos. 

(Los  baños  del  Manzanares.) 
Es  usted  la  primer  viuda  de  la  península  e  islas  adyacentes. 

(Pepa  la  frescachona .) 

—  Yo  le  hago  a  usted  unos  zapatos  de  charol  hasta  allí. 

—Se  agradece. 

—¡Y  a  su  marido  de  usted  unas  botas  de  piel  de  cabra,  que  ya  ya! 

(El  señor  Luis  el  Tumbón.) 

¡Eso  va  bueno!  ¡Eso  va  bueno!  ¡Anda  con  ella,  que  se  derrite  en  tus  brazos! 
¡Ahí  le  tienes,  muchacha,  ahí  le  tienes,  que  ya  no  es  hombre  ni  ná!  ¡Bien  por  la 
gracia  y  los  movimientos! 

(La  verbena  de  la  Paloma.) 

Vital  Aza. 


¡Ay,  qué  mano!  Como  la  leche.  Manteca  pura. 

(La  praviana .) 

¡Vaya  unos  ojos  que  me  gastan  ustedes  en  Ponferrada! 

(Ciencias  exactas.) 

Señora,  tiene  usted  una  hija  que  canta  como  los  ángeles. 

(Francfort.) 

Ramos  Carrión. 


Sobre  el  hirvlente  Océano, 
en  dura  tabla  tendido 
y  por  sus  olas  mecido 
en  fas  noches  de  verano, 


contemplando  las  estrellas 
el  sueño  al  fin  me  rendía 
y  a  veces...  me  parecía 
que  te  divisaba  entre  ellas. 

(La  tempestad.) 


»^on  que  gracia  nua!  ¡uon  que  primor  10  nace  toa  o:...  quisiera  ser  copo  de^ 
nieve  para  que  me  fuera  adelgazando  entre  sus  deditos  de  nieve.  ¡Borrega  mía! 

(La  Bruja.) 

Vital  Aza  y  Ramos  Camón. 


¡Oye,  salero!...  ¿Quiere  usted  que  nos  comamos  entre  los  dos  todas  las  acei¬ 
tunas  de  todos  los  olivares  de  toda  la  Andalucía? 

(Periquito.) 

—¡Migas  con  torreznos!  ¡Deben  de  ser  muy  sabrosas! 

—¿Pues  aué,  siendo  pastor  no  las  has  comido  nunca? 

—¡Sí!...  ¡Sí!...  Muchas  veces;  pero  es  que  ahora  voy  a  comerlas  con  torrez¬ 
nos...  y  contigo. 

(El  rey  que  rabió.) 

¡Qué  mano  tan  suave!  Tu  cutis  es  de  seda  de  la  China.  ¡Ay,  qué  cutis! 

(Los  lobos  marinos.) 


Miguel  ichegaray. 

¡Qué  linda! 

¡Y  qué  bien  lleva  la  falda! 

El  pie,  ¡qué  chiquirritín' 
aprisionado  en  la  galga! 7 
¡Y  qué  gracia  en  el  peinado! 

Y  en  los  ojillos,  ¡qué  gracia! 

¡Y  qué  bien  van  esas  flores 
con  las  rosas  de  la  cara! 

l(La  \víejecita) 
¡Allí  está,  allí!  ¡Con  un  cuerpo 
más  chiquito,  y  con  un  alma 
más  grande!...  No  la  hay  más  buena, 
ni  tampoco  más  simpática. 

¡Dios  mío,  que  un  veterano 
de  dos  o  tres  mil  campañas, 
esté  aquí  como  un  cadete 
por  esa  chiquilicuaíra! 

(Gigantes  y  cabezudos.) 
¡Dejar  por  ctra 
a  una  mujer  de  tus  prendas, 
la  que  vale  más  en  toda 
la  redondez  de  la  tierra 
terráquea  del  hemisferio 
terrestre  y  de  sus  afueras! 

(Idem.) 

Ruesga 

¿Sabes,  primita,  que  tienes  el  pie  tan 
cañamón! 


Tú  no  eres  africana 
ni  eres  Selika, 
eres  una  andaluza 
graciosa  y  rica 
que  sal  derrama. 

(El  dúo  de  la  Africana.) 
Contigo  pierdo  la  calma, 
princesa  de  mi  albedrío, 
y  reina  del  pecho  mío 
y  emperatriz  de  mi  alma. 

¡Quién  te  vence  en  arrebol! 

¡Qué  blanca  y  qué  sonrodada! 

¡Pareces  Sierra  Nevada 
cuando  la  ilumina  el  sol! 

En  tu  boca  me  embeleso, 
que  en  tu  boca  celestial 
Dios  ha  plantado  un  rosal... 

(El  octavo ,  no  mentir.) 
Cuando  mi  esposa  te  llames, 
coserás  sólo  algún  rato; 
la  aguja  será  de  plata 
y  tu  dedal  un  topacio, 
y  el  hilo  de  oro  macizo, 
y  coserás  muy  despacio 
calcetines  de  batista 
y  camisas  de  damasco. 

(Idem.) 

y  Prieto. 

bonito  como  las  manos?  ¡Si  parece  un 
(Las  tentaciones  de  San  Antonio.) 


Limenáoux. 

—Usted  habrá  nacido  en  Ñápeles,  seguramente. 
—Al  pie  del  Vesubio. 


Jackson  Cortés. 

¡Viva  mi  niñaL¿Ha  visto  usté  con  qué  gracia  me  ha  dado  un  bofetón? 

(¡  Viva  mi  niña!) ' 

[EL  PIROPO^MOOERNO. 

'~La  revolución  operaaa  en  nuestro  teatro  por  los  autores  modernos,  se  ha  re- 
flejado.  como  en  el  chiste,  en  el  piropo.  Este  deja  de  ser  la  galantería  forzada 
para  trocarse  en  ia  frase  suelta,  llena  de  ingenio,  de  picardía  y  de  gracejo. 

Y  asi  como  en  los  tiemoos  antiguos  no  hubo  un  solo  dramaturgo  que  se  di  ?tin ' 
gu;era  por  e!  acierto  en  el  requiebro  —aun  cuando  algunos  lo?  hicieran  muy  deli¬ 
cado?  e  ingeniosos— en  los  tiempos  actuales liay  muchísimos  autores  que  deber 
ser  considerados  como  maestros  en  el  arte  de  piropear  a  las  mujeres. 

Sirvan  da  eiempio  los  siguientes  piropos,  escogidos  al  azar,  entre  los  innu¬ 
merables  que  figuran  en  las  comedias  y  zarzuelas  contemporáneas: 


Serafín  y  Joaquín  Alvares  Quintero.' 


—Delante  de  usté  se  le  curta  el  habla  a  un  fonógrafo. 

—¿Asusto,  quisas? 

—Como  asusta  la  Girarda  a  los  ingleses,  ¡por  presiosa! 

(ti  Flechazo .) 

Si  la  ve  «.Moriyo»  antes  de  morirse...  lo  deja  pa  otro  día. 

( Idem .) 

—¿La  gustan  a  usté  los  caramelos  de  menta,  joven? 

—No,  señor.  ¿Y  a  usté? 

—¿A  mí?  ¿Cómo  va  a  gustarme  a  mi  lo  que  a  usté  no  la  gusta? 

(ti  amor  en  el  teatro .) 
¿Quién  lu  carsa  a  usté:  un  fabricante  e  dedales? 

{Los  piropos.) 

Madamita,  dígame  usté:  ¿pa  qué  se  tapa  usté  ía  cara  con  un  mosquitero:  pa 
quemo  le  crezcan  más  las  pestañas? 

(Idem.) 

Oiga  usté,  arma  mía:  si  mi  niñera  hubiera  sido  como  usté,  no  sargo  yo  de  la 
infansia  ni  a  tres  tirones. 

{Idem.) 

¡Eso  no  es  una  nariz;  eso  es  un  suspiro! 

{Idem.) 

¡Esa  boquita  paese  un  beso  cuajao! 

(Idem!) 

¿Pué  saberse  de  qué  tela  es  ese  cachito  de  detrás  de  la  oreja,  serrana? 

{Idem.) 

—¿No  es  verdá  que  paese  mentira  que  cdn  tan  poca  edá  le  hayan  cresío  tanto  ¡ 
los  ojos? 

—Es  que  los  ojos  nasieron  dos  meses  antes  que  eya:  no  tiene  más  remedio. 

(Idem.) 

-¡Y  que  no  sabe  recogerse  la  farda! 


— ¿Con  qué  la  yeva  prendía,  con  un  broche  e  briyantes? 
—Hombre,  no;  si  es  ía  mano... 


{Idem.) 


Su  voz  es  dulce...  poética... 
gorjea. 


Todavía  estaba  zu  mamá  de  usté  echando  cuentas...  y  ya  e^a  usté  bonita. 

(El  genio  alegre.) 

—Usté  sabrá  que  en  este  huerto  las  flores  son  caras... 

—Al  revés. 

—¿Cómo? 

—Que  las  caras  son  flores. 

(Las  flores.) 


—No  lo  pueo  remediá:  tengo  er  rumbo  en  la  sangre. 

-¿Sí? 

—Si.  Pa  que  usté  se  convensa:  por  ca  beso  que  usté  me  dé  le  doy  yo  seis  o 
siete. 


(Idem.) 


Entre  otras  cosas,  soñé  también  que  perdí  el  espejo,  y  no  podía  afeitarme  sin 
é  y  tú  me  dijiste:  «Pero,  ven  acá,  pamplinoso:  ¿tienes  más  que  mirarte  aquí?»  Y 
nie  afeité  mirándome  en  tus  ojos. 

(Idem .) 

Si  hubiera  que  comprarla  a  usté  y  pagarla  en  cuartos...  ¡eche  usté  esportiyas 
e  sinco  duros! 

(El  traje  de  luces.) 

jVayan  con  Dios  las  arenas  del  Manzanares! 

(Isidrin  o  Las  cuarenta  y  nueve  pi  ouincias.) 
¡Olé  las  güeñas  mosas!  ¡Soy  a  tu  vera  más  feliz  que  un  pájaro  suertoi 

(El  chiquillo .) 

¿Pero  soy  tan  feo  que  hago  grasia?  ¿Usté  no  considera  que  swh>  feo  diera 
que  reí,  verla  a  usté  y  echarse  a  yorá  tenía  que  ser  to  uno?a 

(La  Reina  Mora.) 

¡Cantará!  ¡Hase  usté  reí  ar  maniquí  de  una  sastrería! 

(Idem.) 

¡Bendita  sea  esa  boca  y  ese  salero!  ¡Me  gusta  usté  más  que  un  merengue! 

(Idem.) 

¡Tiene  usté  grasia  pa  poné  un  puesto! 

(Los  chorros  del  oro.) 

A  una  joven  que  se  ha  colocado  una  flor  en  el  pelo: 

Hasta  pa  sé  fió,  hay  que  tené  suerte  en  er  mundo. 

(Los  borrachos.) 

— ¿Yo  que  tengo  que  vé  con  las  penas  e  nadie,  criatura?  Me  sobra  con  las 
mías... 

—¿Tiene  usté  muchas,  hija? 

•  —Más  que  usté,  padre. 

— ¿Quié  usté  que  yo  las  entierre  pa  siempre? 

—¿En  donde? 

—Ríase  usté. 

—¿Qué  me  ría?  ¿Pa  qué? 

— Pa  decirle  a  usté  en  dónde. 

—  ¡Ay,  qué  gracioso!  (Riéndose.) 

—¿Lo  vé  usté?  En  esos  joyitos  e  la  cara. 

—¿De  veras?  Pos  no  me  sirve  usté  pa  enterraó. 

—  ¡Miste  qué  lástima! 

— Y  veo  que  se  fija  usté  mucho... 


-lid/  que  \xdi res-qwe  ííaae  a  iub' i))os...  /\aemas  ae  que  esos  joyitos  me  hasen 
a  mi  la  grasia  e  Dios. 

—Hombre,  qué  casualidá:  a  mí  no  me  gustan. 

— ¿No?  Pos  miste,  con  dos  cachitos  e  mis  labios  se  puén  tapá... 

(Los  borrachos .) 

}  o  siempre  he  dicho  que  si  España  es  una  mujer  hermosa,  sus  ojos  son  Anda- 
lucía.  Usted,  para  mí,  es  toda  Andalucía.  Ahora  me  parece  que  España  entera 
me  mira  con  sus  ojos. 

,  .  {La patria  chica.) 

joí  juá  usté  fea,  ya  le  hubiá  yo  soltau  el  desguato  pa  echar  a  correr  y  no  véla, 
y  me  habría  librau  de  esta  pesaúmbre!  Pero  con  esa  cara  que  tié  usté...  ¿quién 
echa  a  correr  si  no  es  pa  topála? 

(Sol ico  en  el  mundo.) 

— iQue  lo  maten  a  usté,  si  pueden! 

— ¡Con  pólvora  de  tus  ojos,  retrechera!,! 

{La  casa  de  Carda.) 

Delante  de  una  cara  como  la  suya  nunca  he  tenío  yo  priesa.  Pa  argo  soy  pin¬ 
tó...  ¡Y  pintó  de  milagros!  ¡Unos  ojos  mayores  que  la  cara  tienen  que  sé  un  mi¬ 
lagro! 

K Dios  dirá.) 

¡Y  disen  que  esto  ío  biso  Dios  de  una  costilla  de  nosotrós!  ¡Que  no,  hombre, 
que  no!  ¡Tiene  muy  poca  carne  una  costiya  pa  que  sarga  esto!  <  ,  \ 

{Idem.) 

¡Vaya  ojos!,..  ¡Vaya  luminarias!...  Aunque  quieras,  tú  no  pués  acostarte  a 
Oscuras. 

{Idem.) 

Dos  ojos  tiene  que  desde  lejos  paese  que  gasta  gafas  negras. 

{Diana  la  cazadora .) 

Tengo  el  honor  y  el  gusto  de  presentarte  a  Diana  Vivar,  la  nueva  Diana  que, 
aun  de  día.  alumbra  las  calles  de  Alminares. 

{Idem.) 

Se  me  ocurrió  decirle  a  usté,  y  usté  se  estuvo  riendo  diez  minutos,  que  tenía 
usté  dos  niñas  en  los  ojos  que  eran  dos  moñas  de  torero. 

{Idem.) 

— Yo  soy  una  tnujé  sin  ventura. 

—¿Usté,  Diana?  ¿Ha  tirao  usté  por  er  barcón  tos  los  espejos?  ¿No  se  ve  usté 
la  cara  nunca? 

—¿Y  qué  tiene  que  vé...? 

—¿Qué  no  tiene  que  vé  esa  cara,  hija  mía?... 

{Idem.) 

Lo  que  paese  mentira  es  que  usté,  con  esos  ojos  negros,  que  son  dos  miuras 
corríos  en  tres  plasas,  se  sorprenda  de  que  un  noviyeriyo  principiante  se  asuste 
de  eyos,  y  no  quiera  enterarse  de  que  hay  un  mataó  de  arternativa,  de  lo  poco 
clásico  que  quea,  que  está  deseando  brindarle  a  usté  una  faena  de  adorno,  pa 
yevarse  las  parmas  e  la  tarde,  er  tabaco  der  pueblo,  los  sombreros  de  la  provin¬ 
cia,  y  las  dos  orejas,  y  er  rabo. 

(Idem.) 

¿Por  qué  es  usted  tan  linda?  ¿Por  qué  sus  ojos  tienen  esa  misteriosa  atracción 
que  de  todo  me  habla,  de  todo,  menos  de  su  marido? 

{El  niño  prodigio.) 

—¿Ha  reparao  usté,  paisano,  qué  rea r  mosayevo  a  la  vera  mía? 

—¿Que  si  he  reparao?  Si  no  le  quito  ojo.  ¿Y  en  la  ventera,  se  ha  fijao  usté? 

—También  pué  salí  en  las  cajas  e  mistos. 

{El  mal  de  amores.) 


calabasas  que  me  ha  dao.  . 

{El  mal  de  amores.) 

¿Me  vende  usté  un  retrato  suyo  pa  un  escapulario,  por  si  voy  a  la  guerra? 

{Idem.) 

—¿Cómo  va  er  negosio? 

—¡De  cabesa!  ,  .  « 

—¿De  cabesa,  eh?  Como  tó  lo  que  emprende  er  pobrecito  de  mi  papá,  jNo  *e 

ha  salió  bien  más  que  una  cosa  en  esta  vía! 

—¡Una  cosa  na  más!  ¡Conformes! 

— La  primera  tienda  de  ansuelos  y  lombrises. 

—Entonces  le  han  salió  bien  dos  cosas:  la  tienda  e  los  ansuelos  y  tu. 

{La  mala  sombra ,) 

Tiene  usté  unos  ojos  que  miran  ar  só,  y  estornuda. 

{Las  mil  maravillas .) 

— Por  verla  a  usted  una  vez  más,  iría  yo  a  América  a  pie. 

—¿A  pie? 

—A  pie  cojito. 

— ¿Y  qué  iba  usté  a  hacé  con  er  má,  señó? 

— Bebérmelo;  y  así  tendría  la  mitad  de  la  sal  que  usted  tiene. 

(Idem.) 

¡Cómo  ha  cantado  usted!  Si  antes  no  lo  tenía,  esta  noche  se  ha  conquistado 

un  puesto  en  el  cielo.  .  . 

(El  estreno.) 


López  Silva  y  Fernán¬ 
dez  Shaw. 

¡Y  olé  las  hembras  de  barba, 
y  olé  los  hombres  flamencos! 

(El  alma  del  pueblo.) 

¡Desarruga  ese  entrecejo 
y  óyeme  como  Dios  manda, 
que  a  un  grillo  con  ser  un  grillo 
se  le  atiende  cuando  canta! 

{Las  bravias.) 

Si  está  muerto 

por  esos  dos  ojszos  habladores 
y  por  esas  manitas  juguetonas 
y  por  esa  cintura... 

{Idem.) 

Cuando  tú,  gloria  de  las  glorias,  eres 
por  lo  dulce  un  almíbar  o  un  arrope 
y  un  pedazo  de  rosca  por  lo  buena, 
y  un  conejito  de  Indias  por  lo  dócil, 

{Idem) 

Pero  ven  aquí,  fragmento 
de  gloria,  ¿por  qué  te  quejas 
si  eres  el  ser  femenino 
más  feliz  que  hay  en  la  tierra? 

{Idem.) 

¡Toma  y  limpíate  la  baba 
antes  que  te  se  desprenda 
de  placer,  y  alza  esos  ojos 


y  mírame,  aunque  me  muera 
de  repente! 

{Idem.) 

¿Verdaz  que  me  quieres,  negra? 
Dímelo  como  tú  sabes; 
así  bajito  y  muy  cerca 
de  mí  pa  que  no  se  entere 
nadie  más  que  Dios,  tú  y  menda... 

(Idem.) 

Gloría  pura 
de  Madriz  y  su  antesala, 
que  es  el  cielo.  ¡Viva  la  hembra 
que  te  dió  la  harina  láctea! 

¡Y  ole  con  ole  y  con  ole! 

¡Y  bendita  sea  tu  alma! 

(La  Revoltosa.) 

¿No  te  dejo  la  cocina 
los  sábados,  que  me  ruegas 
que  te  la  friegue,  lo  mismo 
que  una  luna  de  Venecia, 
pa  que  tú,  preciosa,  vayas 
y  te  contemples  en  eiía 
ese  cuerpo...  de  odalisca 
y  esa  nariz...  cuasi  griega? 

{Idem.) 

¿Que  me  gusta  el  seso  débil?... 
Sí,  señor,  ¿y  quién  lo  niega? 
¡Pero,  fijarme  yo  en  otra, 
siendo  de  mi  pertenencia 
la  figura  más  gitana 


le  la  península  ibérica! 

{La  Revoltosa .) 


las  cortinas  de  la  gloria 
pa  que  s  dga  el  sol! 

{El  barquillero.) 
Ande  usté,  globo  cautivo, 
que  van  a  naser  «craveles» 
y  pasionarias  y  lirios 
ande  pose  mi  morena 
la  suela  der  sapatito. 

{Idem?} 

— ...  Y  Dios  me  dé  a  mí  una  herencia 
pa  comprarle  a  usté  unas  orlas 
de  brillantes  con  dos  perlas 
dei  tamaño  de  esos  ojos. 

—  ¡Jesús! 

—¡Tan  grandes  y  negras... 
miá  que  te  van  a  costar 
un  pico  si  las  encuentras! 

{La  borracha .) 

¡Vaya  una  mujer  de  abrigo! 

¡Qué  chubeski  pa  mi  casa! 

(El  puesto  de  flores.) 

¡Si  eres  una  bomba  eléctrica 

de  cien  b;»ifas,  y  te  veo 

eí  f it amento,  embustera! 

{Idem?} 


López  Silva  y  Jackson 
Veyan. 

—¡Qué  charlatanes 

son  los  ojos! 

—Charlatanas 

más  bien,  porque  son  dos  niñas 
siempre  al  balcón  asomadas, 
que  sin  saber  lo  que  dicen 
tóo  lo  cuentan  y  ío  charian. 

—Claro,  y  la  que  tiene  el  vicio 
de  mirar  siempre  a  la  cara 
como  yo... 

— Tienen  sus  niñss 
sobre  las  mías  ventaja, 
porque  a  veces  se  defienden 
con  esas  negras  pestañas, 
que  es  como  mirar  le  a  uno 
por  detrás  de  las  persianas. 

{Los  arrastraos.) 

¡Ya  hay  aquí  más  alegría 
y  más  luz !  ¡Ya  se  han  corrido 

López  Silva  y  Peilicer. 

¡Benditas  sean  esas  manos  de  cera  virgen! 

{Sangre  moza.) 

¿Déjame  a  tu  vera,  que  cuando  estoy  asín,  se  me  entra  por  los  ojos  la  alegría 
y  me  vega  ar  corasón! 

{Idem.) 

¡Vente,  mi  niña,  que  el  arma  me  va  a  repicá  a  gloria,  y  hasta  el  aire  que  res¬ 
pire,  me  va  a  olé  a  romero  y  a  cositas  güeñas,  porque  tú  io  embarsamarías  con 
tu  aliento! 

{Idem?) 

En  cuanto  yo  prensipie  a  demostrarte  mi  cariño,  vas  a  tener  que  ponerme  una 
serreta. 

{Idem.) 

¡Cáyate,  perdisión!  ¡Si  me  has  amarrao  los  sentios  con  torsalitos  de  oro,  y 
tirando  de  eyos  me  gobiernas! 

{Idem.) 

Perrin  y  Palacios 

¡Compare,  tiene  usté  tres  bijas  que  valen  tres  mil  reales  ca  una,  tiraos  a  la 
calle! 

{Enseñanza  libre.) 

Déjame  que  me  acerque  y  que  te  mire  esa  cara  de  gloria  que  yo  adoro. 

{Pepe  Gallardo.) 

¿Qué  quiere  usté,  prenda?  ¿Qué  quieres  tú  rebonita? 

Pídame  usted  un  imposible,  pilón  de  azúcar,  rosal 

por  imposible  que  sea,  de  rosas  de  Alejandría? 

que  me  siento  Sama  Rita. 

s  {Idem.) 


{Idem?} 


Bendita  sea  tu  cara,  rosa  de  pitiminí. 

{La  Soleá.) 

Esta  mujer  tiene  un  gancho  que  ni  el  gancho  de  las  muidlas. 

{Idem) 

iBendita  sea  tu  pureza! 

(Idem.) 

Ven  acá,  hojita  de  laurel,  que  quiero  decirte...  Que  bendita  tú  eres  entre  to¬ 
das  las  mujeres  y  bendito  sea...  tu  pare  y  tu  mare  y  nasra  la  campana  que  tocó  a 
gloria  cuando  te  bautizaron. 

{Idem ) 

Te  voy  a  comprar  la  Torre  del  Oro  y  te  la  voy  a  amueblar  para  que  vivas 
en  ella. 

{Idem.) 

Arruches 

¡Vaya  usté  con  Dios,  patrona,  que  vale  osté  más  pesetas  que  un  conejo  de 
Indias! 

{La  Banda  de  trompetas.) 

¡Qué  tía  más  hermosa!  ¡Vamos,  que  tié  una  cara  dizna  de  que  ía  pongan  en 
una  caja  de  cerillas,  con  un  epíteto  extranjero  en  el  escote! 

{La  cara  de  Dios.) 

Usté  lo  que  es  un  modelo  vaciao  en  yeso  que  se  merece  usté  algo  más  que  guin' 
dillas,  y  su  marido  de  usté  la  está  osidando  con  el  tazto,  porque  es  un  ser  basto. 

{Idem.) 

¡Caramba,  señora  dementa,  viene  usté  hecha  un  brazo  de  mar...,  y  Paulita 
otro  brazo...,  y  la  nina  un  brazuelo,  y  el  niño  un  codillo! 

{La  sobrina  del  cura ) 

íAh,  qué  criatura!...  ¡Se  baña  en  el  Océano  glacial  y  hierve! 

{¡Que  viene  mi  marido!) 

¡Vaya  salú,  vayan  colores  y  vayan...  ¡Oye,  sabes  que  tienes  un  frente  occi¬ 
dental  que  resquebraja! 

{La  venganza  de  la  Petra!) 

Parece  una  figurita  de  «biscuit  glasé».  * 

(La  gentuza.) 

¡Lo  castizo!  ¡Eso  es  Madrid,  Madrid  en  un  puñaito! 

{Idem) 

Serafín.— Daría  la  metá  de  mi  existencia  por  sertel  Guadarrama. 

Níeves. — ¿Pa  qué? 

Serafín. — Pa  verme  rodeado  de  «nieves»  por  todas  partes. 

Nieves.— Iba  usté  a  tener  mucho  frío. 

Serafín.  — ¡Quiá!  Nieves  usté  y  primavera  yo,  el  deshielo! 

{El  amigo  Melquíades) 

Tié  usté  una  mirada  que  «electrocuta». 

(Idem.) 

Arniches  y  Celso  Lucio. 

¡Parada  y  fonda!  Apreciable  chacha.  Servidor,  pa  el  bello  seso,  es  un  ónibus 
que  lo  mismo  lo  pué  usté  arquilar  pa  giras,  que  pa  bodas,  bautizos  y  días  de 
campo... 

¡Maldita  sea  la  panocha!  ¡Ya  la  he  cogido!  ¡Joven!...  Lo  que  usté  perdió  el 
otro  día  después  de  tomar  el  chocolate  es  un  tío  de  entrañas;  pues  bien:  Altami- 
raeo,  dieciseis,  entresuelo,  donde  habituó,  darán  razón... 


Sfesfe.  vüCSl 


/¿ruto,  apóyese  uoie  en  el  esiriuo  y^varnonos  por  6T¿víTUñQ0  matando  penas. 
iNo  sea  usté  también  solitaria!] 

(El  último  chulo,) 

--Pero  ¿osté  no^ha  visto'lo  quelyo  tengo  en  los  ojos? 

—¡Dos  niñas! 

—Dos  niñas,  sí,  pero  dos  niñas  huérfanas  que  andan  en  busca  de  otras  niñas; 
conque  cúrrele  osté  y  juntamos  las  cuatro  niñas  pa  que  juegen  ar  corro  u  ar  ma* 
tarile,  rile,  rile,  que  pa  eso  son  creaturas... 

{María  de  los  Angeles.) 

Es  osté  más  entretenía  que  una^baraja.  z 

'Jldem.) 

—...Voy  a!  altar  de  Santa  Rita  con  una  vela. 

—Osté  va  ai  altar,  pero  no  va  osté  a  ir  con  una  vela,  va  osté  a  ir  con  un  «ca¬ 
bo»  na  más;  conque  prepare  osté  la  parmatoria  del  cariño,  porque  este  cabo  va  a 
estar  luciendo  por  osté  hssta  er  día  en  que  Dios  le  dé  er  bufío  postrero...  i  míste¬ 
las,  si  no! 

f((Idem<) 

¡Vea acá...  apura’cabos  dejni ’vida!'1 

(Idem.) 

Filomena. — Llámeme  usté  mena.,,  menita...  es  más  cariñoso. 

Amadeo.— Bueno,  le  quitaré  a  usté  el  filo...  y  usté  no  me  llame  Amadeo,  quí¬ 
teme  algo  también. 

Fjl.—  Le  quitaré  a  usté  el  ama. 

Ama. — El  ama  y  la  niñera,  y  lo  que  a  usté  le  dé  la  gana.  ¡Lirio  artificial!... 
Fil. — ¿Y  ie  voy  a  llamar  a  usté-deo...  na  más? 

Ama. — Sí,  pero  crea  usté  que  pa  usté  voy  a  ser  un  deo...  de  corazón. 

(Idem.) 

Arniches  y  Gonzalo  Cantó. 

—Por  tí...  hasta  me  haría  pescador. 

—¡Pescador!  ¿Y  qué  pescaría  usted? 

—Pues,  pescaría...  a  una  pescadora,  que  es  el  colmo  de  íe  pesca. 

(La  leyenda  del  monje.) 

Amichas  y  Jackson  ¥eyan. 

— Usted  debía  ser  bueno  y  cariñoso  y  venir  a  París  con  nosotras. 

—Y  no  oponerse  a  que  debutemos. 

— Pero  si  yo  no  me  opongo,  si  yo  siempre  he  dicho  y  diré  que  «de  buten».  . 
pero  que  «de  buten»...  Ustedes  de  chipén,  digo  «de  buten»... 

(San  Juan  de  Luz.) 

¡Ole,  con  ole  y  con  ole!  ¡Y  benditas  sean  sus  respectivas  mamás  de  ustedes! 

(Idem.) 

¡Bendita  sea  vuestra  existencia  y  los  cuerpecitos  serranos  de  chipén  y  de  za- 
lamacatruquií 

(Idem.) 

—¡Ele,  las  mujeres! 

—¡Vaya  un  par! 

— ¡Vaya  un  par  para  la  media  vuelta! 

(Idem.) 

Hablando  con  ozté  se  vuerve  uno  rosá.  Echa  raíses  en  er  suelo  y  flores  porcia 
boca. 

(Los  guapos.) 


Arniches  y  Fernández  Shaw. 

La  joven,  como  bonita  es  un  «fasímile*. 

(Los  picaros  celos.) 

¡Si  hay  quien  me  pulverice— que  no  hay  quien— y  me  pulveriza,  la  seguiré^a 
usté  pulverizao  y  tóo! 

( Idem ) 

—Yo,  señá  Consuelo,  soy  un  mortal,  aunque  me  esté  feo  el  decirlo,  y  a  un 
mortal  no  se  le  engaña,  y  a  mí  se  me  ha  engañao. 

— ¡Cómo! 

—A  mí  me  ha  dicho  un  chico  que  me  quería  hablar  una  señora,  y  usté  no  es 
una  señora;  ¡usté  es  un  vértigo! 

(Idem.) 


Arniches  y  García  Alvares. 

¡Olá  ya  la  sangrecita  de  mi  cuerpo,  serrana  mía! 

(El  terrible  Pérez.) 

Tome  usíá  asiento,  señora,  y  dispense  usté  que  la  ofrezca  una  silla;  no  tene¬ 
mos  aquí  el  trono  que  merece  ese  cuerpo  soberano. 

(Idem .) 

Eso  no  es  una  mujer;  ¡es  una  postal  en  acción! 

(El  pollo  Tejada .) 

La  vecinita  es  un  «marrón  glasé». 

(El  pobre  Valbuena.) 

¡Abrid  paso,  que  llega  la  gracia  de  María  Santís;ma! 

(Idem.) 

¡Vaya  con  Dios  la  luz  divina!  ¡Viva  la  pubertad  y  la  adolescencia,  dennos! 

(Idem.) 

Ustedes  do3  son  un  secreto  que  debía  quedarse  entre  nosotros. 

(Idem.) 

¡Bendita  sea  tu  cara!  ¿A  quién  tienes  tú  cautivo  en  esta  existencia?...  ¡D¿*o  ya, 
labios  coralinos!...  ¡Deleite! 

x(La  gente  seria.) 

¡Pero  qué  voy  a  hacer  yo,  si  es  que  me  miras  y  me  «estereotipas»! 

(Idem .) 

Váyase  usted  con  Dios,  regitana. 

(El  método  Gorritz.) 

Oié  la  gracia  gitana  en  el  mundo,  salero,  ahí  lo  finolis,  mi  arma  bonita. 

(Idem.) 

¡Bendito  sea  ese  cuerpo  torneao! 

(Idem) 

Una  mujer  así  no  !a  modela  mejor  «Bienlliure»,  ni  den  «Sienliiureres». 

(Idem.) 

¡3endita  sea  en  el  mundo  esa  sangrecita  morena! 

(Idem .) 

¡E!§  esa  boca  de  gloria  y  de  claveles! 

(Idem .) 

Tiere  usté  unos  ojos  que  son  un  pararrayos. 

(Idem) 


Deme  usté  un  real  de  castañas. 
Y  los  ojos,  si  me  los  pides. 


—¿De  veras? 

—Lo  que  siento  es  no  tener  papel  de  plata  para  envolvértelos  y  que  te  se  fi¬ 
guren  «marrón  gladés». 

—¡Marrón!  ..  ¡Usté  si  que  es  marrón! 

— Como  que  no  atino  desde  que  te  he  visto. 

{Alma  de  Dios.) 

¡Ele,  la  flor  de  las  Vistillas! 

(Idem  ) 

Tienes  una  cara  que  está  constituida  para  volver  loco  a  un  poste  telegráfico 
exento  de  toda  corriente  eléctrica. 

(El  príncipe  Casto.) 

Esta  chica  está  tomando  unas  proporciones,  que  dentro  de  poco  la  tendrán 
que  poner  una  verja.  ¡Es  un  monumento! 

(Mi  papá.) 

Arruches,  García  Alvarez  y  Paso. 

Hola,  gachona...  ¡benditos  sean  los  cuerpecitos  serranos! 

{Los  niños  llorones.) 

¡Adiós,  Venuse!. 

{Idem,) 

Ameches,  García  Alvarez  y  Domínguez. 

Amos,  no  te  enfades  conmigo,  chiquilla,  que  eres  más  agradable  que  mil  pe¬ 
setas. 

{El  fresco  de  Goya.) 

¿Y  qué  dicen  ios  primogénitos  más  resalaos  de  la  sastrería  militar  más  acre¬ 
dité  de  la  España  pintoresca? 

{Idem.) 

¡Sentáis  mejor  oue  er  bicarbonato! 

{Idem.) 

.Eso  ts  una  pinturíia!  ¡Ahí  las  mujeres  serranas! 

{Idem.) 

¡Y  que  ha  nacido  sin  ojos  la  probe! 

{Idem.) 


Ameches  y  Renovales. 

Permita  Dios  que  se  muera  usté...  de  vieja. 

{Serafín  el  Pinturero.) 

A  ver  si  me  quería  usté  hacer  el  osequio,  usté  que  la  tiene,  de  facilitarme  un 
poquito  de  sal,  pa  ver  si  me  resultan  sabrosas  las  cuatro  necedades  de  esta  exis¬ 
tencia. 

{Idem.) 

Me  tié  usté  el  corazón  que  el  día  que  hace  aire  me  salen  llamas. 

(Idem.) 

Tóo  esto,  anesionao  a  un  corazón,  que  es  un  volquete  deseando  de  transpor¬ 
tar  a  ese  cuerpo  dieciocho  toneladas  de  caricias,  es  lo  que  pone  a  su  grata  dispo¬ 
sición,  este  muy  suyo,  que  lo  es  afectísimo,  seguro  servidor,  y  no  digo  que  beso 
sus  pies,  porque  yo  no  beso  las  almendras:  me  las  como. 

( Idem „) 

—  Pa  hablar  con  usté  hay  que  ponerse  ropa  de  invierno. 


una  uujiu 


~  *  {Serafín  el  pinturero .) 

— iQué  asco  de  hombres! 

Señora,  compra  usté  una  carga  de  pimientos  y  unos  pican  y  otros  no  pican, 
—Pero  es  que  en  cuestión  de  hombres,  el  que  no  pica  escuece. 

—También  los  hay  dulces  y  pa  comer  crudos.  Servidor,  sin  ir  más  lejos,  si 
usté  me  quisiá  honrar  con  un  bocao,  vería  usté  que  soy  como  comerse  un  coco  .. 
(yema  de). 


—Dos  farolitos  me  faltan  a  mí  para  encender  en  esta  barriada. 
—¿Cuáles? 

—Los  farolitos  negros  de  esa  cara  rechulona. 


{Idem  i) 


{. Idem .) 


Arniches  y  Asensio  Más. 


Dándola  un  ramo  de  rosas: 

Toma,  mujé,  aquí  las  tienes.  Capuyo  las  cogí;  zabían  que  venían  camino  e  tu 
pecho  y  z  han  abierto  toas... 

„  {El  puñao  de  rosas.) 

al  pasar  una  mujer  disfrazada  de  Locura: 

jSi  me  atacase  una  locura  como  usté,  la  rabia  que  me  diese  no  me  daría  rabia! 

{El  género  alegre .) 

Levanta,  Dalila,  y  pon  sóbrelas  siete  guedejas  de  mi  cabellera  nazarea  las 
plantas  de  tus  pies  para  que  yo  imagine  que  han  caído  sobre  rni  cabeza  de  gibante 
los  blancos  lirios  del  Jordán.  ° 

{Idem.) 

Pedro  Muñoz  Seca. 

Deseo  que  tenga  usted  más  confianza  con  nosotros  para  que  no  se  de¡e  las 
alas  en  su  cuarto. 

{Doña  María  Coronel .) 

Un  joven  mirando  por  encima  de  una  muchacha  el  título  de!  libro  que  ésta  lee* 

—«Los  peligros  de  la  hermosura».  No  sabía  yo  que  eso  fuera  peligroso. 

—Y  tan*o. 

—Pues  entonces  estamos  corriendo  un  grave  peligro  en  este  instante.  En  fin 
oigamos  algo  de  ese  libro  maravilloso.  Más  que  por  el  libro,  por  saber  cómo  leen 
los  ángeles. 

{Idem.) 


García  Alvarez  y  Muñoz  Seca. 

A  dos  muchachas  enlutadas: 

iVaya  unos  calamares  pa  después  de  un  pollo! 

A  dos  vivas  como  ustedes  hay  que  contestar  con  otros  dos  vivas:  viva  la  -r  i 
cia  y  viva  el  donaire,  ^ 

0  .  {Ea  frescura  de  Laf uente.) 

—¿Su  gracia,  gran  señora? 

—Ambrosia  Rosales. 

—Ambrosía  de  flores. 


{Idem.) 


Servidor,  por  contemplarla  a  usted  cuarenta  segundos  seguidos,  es  capaz  de 
dar  la  vuelta  ai  mundo  montao  en  un  cerdo. 

{Fúcar  XX!.) 

De  sus  manos  de  usted  tomaría  yo  un  veneno  de  los  Borgias,  y  agonizando 
le  diría  yo  a  usted:  Clave  las  ñiflas  de  sus  ojos  en  las  mías  ya  adurtas,  y  compen- 

sao  del  envenenamiento.  y  ; 

{Los  cuatro  Robinsones .) 

¡Monísima!  jLindísima!  ¡Es  una  página  en  colores  de  Pictoria!  Review! 

{Idem.) 

Dando  el  brazo  a  una  señora: 

Si  llevara  yo  al  brazo  una  caja  de  caudales  con  un  tnllón  de  napoleones, 

no  iría  tan  contento.  ,  r ,  . 

{Idem.) 

No  me  acerque  los  ojos  que  me  galvaniza.  Tiene  usted  dos  ñiflas  como  para 
presentarlas  en  sociedad.  /r7í 

{El  ultimo  oravo.) 

Usted  me  manda  a  mí  rodar  y  me  hago  bolinche. 

{Idem.) 

Muñoz  Seca  y  Pérez  Fernández. 

¡Bendita  sea  la  fió  der  granao!  r  .  , 

{Lohta  Tenorio .) 

—  Las  hay  bonitas;  claro  que  las  hay  más  bonitas  pero  también  las  hay...  to¬ 
davía  más  bonitas. 

_ jY  Iqs  Í6RS? 

— ¿Feas?  Esas  deben  de  andá  por  los  Londres  y  los  Parises;  por  aquí  no 

s’han  visto.  ,  ,  ¥  J  . 

— Y  yo  ¿le  parezco  a  usté  de  Londres? 

-  ¡De  Londres!  Nacía  en  un  rosá,  aquí  a  la  vera. 

{Idem.) 

Lástima  que  el  querer  no  haga  ruido,  porque  si  hiciera  ruido,  estaríamos  sor¬ 
dos  tú  v  yo  y  tendríamos  que  entendernos  con  las  manos. 

J  J  {Coba  fina.) 

Pero  vamos  a  ver,  marvaloca  de  mi  arma,  surtana  de  Romerales,  ¿qué  as  un 
beso?  Na,  mujer;  total,  na.  Hacer  un  cucuruchito  con  la  boca  y  dejar  escapar  un 
noauito  de  aire,  que  sale  sonando  a  gloria  al  verse  libre  de  la  cársel  de  los  la¬ 
bios  ¡na!...  ¿Tú  sabes  si  me  das  er  beso  las  vueltas  que  voy  a  aar  yo  de  alegría? 
’  '  {Idem.) 

—Con  su  permiso  me  vi  a  descubrí. 

—A  ver  si  se  costipa  usté.  . 

— Ar  íao  de  usté  no  pué  zé  ezo;  porque  ze  ziente  uno  ziempre  muy  cau.rozo. 

—¿Quiere  usté  un  abanico?  ,  ..  ,  ,  ,  . 

—No  hace  farta:  con  que  zierre  usté  los  ojos  y  los  guerva  a  abrí,  el  mre  de 

sus  pestañas  da  purmonía.  {Idem  ) 

¡Qué  bonita,  y  qué  preciosa  y  qué  juncalísima  es  usté!  (f¿/em  ) 

Y  esa  flor,  hermana  de  usted,  ¿no  le  ha  dicho  que  hay  un  hombre  enamorado 

de  su  belleza!  que  va  a  perecer  por  usted?  _  ,  ,  ,  .  v 

{El  paño  de  lagrimas.) 


Muñoz  Seca  y  Alonso  Gómez. 

Creí  que  esta  tarde  no  iba  a  tener  el  gusto  de  verle  ese  cuarto  creciente  de 
byffde^n  sVsin'i"^0  ^  86  de,a  “Sté  ver’  y  ya  estaba  yo  más  aPurao  que  la  co- 

v„  i  -  ,,  .  .  .  C De  balcón  a  balcón.) 

n„e Yh!,iUa  no.9uiere  usté,  dirigirme  la  palabra,  diríjame  una  miradita  siquiera, 
que  hase  dos  días  no  me  da  un  rayito  de  sol  en  la  cara.  H 

Si  para  que  usté  me  mire  es  condisión  de  que  yo  tenga  un  uñero^sov  cana? 
cU^aiquilar  CSte  ded°  ^ara  ^av,n  ^as*a  Q116  me  1°  pongan  como  un  bastón  sin  con- 

—¿A  que  sé  yo  de  dónde  es  usted?  (Idem.) 

—¿De  dónde? 

—Del  Museo  de  Arte  Moderno. 

—¿Sí,  verdad? 

—Y  su  papá  de  usté  es  escultor. 

—¡Ay,  escultor! 

—Y  de  los  buenos;  ¡porque  mire  usté  que  para  tallar  esa  imagen! 

—Todas  las  noches...  pero  todas,  se  me  aparece  usté  en  sueño  ./  m  ^ 

—¡Jesús,  qué  disparate 

p-s^a^tí^íos^uevos!00"  ^  ^  eS  máS  b°nÍta  que  U51  biyete  de sincuenta 

Es  usté  más  bonita  que  un  regimiento  con  bandera  y  música  y  bandí de’ trom¬ 
petas,  y  un  general,  y...  J 

¡Gracias  a  Dios  que  me  da  er  só  en  la  cara!  (Idem.) 

™ ,  , .  ,,  s  ,  (El  contrabando . 

Tu  eres  pa  mi  la  flor  de  la  maraviya. 

No  más  que  por  verla  a  usté  medio  minuto  seguio  era  yo  capaz  desdar’ hasta 
los  galones  de  cabo.  ^  a 

¡Bendita  sea  la  boca  que  sabe  desir  palabras  tan  bonitas!  (Idem.) 

(Idem.) 

García  Aivarez,  Paso  y  Granés. 

Eres  una  chtcuza  de  lu  más  sólidu  que  viene  a  la  fuente 

—¿De  veras? 

gusto  verte  tan...  tan...  tan  saliente  y  tan...  entrante  y  tan...  tan... 

—¿Está  usté  repicando? 

—A  gluria  repicaría  yo  por  tí,  y  cuandu  quieras  no  guardar  turnu.  nun  lu 
guardas  aunque  chillen  las  otras.  1  1  lu 

(¿os  presupuestos  de  Villapierde.) 

García  Alvares  y  Paso. 

Nos  iremos  a  pasar  ¡a  luna  de  miel  a  un  punto  que  sea  algo  así  como  una  alu¬ 
sión  a  nuestros  amores:  nos  iremos  al  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

(El « Missisipí » . ) 


como  un 

triga  más  que  un  folletín  policiaco...  0.  . 

s  (Nieves  de  la  Sierra.)  ^ 

Acepta  esta  chuchería  que  te  he  comprado  al  pasar  en  el  «Todo  a  treinta  y 
cinco».  Es  un  alfiler  imperdible  imitando  un  puñal  florentino  que  atraviesa  un  pa¬ 
pel  en  el  que  he  escrito  una  frase;  te  ruego  que  lo  leas  en  la  cama... 

F  (Idem.) 

Qué  cariñosa  y  qué  atenta  eres;  unes  aun  rostro  que  adormece,  una  bondad 

quea,etarga-  (Idem.) 

—¿Qué  tal  la  excursión,  señora? 

—El  sol  ha  molestado  un  poco.  ..  ..  , 

— ¿Pero  en  qué  pensaban  allá  arriba  que  al  sahrjusted  no^  han  dispuesto  un 

—Tiene  razón  este,  y  sino  un  eclipse,  el  sol  ha  debido  retirarse  avergonzado; 

que  bastante  luz  había  en  la  tierra  con  la  que  despiden  sus  ojos  cegadores. 

M  (Idem.) 

Me  pueden  decir  a  mí  que  está  ustedjloca,  y  yo  tengo  que  ver  ponerle  a  usted 

la  camisa  para  creerles...  (Idem  ) 

—La  viuda  que  pasa.  Nieves  de  la  Sierra  que  viene  que  congela. 

— ¡Olé! 

— ¡Bendita  sea  su  madre! 

—¡Que  toque  la  Marcha  Real!  .  , 

— ¿Se  han  fijao  ustedes  que  hasta  la  banda  se  ha  quedao  sin  fuerzas  para 

soplar? 

—Señores,  ¡qué  mujer  para  un  traspaso! 

— ¡Esta  mujer,  me  lleva  a  mí  a  un  sanatorio! 

—¡MI  abuela,  qué  mujer!  ,Tj  \ 

(Idem.) 

El  perfume  que  exhala  tu  cuerpo  de  diosa  me  entontece,  me  cloroformiza. 

(Idem.) 

Amarte  es  poco;  ciego  por  tí;  la  idolatría  de  los  chinos  por  Confucio  al  lado  de 
la  mía,  es  una  mojiganga  charlotesca.  (Idem  ) 

A  tu  lado  soy  más  ingeniosa  que  el  popular  hidalgo.  (Idem  ) 

Estoy  más  nervioso  por  tí,  que  rabito  de  podenco  que  olfatea  pieza. 

(Pancho  Vtrondo.) 

Es  una  gaucha  que  la  mira  uno  y  se  le  va  la  cabeza  con  jipi  y4t°do. 

(Idem.) 

Eres  una  monada  pampera  que  da  vértigo. 

(Idem.) 


Paso  f  Abatí. 

¡Olé  los  cuerpos  bonitos! 

¡Eso  es  gloria  pura!  (El  trébol.)  _ 

Si  vo  tuviera  diez  años  menos,  por  estas  que  la.dormía  aausted  mirándola  na- 

da  (Idem.) 

Yo  voy  donde  vaya  usted,  ¡salida  de  sol!  (Idem  ) 


\\nJifeooL.) 

¿Quiere  usted  oírme  dos  o  tres  arpegios? 

{Idem,) 

Es  una  cacharrera  que  descacharra. 

{La  hostería  del  Laurel.) 

Y  luego  dicen  que  los  cromes  de  los  almanaques  son  «fiticios».  Bueno,  pues 
si  a  Elena  le  ponen  un  taco  en  la  parte  baja,  le  hacen  un  agujero  en  la  parte  alta 
y  la  colocan  en  un  despacho,  ríanse  ustedes  de  todas  las  «cromolitotipias»  desde 
una  cincuenta  para  arriba. 

{Idem.) 

Mira  una  mujercita  pa  un  pintor  que  ni  pinté. 

{Los  perros  de  presa.) 

Me  apuesto  el  jornal  de  la  semana  a  que  se  llama  Dorotea  o  Matea...  porque 
fíjate  cómo  le  arden  los  ojos...  Tié  que  acabar  en  «tea»  a  la  fuerza. 

{Idem.) 

—Tú,  que  dominas  más  la  figura,  vuélvete  con  disimulo  y  verás  que  dos  oda¬ 
liscas  pa  un  boceto. 

— ¡Sí  que  tienen  una  reproducción!... 

—Y  que  casi  no  había  que  tocarlas,  ¿verdad? 

{Idem.) 

—Oye,  preciosidad,  ¿en  tú  tierra  hay  costumbre  de  bautizar  a  los  que  nacen? 
—¿Por  qué  lo  dice? 

—Para  saber  la  gracia  que  te  pusieron. 

--Me  Hamo  Arabella. 

— lArabella!...iEso  es  un  nombre  y  no  los  que  ponemos  nosotros!...  Críspala, 
Canuta,  Timotea. 

{Idem.) 

—Y  tú,  cielín,  ¿cómo  te  llamas? 

—Yo  me  llamo  Tila. 

— Fíjate...  Tila...  ¡Y  con  lo  que  yo  padezco  de  los  nervios! 

—Sí,  pero  no  abuses,  que  deprime. 

—Con  una  mujer  así  se  puén  tener  disgustos... 

{Idem.) 

—A  mí  me  gustan  las  cosas  muy  dulces. 

—¿Muy  dulces?...  Pues  fíjate  en  mí  que  estoy  hecho  de  arrope. 

{El  orgullo  de  Albacete.) 

—Soy  andaluza.  De  Lucena. 

—Debí  notártelo  en  los  ojos,  que  son  dos  velones.  ¡Cómo  me  gustaría  despa¬ 
bilarte! 

(Idem.) 

Elige...  o  me  abres  tus  brazos  para  que  yo  caiga  en  ellos,  o  caes  tú  en  los 
míos. 


(Idem.) 

—Pero,  señorito,  ¿cómo  ibo  yo  a  figurarme  que  el  canario?... 

—El  canario  que  está  trinando  porque  le  des  en  tus  brazos  la  escarola. 

_  {Idem.) 

— ...  Mas  fea  que  esa  desgraciada... 

—De  cara...  de  cara  nada  más...  tú  te  has  preocupado  exclusivamente  del  ros¬ 
tro,  pero  has  olvidado  los  alrededores  ..  y  no  me  negarás  que  esta  los  tiene  para 
darse  un  paseo... 

{Idem.) 

Usted  dispone  de  mí  como  de  un  paraguas,  para  eso  y  para  todo... 

{Idem.) 


la  ofrezco,  y  vámonos  por  el  mundo  a  olvidar  y  a  divertirnos. 

( El  orgullo  de  Albacete .) 

—Tiene  usted  decididamente  los  ojos  más  bonitos  de  Madrid. 

— ¡Adulador! 

—Y  los  brazos  más  hermosos... 

—¿También  los  brazos?... 

—Si  la  Venus  de  Mi  lo  hubiera  tenido  unos  brazos  así,  yo  le  aseguro  a  usted 
que  no  los  habría  extraviado. 

(La  alegría  de  vivirá) 

He  dado  la  cera,  he  sacado  el  brillo  con  mi  pie  leal  y  he  dejado  la  superficie 
resultante  de  tal  modo  que  cuando  entres  en  esa  estancia  se  reflejará  ese  cuerpo 
que  yo  para  mí  deseo. 

(La  divina  providencia. ) 

Morenaza,  frescachona,  asesina,  mantecosa,  cacho  de  gloria  y  uyuyuy  las  mu¬ 
jeres. 

(El  paraíso ,) 

Con  usté  resulta  corta  la  jornada  de  ocho  horas. 

(Idem.) 

Cuando  tenga  usté  una  pulga,  servidor  insecticida... 

(Idem.) 

Me  la  comía  a  usté  y  lamía  el  plato. 

*  (Idem.) 


Antonio  Paso. 

En  mi  tierra  las  mujeres  como  tú  no  necesitan  comprar  flores;  se  las  echan  a 
su  paso. 

(La  alegre  trompetería .) 

—Y  esa  flor  tan  rara  que  llevas  en  el  pecho,  ¿qué  es? 

—Un  Dondiego  de  noche. 

—Vaya  una  suerte  de  Dondiego:  de  noche  y  en  ese  sitio. 

—Ya  está  seco. 

—Lo  comprendo;  yo  me  hubiera  abrasado  antes. 

(Idem,) 

Quisiera  ser  un  niño  para  que  usted  me  acariciara. 

(Idem.) 

—Si  usted  fuera  tren,  ¿a  que  no  sabe  dónde  me  gustaría  viajar? 

-¿Dónde? 

—En  el  reservado  de  señoras. 

(Idem.) 


Paso  y  Jiménez  Prieto. 

Ustedes  son  dos  desgraciadas...  bastante  agraciadas. 

(El  arte  de  ser  bonita.) 


Paso  y  Aragón. 

—Pero,  ¿porqué  no  nos  sentamos  aquí,  a  la  sombra? 

—No,  debajo  del  árbol  de  ninguna  manera. 

—¿Por  qué? 

— Porque. H  para  sombra...  ya  hay  bastante  con  la  que§*dan)¡esas  pestañas,  y 
«hf  sentiríamos  mucho  más  calor. 

(La  República\del  amor.) 


i 


-  Que  me  acerco  a  él,  querrá  usted  decir, 

-  Bonita  imagen. 

— iNo  tanto  como  usted! 

(La  República  ael  amor.) 

—Míala:  botinera  y  recorté. 

— ¡Pa  dofmirse  en  la  cuna! 

(La  corría  de  toros.) 

iBendita  huelga  que  me  saca  de  la  oscuridad  y  me  pone  a  tu  lao,  que  eres  tóo 
luz  para  mí! 

(Idem.) 

Paso,  Abatí  y  Thous. 

—¿Y  tú  cómo  llamarte? 

— Fu-ki-ma,  que  significa  sueño  tranquilo. 

—¿Sueño  tranqudo  con  esa  cara?  Con  esa  cara  no  hay  quien  pegue  los  ojos. 

((La  taza  de  te.) 

Oyeme,  palmera...  deja  que  acerque  mis^labios  a  tu  oído  para  que  no  sientan 
envidia  los  crisantemos. 

(Idem.) 

Asenjo  y  Torres  del  Alamo. 

Es  usted  más  verbenera  que  un  manubrio. 

(Charito,  ¿a  Samaritana .) 

Ca  vez  está  usté  jnás  bonita  con  ese  pelo  .negro,  que  es  ébano  hilao  y  re¬ 
tordo. 

(El  brillo  de  los  caireies.) 

¡Arrepara  qué  ojos  tiene,  mi  pare!  más  graneles  son  que  dos  gruyeres  sin'era* 
pezó. 

(Idem.) 

—¿Cómo  se  llama  usted,  niña? 

—Rosa. 

—Pos  bendito  sea  er  mes  de  mayo,  porque  el  nombre  le  va  a  usté  ar  pelo, 
Tie  usté  una  cara  que  es  una  maceta. 

(Idem.) 

Venga  usté  aquí,  niña,  que  soy  capaz  por  usté  de  empeñar  el  paragiias  en  día 
de  lluvia  por  mercarla  caramelos. 

(Idem.) 

—Usté  ha  nació  en  ptimavera  ¿verdá? 

— ¿Por  qué? 

—Porque  las  flores  no  nacen  en  el  invierno. 

(Idem.) 

— En  cuantito  que  «giielva»  de  Méjico  te  compro  la  Casa  de  Campo  y  un  con* 
tifo  pa  que  seas  la  reina. 

—¡Embustero! 

—Permita  Dios  si  miento,  que  me  vuelva  veleta  pa  estar  dando  vueltas  en  el 
aire  tóo  el  día. 

(Serafina  la  Rubiales.) 

Paradas  y  Giménez. 

— jAdiós,  adiós!  ¡Vaya  un  paso  militar!  ¡Vaya  una  formación  y  vaya  un  cuer* 
po  de  ejército  que  organizaba  yo  con  el  gremio  de  domésticas! 

—Oye,  ¿y  no  se  iba  a  librar  ninguna? 

—Las  feas  nada  más.  Esas  quedarían  excluidas  por  inutilidad  física. 

(El  nido  del  principal .) 


que  no  se  nace  uste< 


cupi 


— Pa  eso  no  sirvo  yo. 

-¿Que  no?  Si  es  usté  divina.  Con  esa  boca  de  aneel  esos  nins  Hp 
cara  de  gloria,  yo  me  hacía  estrella  y  me  reía  del  filamento  e8B 

—Gafa  legíhma  8  Curiosidad-  ¿U8ted  es  de  >•  Provincia  de  Madrid?  } 

-Y  que  debe  usted  mayar  como  los  ángeles.  (¡de~  y 

diga  usted,  Blanca,  ¿en  qué  barrio  ha  nacido  usted? 

-Pues  no  quiere  usté  saber  poco,  criatura. 

toy  alSaode  unamujeíasf;  %  ^  ^  Pues  ~ 

-Dedada,  ne^  h°n°reS  deSP"éS  “el  cocido-  Muchas  Sacias.  (  J 
—Blanca. 

—Es  igual.  El  color  es  lo  de  menos,  siendo  la  clase  como  la  muestra! 

—¿Qué  mira  usté?  (Idem.) 

¿veiíad?aba  8  Ver  **  VCÍa  10  qUe  lleva  usté  co,£ando  de  la  cadena.  Es  un  santo, 
—Sí,  señor.  Un  santo. 

quieto!16  10  figuraba-  Se  ne“8l‘a  ser  un  santo  para  pasarse  la  vida  ahí  y  esteres 

-Bueno,  pero  pase  usté,  que  yo  no  me  como  a  nadie.  (Idem.) 

decir  quaeU„noq  me™rag”tóEra  ***  de  qUe  '6  gUStaba‘ Y  sobre  *°d?; ««  P^a 

Sin  retoTariísrut"  g^l“  ,6"  ha?r!a  una  «nipliación,  saldría  usted  preciosa, 
fotografía.  qu,era*  Seguramente  la  pondríamos  de  muestra  en  la  puerta  de  la 

(La  Canastilla.) 
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